
  
    
  


  
     


     


     


    


    UN MARIDO PELIGROSO


     


     


    


    ERINA ALCALÁ

  


  


  


  
     


     


     


    


    ¿QUIÉN ERES TÚ?,


    QUE ENTRE NOCTURNAS SOMBRAS


    SORPRENDES DE ESTE MODO 


    MIS SECRETOS.


    

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    —Pasad —y los dos entraron a la sala donde se reunían cada vez que tenían una operación secreta de riesgo, que era casi siempre que eran convocados, ya que trabajaban en equipo desde hacía tres años.


    —JJ, Tom… sentaos —dijo el coronel Warren, de los NAVY SEALs, con base en Washington, capital del estado de los Estados Unidos, donde habían sido convocados.


    Los SEALs, eran una fuerza de operaciones especiales de la Armada de los Estados Unidos, altamente cualificados, entrenados para operar en diversas misiones difíciles y complicadas, en todos los campos de batalla, tanto en el mar, como en aire, como en tierra. Por eso se les consideraba como una de las unidades anfibias más altamente capacitadas en el mundo. Y el grupo de especialistas mejor formados y con experiencia de la Armada.


    Y allí estaban dos de los mejores hombres, que podían actuar tanto en el mar como en tierra, como en aire, esperando su próxima misión.


    Llevaban tres años trabajando en equipo y llevaban un mes de descanso, después de una larga operación que les llevó seis meses en Colombia.


    Cuando el coronel Warren los llamaba, quería decir: 


    


    Misión Secreta Arriesgada.


    


    JJ (Javier Jurado) era español de procedencia. Era sevillano. De la capital. Había estudiado Ingeniería Superior en Telecomunicaciones, cuando, una tarde en la biblioteca de la Universidad, mientras estudiaba en Sevilla, a sus manos llegó un artículo de los SEALs. Lo leyó, y supo en ese instante, qué quería ser en la vida. 


    Así que terminó la carrera con honores, con 23 años y se fue a Estados Unidos, hizo cuanto debía hacer para enrolarse en la marina y siguió su carrera ascendente y un entrenamiento durísimo, y tanto él como su compañero Tom al que conoció en los marines, habían ascendido a capitanes, conseguido entrar en los NAVY y hacían operaciones especiales. 


    Y ya llevaban esos años como compañeros, desde que la Armada había decidido que ese grupo de élite trabajaran en parejas.


    


    JJ medía 1,92, era alto y fuerte. Unas espaldas anchas cinceladas por el ejercicio que tenía que hacer a diario, estrechas caderas y un pecho duro como una piedra. Sus potentes brazos y piernas hacían que estuviese en plena forma. Tenía 33 años y unos ojos oscuros como su pelo, algo largo y ligeramente ondulado. Nariz recta y labios ligeramente finos. Era un gigante muy atractivo, imponente y sexy. 


    Inteligente al extremo y rápido en decisiones y en las operaciones. Estaba en forma y tanto él como Tom, sabían todas las técnicas de confrontación cuerpo a cuerpo y manejo de las armas, de casi todas. 


    El pelo, había veces que lo habían llevado largo, otras corto, e incluso el vestuario debían cambiarlo, de acuerdo a los trabajos que realizaban. Distintos nombres, distintos carnets, distintos trabajos y pasaportes que les proporcionaban, según la misión.


     JJ, ya llevaba diez años en Estados Unidos y vivía en Washington. Allí estaba la sede de los cuerpos especiales, esperando su próxima misión.


    Tenía una casa en un barrio exclusivo. No se relacionaba con nadie. Era lo mejor. Ellos no debían hacerlo. Su compañero Tom, era su vecino también. Vivían al lado. Tom era tan alto como JJ. Había nacido en la gran manzana, tenía el pelo castaño y los ojos azules y ambos eran dos tipos de gimnasio. Y los mejores amigos. Trabajaban muy bien juntos y habían adquirido una compenetración en el trabajo digna de admirar. Por ello, estaban tan bien considerados.


    


    —Bien —dijo en el despacho el coronel Warren dándoles un sobre grande y amarillo a cada uno—. Como sabéis, esta es nuestra siguiente misión. Ahí la lleváis, abrid los sobres. Y fueron sacando de los sobres la información como siempre hacían.


    —Página nº1. Cartel de los Santos, Miami, Florida. Secuestro de este chico. Ahí tenéis la foto. El cártel ha secuestrado a Mark Baker, menor, 16 años. Su padre, un banquero de Miami. Piden 50 millones de dólares. Ahí tenéis toda la información, direcciones, teléfonos, etc.


    —¿En cuánto tiempo? —preguntó JJ.


    —Tienen una semana para el pago, pero lo más seguro, es que, aunque paguen, no se lo devuelvan vivo. Este cártel sabéis cómo funciona y no se lo devolverá con vida, ya que nunca lo ha hecho. Así que tenéis ese tiempo. Después pasarán él y su familia al sistema de protección de testigos.


    —¿Esa es la operación, rescatar al chico? —Dijo Tom.


    —No, esa no es misión, la misión puede durar meses, quizá un año o más. 


    —¿Tanto? Nunca hemos realizado una operación tan larga —Dijo Tom. 


    —Esa no sólo es la misión principal. La misión principal es atrapar el cártel. Tenemos a la policía de Miami de nuestro lado. Pero no pueden saber nada de vosotros. Puede haber infiltrados del cártel en la policía. De hecho, creemos que estos cinco policías lo están. Las fotos. —Y se las puso sobre la mesa. Puede haber más, pero eso lo tendréis que hilar fino los dos.


    —Ya —dijo JJ.


    —Bien sigamos, esa es nuestra misión. Estamos en contacto con la policía colombiana y con la de Miami. Iréis recibiendo información a su debido tiempo, como siempre. Y calculamos un año, pero puede que nos lleve hasta tres. Todo depende. Estas son las fotos del cártel y ahí lleváis la información de cada uno de ellos. —Y ambos se miraron, estaban acostumbrados a misiones cortas. 


    —La operación se llevará a cabo desde Alabama, allí vais a vivir, tenéis una empresa fantasma, pero real, de Proyectos de Ingeniería. JJ, Tom, no os costará trabajo, sois Ingenieros. Y tenéis policías ingenieros que harán el trabajo. Tendréis tres ingenieros policías de Alabama infiltrados en vuestra empresa, como vuestro secretario y recepcionista y dos como ingenieros, que harán los proyectos que os soliciten, junto con el secretario. 


    Lo más real posible. Ya tenéis la empresa montada, despachos incluidos para todos. Ahí lleváis la dirección. Vuestra vida cambiará. Seréis socios de una empresa de Proyectos de Ingeniería. Recibiréis instrucciones para viajar a Miami, y allí tendréis un piso franco. Ahí van las direcciones. No tengo más que decir que es alto secreto todo y que iréis recibiendo la información.


    Estas son vuestras casas en Montgomery. Con todo lo imprescindible, comida en la nevera y de diseño. Coche. Y Gimnasio al lado. Las tarjetas de crédito, nuevos documentos… Espero que las disfrutéis, teléfonos. Direcciones. Todo nuevo. El resto lo dejáis en casa. Como siempre una caja de seguridad. 


    Sois hombres distintos. En el piso franco, en Miami, tenéis, en el garaje, el resto de los coches imprescindibles, la munición en la cocina. El número secreto, de memoria. Las llaves las lleváis ahí. Estudiarlo todo. Se irá mandando la información a su tiempo.


    


    Y cuando pasaron las hojas, JJ se quedó blanco y miró al coronel Warren…


    —Sí, no me mires así. Esa va a ser tu mujer. ¿Ya la conoces no? —y Tom se lo quedó mirando.


    —Pero no pienso casarme.


    —Esta vez sí os vais a casar, tenéis cinco meses para ello. Los dos. Unos hombres de familia con anillo en el dedo que van a Miami a trabajar de vez en cuando, nadie sospecharía, porque ya os digo que esa es nuestra misión y puede llevarnos hasta tres años. Si es menos, mejor.


    —¿Pero las dos están en la misma foto? —preguntó Tom.


    —Son amigas y tienen una empresa cerca de la vuestra de ingeniería, no muy lejos de vosotros. Para ti JJ, la española, fue tu novia en la Universidad.


    —No fue mi novia, ¿y cómo lo sabe? —y el coronel sonrió... Solo me acosté con ella una vez y ella era mucho más joven que yo, y estaba bebido en una fiesta. Le llevo casi ocho años. Es muy joven para mí.


    —Mejor —Lo sabemos, por eso vas a encontrarla por casualidad y casarte con ella. Es guapa, no creo que tengas problemas. Luego te divorcias. Alba…


    —Alba García. me acuerdo perfectamente. Era mi vecina. No me gusta la idea de implicar a mujeres.


    —Es una orden. Las mujeres serán vuestra contrapartida para ser lo que sois, Ingenieros, amigos y socios, casados con amigas y socias. Y sabemos cuidar a nuestras mujeres. Sigamos, Alba, morena, 1, 65, ojos verdes, talla 38, 26 años, vino a Estados Unidos sin saber que tú estabas aquí, vive en Montgomery, Alabama, consultora de una Agencia de Empleo. Socia de tu prometida, Tom, originaria de Montgomery, Kim Stoker, 28 años, 1,75, ojos azules, rubia.


    —Es guapa, me gusta, está muy buena. —Dijo Tom animado.


    —No me hace gracia. —dijo JJ.


    —Pues la tuya está muy buena también. Es un bombón JJ tío, dijo ironizando Tom, además ya la conoces.


    —Calla.


    —Bien —siguió el coronel—, tienen su Consultoría en la calle comercial donde vosotros tenéis vuestra empresa. Será una casualidad conoceros. A las once salen a tomar algo a la cafetería Jamaica. Será amor a primera vista y matrimonio rápido. Las instalareis en vuestra casa. Es preciosa, cara, en un buen barrio. Les gustará.


    


    Tras una pausa…


    —Ya sabéis, todo como siempre. Mañana tomáis el avión hasta Alabama. Ahí lleváis todo, lo leéis esta noche. El lunes empezamos, recibiréis información por empresas de mensajería, nada de rastro a través de ordenador, ni de los móviles que lleváis.


    Vuestras mujeres sabrán que viajaréis y a veces hasta más de dos meses. Pueden saber que vais a Florida, pero no se llevarán allí a no ser que recibáis órdenes de llevarlas. Para ello tendréis el piso franco al otro lado de la ciudad. ¿Todo correcto?


    —Sí, coronel, —dijeron ambos.


    —Pues esta noche lectura, las fotos grabadas en la memoria, allí lleváis la información del cártel, de sus últimos movimientos, del chico y la familia y los puntos por orden de cumplimiento. Toda la información como siempre. Los pasajes y los coches en el aeropuerto. Esos son los números de los aparcamientos y las llaves. Mucha suerte, chicos.


    


    Y salieron del despacho del coronel.


    —¡Joder!, de trajes —dijo JJ.


    —Vamos JJ, no está tan mal, seguro que estás pijo —y se reía a carcajadas—. En Miami no nos hace falta. Nos lo quitaremos hombre. Nos ponemos camisas de flores.


    —Espero que hayan dado con la talla. No me pongo traje desde la última Semana Santa en Sevilla, joder.


    —Vamos a comer y luego nos vamos a tu casa o a la mía, tomamos café y leemos las instrucciones. Quiero saber cosas de mi mujercita. Y no te quejes tanto. Vas a estar muy guapo de traje.


    —No me lo recuerdes, y no me recuerdes lo de las mujercitas.


    —No es tan malo, ya tienes una edad… bueno no me mires así. Está buena, tío, es guapísima. Si quieres, te la cambio. Nunca he estado con una española.


    —No, no hace falta. Tú te quedas con la rubia, son órdenes.


    —Vamos cuenta, ¿Qué pasa con ella?


    —Era una chica que andaba tras de mí, era vecina de mi edificio, pero era más joven que yo. 


    —Ya lo veo. 


    —Me acosté con ella a los 23 ¿entiendes? Ella tenía 16. Yo pensaba que tenía más edad. Y era virgen.


    —Joder JJ cómo te las gastas ¿Y qué si tenía 16?


    —Era menor. Una cría.


    —Déjate de tonterías, ya no hay vírgenes ni de 14 años.


    —Fue el último día antes de venirme.


    —¿Y qué? mejor para ti, más fácil. En cambio, yo, tengo que desplegar mis alas de tío bueno.


    —No tendrás problemas. Nunca los has tenido.


    —Nunca hemos tenido problemas con las mujeres. Pero tanto tiempo casado con una… quizá nos cueste divorciarnos, ¿y si nos enamoramos de ellas?


    —En mi caso no será así, me divorciaré. Nunca, hasta ahora me he enamorado. Pero una cosa es acostarse con ellas y otra casarse y luego tengo que divorciarme y de ella que la conozco. Para ti es más fácil. Si no la conociera me resultaría más fácil. Tengo que mirar el motivo por el que vino aquí y sobre todo a Alabama.


    —Bueno, pues a qué esperamos, a comer y nos vamos a tu casa.


    —Perfecto —dijo JJ.


    


    Cuando llegaron la primera información que leyeron fueron la de sus mujeres, tenían que trazar una estrategia de gustos, de cómo eran, y así, enamorarlas.


    —¿Cómo? —dijo JJ levantándose del sofá donde estaban leyendo los informes.


    —¿Qué pasa JJ?


    —Qué, ¿qué pasa?, que tiene un hijo joder.


    —¿Y qué? mejor para ti el divorcio después. Puede ser una causa para ello. No llevarte bien con el chaval, no congeniar… ¿Qué edad tiene?


    —Ocho años —debió tenerlo dos años después de que me viniera. Sigue siendo igual. Se vino hace tres años. Terminó Orientación Laboral y allí conoció a tu prometida.


    —Sí —dijo Tom riendo— eso parece, fue a visitar Sevilla y se quedó en casa de la madre de tu novia un mes. Se hicieron amigas y decidieron venirse aquí y montar la empresa.


    —¡Joder!


    —Dice algo de hombres que tuvieran.


    —Kim, tiene 28 años, dos más que la tuya. Le llevo cinco. Chicas formales, pocos hombres. Dos novios formales y poco más, estudio y trabajo y un viaje a España.


    —Alba no ha salido hasta ahora, ha cuidado de su hijo, trabajado los fines de semana en la cafetería Café de Indias en la calle República Argentina, en Sevilla, estudiaba por las noches y por las mañanas durante la semana en otra cafetería. Por las tardes con el crio.


    —¡Joder qué trabajadora!


    —¿Sería por el chico? 


    —¿Hay foto del pequeño? Vas a ser marido y padre a la vez. Toda una familia completita.


    —No, no hay fotos.


    —¿Y la tuya tiene hijos? —Afortunadamente no estoy preparado para tener hijos con 33 años.


    —Cabrón… —y Tom se partía de risa.


    


    Una vez que habían leído la información de ellas, estuvieron con la de la empresa, la del cártel, la del niño secuestrado e imaginaban la estrategia a seguir, pero ellos no la marcaban. 


    Una vez preparado todo, cenaron y Tom, se fue a su casa, deberían preparar las maletas. Pusieron a cargar los móviles nuevos que llevarían.


    


    A las dos de la tarde del día siguiente, entraban en sus casas en Montgomery. Se quedaron mirando las fachadas. 


    —¡Joder, esto es de lujo!


    —Para unos ingenieros, está muy bien. Entremos… ahora te digo.


    Eran casas residenciales en un barrio residencial. Enormes con garaje fuera para tres coches, uno vacío, el otro coche BMW y el todoterreno que traían del aeropuerto, últimos modelos. La casa de Tom estaba al lado de la suya, pero eran como mansiones, nunca les habían dado una casa así, nunca.


    JJ, abrió la puerta con un código de seguridad, puso la alarma y entró en la casa. Tenía todas las medidas de seguridad, fue lo primero que confirmó.


    En la parte baja tenía despacho enorme, un salón igual abierto a una gran cocina y comedor, otra sala, más acogedora de televisión, un gran jardín con barbacoa, muebles y piscina y arriba, en la gran escalera, cuatro dormitorios todos con baño y vestidores, excepto el que debía ser el principal que tenía doble baño y vestidor. Todo era grandioso y ostentoso, pero la decoración era toda una pasada. Se la habrían puesto así, para ser la casa familiar y llevar a sus mujeres. Eso pensaron ambos.


    JJ vació su maleta y los documentos y armas, los metió en la caja fuerte de su vestidor, tomó su cartera y móvil del trabajo y llamó a Tom, para ir a la empresa.


    


    La calle donde estaba ubicada era comercial y con un aire europeo que a JJ le recordó a Madrid. Los edificios eran parecidos, estilo europeo. 


    Decidieron comer en la cafetería Jamaica. Suponía que a esa hora no estarían ellas allí, era ya tarde. Ese día solo mirarían sus despachos en la empresa y poco más. Ya era tarde. Al día siguiente irían a por ellas, al menos él. Nunca se ponía nervioso y tenía los nervios de acero, pero Alba…


    Le había gustado aquella chica a pesar de pasar solo un rato con ella. Era virgen, pero hicieron el amor en un pequeño hostal de la Alameda, un barrio de Sevilla. 


    Allí habían hecho una fiesta, en un local cercano y ella siempre iba tras él. Y JJ, la había visto como una jovencita. Supuso que como estaba a mano, se acostó con ella. Se había tomado un par de cubatas y no solía beber mucho y esa noche iba tan guapa... 


    Tenía una hermana de su edad en la Facultad y Alba, siempre iba con su hermana para verlo a él y él lo sabía. 


    Era una chica algo tímida, pero estaba enamorada de él y por eso iba con su hermana, para verlo y se le notaba. Era joven. Pensaba que tenía un par de años menos que su hermana, pero luego se enteró de que era menor de edad y se maldijo por ello.


    Fue una noche bonita con ella. Tampoco es que JJ la hubiese recordado toda la vida. Fue un caso un tanto más delicado de los que tuvo con otras mujeres, pero nada que influyera en su vida. 


    Por eso ahora, no quería nada con ella, no quería volver al pasado, porque podría hacerle daño. Quizá se enamorara de él de nuevo, y no quería. Y además tenía un hijo. 


    Le iba a resultar más difícil que a Tom. Cierto que en esos diez años había cambiado y estaba guapísima, pero él pensaba en el daño. Tendría que divorciarse después. Y si moría… siempre estaban en peligro.


    Esa noche después de echarles un vistazo a su despacho en la empresa, saludar a los compañeros, señalar las estrategias de la empresa, ya tenía al menos un par de pedidos de clientes. Y los chicos estaban manos a la obra. Ellos irían al día siguiente.


    Salieron a cenar y fueron a ver los apartamentos donde ellas vivían, el barrio. Era un barrio muy bonito, con algunas casitas coloridas y edificios coquetos y en uno de ellos vivían ellas. Hicieron algunas observaciones en internet.


    —Barrio Seguro —dijo Tom.


    —Pues nos vamos, mañana será el gran día.


    —Estoy deseando ver a mi novia —decía Tom guasón.


    —Te estás tomando esto demasiado bien.


    —Me encanta tener a una mujer esperándome en casa cuando llego del trabajo y que me mime. Estoy harto de ti.


    —Muy gracioso. Cuando te ha hecho falta una mujer, la has tenido.


    —Pero no es lo mismo JJ. Esta es solo para mí. No tengo que buscar nada fuera. Puedo hacer realidad mis fantasías sexuales, y tú también con tu española.


    —Anda calla. No podré tanto como tú, está el pequeño.


    —¡Qué buen padre vas a ser! —mirándolo.


    —Déjate ya de guasas. Un chico es un peligro añadido.


    —No lo creo, estamos en Alabama. Somos respetados Ingenieros.


    —Bueno, vamos a nuestras mansiones. Para qué una casa tan grande…


    —Para sorprenderlas y tenerlas como reinas.


    —Y JJ meneaba la cabeza. Su compañero era más guasón que un sevillano. Menos mal que era su mejor amigo…


    Al día siguiente tomaron sus coches y aparcaron en el parking del edificio comercial donde tenían la empresa. 


    —¿Te he dicho que estás muy guapo con ese traje? Te sienta como un guante, tío, pareces un modelo.


    —Déjate de coñas Tom, tú también estás muy guapo, cabronazo.


    —Pues menudo perfume, te han preparado.


    —Como el tuyo.


    —Me gusta más cómo huele el tuyo.


    —Si quieres te lo cambio.


    —No deja. Ya se ha quedado en el traje el olor.


    


    Tomaron un desayuno antes de entrar en la empresa. Y luego entraron en sus despachos, que eran contiguos. Allí el recepcionista, policía ingeniero, le llevó un proyecto a cada uno. 


    Esa mañana había entrado otro proyecto y el otro policía llevaba uno y ellos uno cada uno otro, y se pusieron manos a la obra. 


    —Tom, venga van a dar las once, al café. 


    —¿Ha llegado algún sobre? le preguntaron al salir al recepcionista…


    —Aún no —contestó este.


    —Esta mañana tiene que llegar.


    —Vale estoy al tanto. 


    —Vamos a salir a tomar un café.


    —Tenemos cinco días para salvar al chico —le dijo Tom cuando salieron a la calle—, esta mañana tiene que llegar algo, así que estaremos preparados para salir a Florida quizá mañana.


    —Siempre lo estamos. Vamos a ver esa toma de contacto con las chicas.


    


    Se sentaron en la cafetería, con una buena vista a la puerta. Era mayo, la primavera aún estaba en todo lo alto y el cielo se nublaba esa mañana.


    A través de los cristales de la cafetería veía a la gente pasear por esa calle peatonal de tiendas y cafés.


    —Espero que no les den por ir a otra cafetería hoy —dijo Tom.


    Pero en menos de cinco minutos, entraron dos chicas jóvenes riendo a la cafetería y la vio. Alba iba con una falda azul marino por encima de las rodillas, ajustada y una camisa de manga larga ajustada azul de flores estampadas que marcaban sus pechos redondeados y más grandes de lo que recordaba, y se excitó. 


    Estaba preciosa y tenía unas caderas que podían matarlo, unos pendientes de aro medianos y el pelo suelto, moreno, largo y precioso. Le había crecido o se lo había dejado largo, cuando estuvo con ella, lo tenía por los hombros. Tacones azules marinos y bolso igual, mediano. Observó cómo los hombres que había en la barra las miraban babeando y no le gustó nada.


    —Amigo son dos bomboncitos —dijo Tom, bajito—. ¿Has visto cómo las miran?


    Su compañera iba vestida igual que ella así que supuso que era el uniforme del trabajo. Se sentaron en una de las mesas, más atrás de ellos y sus miradas se cruzaron y se quedaron mirándose, que era lo que JJ pretendía. Y éste se levantó y fue a su mesa mientras ella se ponía desde colorada a nerviosa. Por su cara pasaron todos los colores del arcoíris. Y su corazón palpitaba tanto que se le iba a salir del pecho.


    —¿Alba? ¿eres tú? —le preguntó ingenuo JJ.


    —¿JJ?


    —El mismo.


    —No te reconocería. Pensé que eras tú y luego me dije que no podía ser, aquí en Alabama. Has cambiado…


    —Sí, voy mucho al gimnasio, quizá deba dejar de ir. Tú, en cambio has cambiado también, estás preciosa y te reconocería en cualquier parte del mundo —y Alba se puso roja, cosa que no pasó desapercibido a JJ—. ¿Qué haces aquí en Alabama mujer?


    —Tengo una empresa con una amiga. Te la presento —Kim, este es JJ, era vecino mío y ella lo miro de arriba abajo con curiosidad, como si hubiese oído hablar de él y JJ se dio cuenta.


    —Encantado Kim. ¿Vais a desayunar?


    —Sí.


    —Pues os presento a mi socio y amigo, y nos ponemos al día. Si no te importa claro.


    —Para nada. Está bien JJ, veníos aquí —y JJ, le dijo a Tom que se acercara, e hizo las presentaciones y Tom, se sentó al lado de Kim y empezó a hablar con ella, mientras Alba y JJ… 


    —¿Qué haces aquí JJ?


    —Bueno llevo ya diez años en Estados Unidos, al terminar la universidad, he estado en Nueva York, allí conocí a Tom. Es de la gran manzana, y yo vimos la posibilidad de venirnos a un sitio más tranquilo y poner una empresa de proyectos de Ingeniería. Estamos aquí al lado, llevamos una semana, nada más.


    —¿En serio?


    —Sí y tú ¿qué tal?


    —Tenemos una consultoría un poco más arriba.


    —¿De qué es la consultoría?


    —De empleo y orientación laboral.


    —¿Y qué tal os va?


    —Llevamos tres años y nos va muy bien.


    —Me alegro Alba, ¿Te has casado?, ¿tienes hijos


    —No —dijo ella riendo—, no me he casado, pero tengo un hijo.


    —Vaya y ¿el padre?


    —Desapareció. Estamos solos y nos va muy bien. Lo he sacado sola adelante, trabajando mucho, la verdad. Pero ahora tengo un buen trabajo y me encanta estar aquí.


    —Me alegro por ti.


    —Gracias. ¿Y tú te has casado?


    —No, aún no y ya tengo una edad. Estás muy guapa. Has cambiado mucho. Eras una jovencita y ahora eres una mujer preciosa. 


    —Y tú también. Eras flacucho y mírate. Eres un gigante. No recordaba que fueras tan alto.


    —Sí lo era, pero me gusta hacer ejercicio, mi trabajo es estresante y voy todos los días al gimnasio con Tom.


    La camarera pasó a hacerles el pedido…


    —¿Dónde vives? —y ella le dijo el barrio.


    —No lo conozco, llevamos poco aquí, solo me ha dado tiempo de buscar una casa y montar la empresa.


    —Es normal. Pero es un barrio bonito y seguro, no es exclusivo, pero está bien.


    —¿Quieres que salgamos algún día?, y hablamos con más tranquilidad. De aquella noche.


    —JJ no hace falta. De eso hace mucho tiempo, yo era una niña y tú habías bebido aquella noche. Yo estaba enamorada de ti, pero era una adolescente.


    —Pero a mí no me dio tiempo de decirte nada. Me gustabas. Pero creía que tenías más edad. 


    —Habías bebido y yo era muy joven y estaba colada por ti en ese tiempo. Recuerdo ir con mi hermana mayor a todos lados para verte.


    —Lo sabía. Pero éramos jóvenes Alba. Dame tu teléfono.


    —¿Para qué lo quieres?


    —Mujer somos vecinos y estamos solos en Alabama, trabajamos casi al lado y somos hasta del mismo edificio y me gustaría verte. Esto es pequeño.


    —Tengo un hijo, JJ.


    —A mí no me importa eso, Alba. No seas niña.


    —Está bien. Toma, este es mi móvil.


    —Anota el mío. Quizá tenga que ir el fin de semana a Miami, tenemos allí un proyecto, y viajaremos de vez en cuando, pero cuando vuelva, te llamo y nos tomamos algo y me presentas a tu hijo.


    —Está bien, si quieres…


    —Quiero, Alba.


    Cuando salieron de allí, Tom y JJ habían hecho los deberes con ellas. Las llamarían a diario por las noches y cuando volvieran de Miami, tras la primera ofensiva que era recuperar al muchacho saldrían con ellas hasta la siguiente operación.


    Y como pensaban, el sobre llegó esa misma tarde. Orden de salir al día siguiente para Miami. Vuelos, piso franco y posible identificación de dónde podían tener secuestrado al chaval. Tipo de operación y rescate. Armas a utilizar y posibles salidas. Y vuelta al piso franco y a casa de nuevo.


    Por su parte cuando salieron Kim y Alba de la cafetería, Kim, le preguntó.


    —¿Estás bien?


    —Sí, esto no me puede estar pasando Kim. Me vengo a la otra punta del mundo para olvidarlo y aquí está. Siempre he estado enamorada de ese chico y lo has visto. Está impresionante. Y ya no es un chico, es un hombre, sexy y… ¡Joder maldita sea! ¿Cómo voy a olvidarlo ahora?


    —Aunque me he fijado más en Tom, es guapísimo, lo quiero para mí. Acabo de enamorarme amiga —dijo Kim embobada—. Son impresionantes. Tiene unos ojos azules…


    —Y yo de reenamorarme. ¿Cómo puede estar tan bueno? Podía estar calvo y con arrugas, flaco y con gafas, joder. Y está más sexy y guapo que nunca. JJ es mi pesadilla.


    —Vamos, vamos, Alba, te ha pedido el teléfono, no te ha olvidado tampoco, o al menos te ha recordado.


    —A ti también te ha pedido el teléfono Tom. 


    —Eso no significa nada.


    —Claro que significa, que le gustas. Eres guapísima. Si te lo ha pedido es porque va a llamarte y le has encantado, si no, no te lo hubiese pedido.


    —¿Tú crees?, me encantaría que lo hiciera.


    —Te llamará, ya verás. O mejor dicho, nos llamarán.


    —Pues será en unos días, van mañana a Miami.


    —Sí, lo sé, por lo visto su empresa es grande y hacen trabajos hasta en otros estados.


    —¿Y si se entera de lo del niño, Alba?


    —No le diré nada de momento. Ni tú tampoco. No puedo creerme que este aquí. Nunca lo encontré por más que lo busqué y su madre nunca me dijo nada o no quiso. Tampoco la mujer sabía que mi hijo era su nieto, nunca quise decírselo ni a mi hermana.


    —Pues cuando lo vea… Es igual a él.


    —Por eso te digo, es un niño alto y es idéntico a su padre. Y además le puse Javier, como él. Tardaré en presentárselo, veré de qué va. No estoy para juegos. Ahora tengo una responsabilidad con mi pequeño.


    —Tiene el mismo nombre. Es un tío inteligente y va a sumar dos y dos, Alba.


    —Que sume. Estoy cansada ya Kim. Mejor que lo sepa de una vez, si tiene que enterarse.


    —Es verdad. Que se haga cargo de su hijo. Tú te has hecho casi nueve años, deberías decírselo ahora que lo has encontrado, tiene derecho a saberlo.


    —Eso también, pero ¿cómo se lo digo?…


    —Cuando sea el momento y habléis de ello.


    —Está bien, lo pensaré. Ahora mismo lo que tengo es un miedo y unos nervios que no me tengo.


    —Ya verás cuando sepa que es su hijo y que te dejó embarazada, va a pensar distinto. No lo sabe. Ha estado ajeno a tu historia. Pero creo que lo querrá. Es un niño tan bueno y gracioso. Cuando tu hijo sepa que tiene ese pedazo de padre, lo querrá.


    —¿Tú crees Kim?


    —Pues claro Javier necesita un padre, un referente paterno, va a ser tan feliz. Seguro que son padre e hijo felices, ya verás. Todo el mundo quiere a tu pequeño. es un niño tan especial. Ha pasado contigo por muchas cosas, está muy unido a ti, siempre y para él tener un padre, va a ser especial, ya verás. Querrá saber cosas de hombres, cómo piensa un hombre, y si es su propio padre quién mejor


    —Tengo miedo de que no lo quiera cuando se entere.


    —No seas pesimista, y si no lo quiere con no verlo más tienes. Quien no quiera a tu hijo fuera de tu vida, aunque sea su mismo padre.


    —Eso lo tengo claro.


    —Pues venga, al trabajo y no pienses tanto. Lo que tenga que pasar, pasará.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    Esa noche, JJ, la llamó por teléfono…


    —Hola guapa, ¿qué tal? ¿Cómo ha ido el día?


    —Hola JJ. Bien ¿y el tuyo?


    —Estupendamente. Mañana vamos a Miami, como te dije, al final, lo tenemos confirmado. En cuanto venga, te llamo y salimos a tomar algo y ponernos al día. Espero tardar un par de días tan solo.


    —Bueno, que tengas suerte en tu proyecto.


    —Lo tendremos, somos buenos. En Nueva York tuvimos suerte, pero queríamos salir de allí. Hay mucha competencia.


    —Tiene que ser agobiante.


    —Lo es, ¿qué haces?


    —Pues he acostado a mi chico porque tiene cole mañana y me iba a dar una ducha y descansar. No suelo acostarme muy tarde.


    —Son apenas las once. En Sevilla nos acostamos tarde.


    —Es verdad. ¿No has vuelto?


    —Sí, un par de veces en estos diez años. Pero con mi trabajo apenas puedo. Bueno guapa, te dejo, te llamo a mi vuelta. Cuídate.


    —Y tú también.


    Tom, había hecho lo propio con Kim, de hecho, al día siguiente, lo comentaron, Kim estaba emocionada de que un tipazo como ese, se fijara en ella y eso que era guapísima.


    


    JJ y Tom, tomaron el vuelo a Miami, y llegaron en un taxi al piso franco. Un apartamento en un edificio de lujo.


    —¿Has visto el ascensor? Tenemos que bajar sin ser vistos. Camiseta manga larga, oscura, vaqueros y chaleco antibalas debajo.


    —Mira el armario de la cocina y ve sacando la munición. Mientras pongo el plano en la mesa —dijo JJ.


    —Ponte los auriculares. Tenemos tres minutos para que nos vayan dando órdenes.


    —Venga.


    Y miraron el plano. Era un almacén abandonado al este de la ciudad, les iban dando instrucciones a través de los auriculares, mientras conducían hacia el lugar.


    


    -Tiene dos puertas y una entrada arriba. Del techo al suelo 20 metros. Una escalera metálica. Entrad por arriba. Hay cuatro tíos armados posiblemente. Uno en la entrada de la puerta, hay una habitación a la izquierda, donde suponemos está el chaval. Otro armado, y otros dos, cada uno en cada puerta de entrada. El otro por donde vais a entrar. Arriba, eliminación, sin ruido.


    Dejad el coche a 1 km, hay una zona boscosa junto al mar. En este punto rojo.


    


    Dejar el todoterreno, armarse, eliminar a los cuatro y rescatar al chico les llevó diez minutos. Era una operación relativamente fácil, para lo que ellos solían hacer. Llevar al chico a la vuelta. Cambiando de coche, le dieron el chico a la policía de Miami y se fueron al piso franco.


    


    Misión acabada con éxito.


     Recibieron. Por los auriculares.


    


    —Perfecto. No ha estado tan mal esta vez, ¿eh? —decía Tom.


    —Ha sido fácil. El cártel va a ser peor. 


    —Me temo que ese no será solo tierra. Tendremos que desplegarnos en el agua.


    —Bueno, deja todo bien en su sitio. Dijo Tom, una vez llegaron al piso franco, nos ponemos los trajes y tomamos vuelo a Alabama.


    —Ha sido cosa de un día.


    —Di mejor de un rato —decía Tom.


    —Bueno, a por las chicas. Ya recibiremos instrucciones.


    —Las vemos mañana en la cafetería, es jueves. El viernes voy a invitar a Kim.


    —Vaya, vas rápido.


    —Tenemos seis meses, ya lo sabes. 


    —Lo sé, invitaré también a Alba.


    —Cada uno por separado.


    —Perfecto, algún día quedamos todos, pero de momento, solos —apuntó JJ.


    —Muy bien. Estamos de acuerdo.


    Al día siguiente, las encontraron de nuevo en la cafetería a las once. Eran puntuales.


    —Hola guapas, —y se sentaron juntos.


    —¿Ya has vuelto, le dijo Alba?


    —Sí, la final fue cosa de un día, ni siquiera nos quedamos a dormir. ¿Qué tal tienes mañana por la noche? ¿Salimos a tomar una copa?


    —¿Es una cita?


    —En toda regla —mirándola directamente a los ojos. Estaba preciosa. Ya no era la adolescente virgen que él conoció. Él tampoco el muchacho torpe y borracho que se acostó con ella.


    —Está bien, ¿a qué hora quieres que quedemos?, tengo que llamar a la canguro para que se quede con mi hijo.


    —¿Te parece bien a las ocho?


    —Bien, si quieres te presento a mi hijo.


    —Me gustaría.


    —Te doy la dirección—. Aunque JJ ya la sabía.


    —Estaré allí a las ocho. Pero mañana nos vemos a esta hora, y desayunamos.


    —Sí. Claro, sí.


    Tom había conseguido lo mismo con Kim y cuando llegaron a su consultoría, Kim iba flotando entre algodones.


    —No me puedo creer que tenga la suerte de salir con ese pedazo de tío bueno, con ojos azules.


    —Sí, tienes suerte, es muy guapo. Tú también, y también y tiene unos ojos oscuros preciosos como Tom.


    —Alba, tienes que decirle lo antes posible lo de tu hijo. No lo dejes.


    —Lo haré, lo espantaré, pero lo haré. Es suyo y tiene que saberlo. Se lo presentaré por la tarde y cuando salgamos a cenar se lo digo.


    —Eso está bien. No es bueno empezar una relación con secretos y cuanto más tiempo pase una vez que lo has visto, no te lo va a perdonar. Lo has buscado por todos lados y no lo has encontrado, pero ahora está ahí, te pide salir y debes decírselo Alba.


    —Lo sé, pero luego está él, no he dejado de estar enamorada, ni he tenido otro hombre, y recuerdo bien poco de sexo, era muy joven.


    —Porque has sido tonta y no has querido tener más hombres, porque eres guapísima.


    —Porque me he dedicado a mi hijo, pero ya es hora y aparece de nuevo el fantasma.


    —Yo no lo llamaría fantasma, sino un tío cachas y guapísimo, ¿pero tú has visto cómo están?


    —Me da miedo Kim. No sé, cuándo se lo diga, ¿qué me dirá? No sé qué tiene pensado hacer o planear.


    —No seas boba, se sorprenderá, pero veamos cómo actúa, no tienes nada que perder, tienes tu vida hecha, si quiere formar parte de ella…


    —Está bien, trabajaremos, mañana ya veré.


    Al día siguiente viernes también quedaron en la cafetería a desayunar y por la noche JJ, fue a su casa a buscarla. 


    Alba llevaba unos tacones altos y un vestido ajustado con tirantes, el pelo recogido atrás con unas horquillas y olía de maravilla. JJ llevaba un traje de la colección que tenía en el armario.


    —Hola JJ pasa, voy a presentarte a mi hijo.


    Y él paso. El apartamento era bonito. Pero más bonita estaba ella. Todo lo miró como miraba siempre todo, con ojo de lupa y memoria fotográfica.


    —No es muy grande. —Dijo Alba cuando él miró, —pero tiene tres dormitorios y me viene bien para los dos. La zona me gusta y le puse los muebles nuevos el año pasado.


    —Está muy bien decorado.


    —Gracias.


    —Javier… —llamó Alba y JJ la miró.


    —¿Se llama como yo?


    —Sí, se llama Javier —y el chico apareció por la puerta y saludó.


    —¡Hola! ¿Vas a salir con mi madre?


    —¡Hola Javier! sí, espero que no te importe.


    —Nunca sale con nadie. Eres el primero —y JJ sonrió.


    —Tendré cuidado con ella y la traeré pronto —y se reconoció en él y maldita fuera si no era suyo. Se quedó de piedra y le preguntó a Alba:


    —¿Qué edad tiene?


    —Cumplió nueve a finales de marzo. Y ya mentalmente había hecho cuentas. Era suyo y Alba debía explicarle muchas cosas.


    Salieron a la calle andando. Iba serio. Y mientras la acompañaba al restaurante…


    —¿Es mío?


    —Sí —Le dijo nerviosa.


    —¿En serio?


    —Ya lo has visto, es igual que tú.


    —¿Y por qué no sé qué tengo un hijo de nueve años?


    —Porque nunca me llamaste —le dijo Alba mirándolo.


    —Podías haberlo hecho tú.


    —¿A dónde? 


    Nadie sabe que es tu hijo, ni mis padres. He trabajado mucho JJ —él lo sabía, había visto su expediente —y no estoy para bromas. Mi vida no ha sido fácil. Tenía 16 años cuando me quedé embarazada. Era una niña.


    —La mía tampoco ha sido fácil.


    —Nunca supe dónde estabas, tu madre nunca quiso darme tu teléfono, ni tu dirección ni dónde te habías ido y me quedé sola con mi secreto y mi hijo.


    —Lo siento, de verdad Alba, si lo hubiese sabido…


    —Pues ahora lo sabes.


    Y entraron a cenar al restaurante, se sentaron, pidieron y mientras cenaban…


    —Ahora lo sé, sí. 


    —Pero no tienes por qué saberlo, si no te interesa.


    —¿Cómo que no me interesa?, es mi hijo, Alba.


    —Si quieres se lo diremos.


    —Por supuesto que se lo diremos y nos casaremos.


    —¿Te has vuelto loco?


    —Ni de lejos. Soy de los que piensan que la familia debe estar unida. Y si lo hubiera sabido antes, mi hijo hubiese tenido a su padre desde siempre. Yo me hago cargo de mis responsabilidades. Así que nos casamos. Javier debe tener una familia, un padre y una madre.


    —Pero si tú no me quieres…


    —¿Me quieres tú?


    —Estaba muy enamorada de ti de joven.


    —¿Hay otro?


    —Ninguno, JJ, no es eso, pero ya no somos los mismos, han pasado diez años, ¿entiendes?


    —No voy a dejar que pasen otros diez, se lo decimos y nos casamos. Tengo una casa aquí.


    —Pero…


    —¿No quieres? Yo quiero casarme contigo, me gustas, eres una mujer preciosa y la madre de mi hijo y no voy a dejarte escapar una segunda vez.


    —Todo esto es una locura JJ. Y me da miedo —decía Alba sinceramente —si hace apenas unos días que nos hemos visto… esto es increíble. No entiendo por qué te quieres casar si no lo has hecho en 33 años.


    Pero JJ tenía además otros motivos para hacerlo, que ella no tenía por qué saber.


    —Somos vecinos, tenemos un hijo. 


    —No quiero que me hagas daño y no quiero que se lo hagas a mi hijo porque no te lo perdonaría.


    —Es mío también, ¿crees que se lo haría?


    —No —te mataría con mis propias manos —y JJ sonrió.


    —Pues disfrutemos de la comida y me cuentas qué has hecho estos años con nuestro hijo aparte de sacarlo a delante, y quiero colaborar con su manutención y gastos. Y para eso quiero que te cases conmigo.


    —Por nuestro hijo…


    —En principio por eso y porque me excitas, me gustas y eres preciosa y la madre de mi hijo. ¿Es suficiente para ti para empezar?


    —No sé quién has sido estos años.


    —Me he acostado con mujeres, no he sido un monje, nada serio, la verdad, pero he trabajado duro y mi trabajo hace que tenga que desplazarme y vivir en distintos lugares. Pero os quiero a mi lado.


    —Dios, me estás poniendo nerviosa JJ.


    —¿De qué manera? —mirándola fijamente a los ojos.


    —De todas las maneras posibles. Yo era una adolescente apenas y tú has sido mi primer y único hombre.


    —¿No te has acostado con nadie más esos años?


    —No, ¿cómo?, tenía a mi hijo.


    —Pero si no tuviste un orgasmo cuando lo hicimos…


    —Gracias por recordármelo JJ. No sé cómo te acuerdas si estabas borracho.


    —Mujer, lo digo porque… ¡joder!


    —No digas palabrotas delante del pequeño.


    —Estoy contigo. No has tenido un orgasmo nunca haciendo el amor.


    —No, si no lo tuve contigo, no lo he tenido con nadie. No me he acostado con nadie más. ¿Te lo digo de nuevo?


    —Y tienes 26 años.


    —Ni me lo recuerdes, ni te rías o puedes ganarte un guantazo en pleno restaurante —Y JJ la miró sonriente. Le hacía gracia cuando le decía que iba a amatarlo o a darle.


    —Sí, has cambiado. Me gustas más así agresiva y con carácter.


    —Eres un tonto de cuidado.


    —¿Te gusta la comida?


    —Está muy buena, la verdad.


    —Sí, esta buena, ¿quieres postre?


    —Chocolate.


    —¿Y café?


    —Vale.


    —Después del postre fueron a un local a tomar una copa.


    —¿Cómo es Javier? —le preguntó JJ.


    —Es como tú físicamente, como eras de pequeño. Es muy inteligente y vivaz, intuitivo y tozudo, pero también es cariñoso y muy educado.


    Y JJ se quedó en silencio, la cosa era mucho más difícil porque era su hijo y no quería poner en peligro a su hijo por nada del mundo ni a Alba, aquello no era un juego al que jugaban Tom y él jugándose la vida. Tenía que hablar por la noche con Tom.


    


    Cuando estaban sentados tomando la copa, JJ acercó su cara a la suya y la besó. Fue un beso en los labios y Alba supo que siempre sería el hombre de su vida, y nunca mejor dicho, ahora era un hombre que recorría sus labios y le ponía las manos entre su pelo y la atraía a su boca y metía su lengua buscando la suya, enseñándole a besar y a dejarla muerta y sin aliento. 


    Ya no tenía 16 años, ni JJ era un adolescente inexperto. Era un hombre fuerte que la hacía volar, vibrar y temblar. Todo había cambiado, el tiempo había pasado y ahora todo era distinto.


    JJ, por su parte, supo que era tan inocente en besar como en hacer el amor, pero eso por una razón de las sinrazones de la vida, le gustó, le gustó su boca y su inocencia y ya le enseñaría todo lo que se había perdido por el camino. 


    Tendría que hacer el amor con ella, estar con su hijo. Todo iba a ser de verdad, no como Tom, lo suyo era… una encerrona, pero si no hubiera sido por ello, no hubiera sabido que tenía de verdad un hijo. Dios. Un hijo de nueve años. Había sido padre joven.


    —JJ…


    —Dime guapa.


    —No deberías hacer eso.


    —¿No te ha gustado?


    —Sí, me ha gustado, ¿cómo no iba a gustarme? Besas muy bien y estás muy bien y lo sabes.


    —Bueno, tú no te quedas atrás, además yo debería de decir eso, no tú.


    —No sé por qué hemos coincidido en este lado del mundo, no lo entiendo. Con tantos lugares y estás aquí.


    —Debe ser el destino, canija —dijo JJ.


    —No creo en el destino desde hace mucho tiempo.


    —Pues aquí estamos y quiero que nos casemos. ¿No puedes hacerlo por nuestro hijo? Yo creo que el sexo puede estar bien y la convivencia, y tenemos buenos trabajo. Tengo una casa preciosa, te gustará y no tienes que vivir de alquiler y pagaré el colegio del pequeño y lo demás.


    —Vas muy deprisa.


    —Me gusta ir de prisa contigo, de hecho, la única y primera vez fui demasiado de prisa.


    —Bueno, estabas borracho, —sonrió ella.


    —Sí, eso sí, menos mal que ahora puedo ir todo lo despacio que necesites —y ella se puso roja como un tomate.


    —¿Te has puesto roja?


    —Sí, seguro, si me dices esas cosas…


    —Venga, vamos a bailar, nena.


    —Bueno.


    


    Y él la cogió por la cintura, pegándola a su cuerpo. Le llegaba a los hombros con los tacones, pero le encantaba su cuerpo pequeño pegado al suyo, podía cogerla con una mano solamente y levantarla a su miembro y entrar en ella. Había tenido mujeres altas, pero Alba, le gustaba, olía muy bien y le encantaba su pelo largo. 


    Cuando la conoció lo llevaba por los hombros, era una niña que lo perseguía con un aparato en los dientes y le parecía fea, pero ahora tenía un pelo por media espalda precioso y era una muñeca y sería suya, pero ahora iba a ser distinto cuando la tuviera en sus brazos.


    —¿Cuándo le vamos a decir al chico que soy su padre?


    —Si quieres vamos mañana a tomar una hamburguesa al mediodía y se lo decimos.


    —Me parece bien. ¿Y la boda?


    —¿En serio quieres casarte?


    —Sí, seguro.


    —Le preguntamos al pequeño.


    —Estupendo, seguro que quiere, y si quiere, en un mes nos casamos. No pienso esperar más, —dijo JJ, que cuando de una misión se trataba para los preliminares era impulsivo.


    —¿Un mes?


    —No creo que ni tu familia ni la mía, puedan venir. Así que es un simple trámite, invitamos a nuestros amigos a comer a casa, podemos poner la comida en el jardín, y ya está. 


    —¿Tom vive contigo?


    —No, tenemos casas independientes, es mi vecino.


    —¡Ah bien! Parece que le ha gustado mucho Kim.


    —Creo que es mutuo.


    —¿Sabe Tom que nos conocemos? 


    —Claro, es mi amigo. Pero, lo que no sabe es que tengo un hijo.


    —¿Se lo vas a decir?


    —Claro. Se va a enterar de un modo u otro.


    


    Cuando esa noche la dejó en su casa, la besó de nuevo, con pasión. No le costó ningún esfuerzo, a pesar de que cuando le pasaron la foto de ella, no quería saber nada. Ahora sí quería. Se excitaba cuando la tenía en sus brazos.


    Llegó a su casa, y vio luz en casa de Tom llamó a la casa de Tom y este le abrió en pijama.


    —¿No puedes esperar a mañana?


    —¿No, está aquí?


    —¿Quién?


    —Kim.


    —No hombre, ¿quieres que le asuste tan pronto? Dame tiempo, ¿Qué es eso tan importante?


    —No te lo vas a creer.


    —Me sorprenderían pocas cosas a estas alturas.


    —Es mi hijo.


    —¿Quién?


    —Javier, el hijo de Alba y mío.


    —¿Qué dices?, —pasa anda. ¿Quieres tomar algo?


    —Un wiski, doble.


    —¿Cómo que es tu hijo?


    —La noche que nos acostamos. Bueno que tuvimos sexo, bueno o lo que fuese, porque yo ni me enteré, ni ella tampoco. Fue algo rápido. 


    —Joder JJ, ¿y te lo ha dicho?


    —Esta noche.


    —¿Y qué va a hacer?


    —Casarme con ella. Mañana salimos y se lo vamos a decir al pequeño, tiene nueve años.


    —Es grandecito, lo tienes criado ya.


    —¡Dios! 


    —Joder ahora para ti es más fácil —dijo Tom.


    —Es una putada.


    —¿Qué dices hombre?


    —Me gusta mucho y tengo un hijo, eso cambiará mi trabajo, ya verás.


    —Siempre puedes divorciarte como yo haré con Kim.


    —¿Por qué nos han puesto en esta tesitura? Seguro que el coronel no sabe que es hijo mío, o sí lo sabe, si no, no me… ¡maldita sea!


    —¿Y si te enamoras de ella?


    —¿Y si te enamoras tú de Kim?


    —Pues tendremos que preguntar y hablar con el coronel. 


    —Buff. —Se tocó el pelo JJ y se dio un par de vueltas.


    —No me marees. Esto no será peor de lo que hacemos, seguiremos adelante con el plan, tú ya lo tienes más fácil, a ver cómo me apaño yo para casarme con Kim en tan poco tiempo.


    —Déjala embarazada.


    —Muy gracioso amigo, pero no quiero ser padre aún.


    —Bueno, te dejo, mañana por la noche te cuento. ¿Vas a salir con Kim?


    —Sí a comer a mediodía y dar una vuelta.


    —Le gustas.


    —¿Tú crees?


    —Babea —le dijo JJ.


    —Biennnn, eso me lo pone fácil, está muy buena, la verdad.


    


    Al día siguiente, cuando JJ fue a buscar a Alba, ella ya le había contado toda la historia a su hijo, que con la boca abierta escuchaba todo cuanto le dijo de su padre. Por eso nadie supo quién era, porque su madre guardó ese secreto solo para él, pero estaba contento. Encontrar a su padre allí y que fuera el hombre alto que había salido con su madre la noche anterior, le gustó.


    —¿Qué piensas hijo?


    —Me gusta.


    —¿Te gusta?


    —Sí. ¿Me va a querer?


    —Claro que te va a querer, como yo te quiero, es tu padre y no lo ha sabido hasta que se lo dije anoche. No podemos reprocharle nada cielo, pero quiere casarse conmigo y que vivamos con él en su casa.


    —¿Tiene una casa?


    —Y piscina creo que también.


    —¿Tiene dinero? —Y su madre se reía.


    —No lo sé cielo, no se lo he preguntado, pero tiene una empresa con un socio, como yo con Kim, no debe irle mal si tiene una casa. Pero vamos a hacer una cosa, vamos a ir con él esta mañana a pasear y a comer y tú decides si nos vamos a su casa, ¿qué te parece?


    —Sí, está bien.


    —Si no te gusta, no iremos. Si te gusta probamos a ser una familia, me ha pedido que me case con él para serlo.


    —¿Si me gusta te casas?


    —Si tú quieres, pero solo en ese caso.


    —Sí, quiero.


    —Pues vale cielo. Está a punto de venir. Se llama como tú. Javier.


    —¿Y tengo que decirle papá?


    —Pregúntale a ver cómo quiere que lo llames.


    —Vale.


    Y cuando JJ llegó a casa de Alba esa mañana, estaban los dos con ropa informal, como él también en vaqueros y camiseta, iban a dar un paseo al parque y a comer hamburguesas, así que no consideró ponerse ropa fina, sino informal.


    —¡Hola Alba!, y le dio un beso en los labios delante de su hijo sin importarle que éste lo viera.


    —Hola Javier. Mira te voy a presentar a tu hijo, Javier, como tú. Ya le he contado por encima nuestra historia.


    —¿Habrás dejado algo para mí? —le dijo —y su hijo sonrió.


    —Bueno, me estrechas la mano o nos damos dos besos, yo prefiero lo segundo.


    Y el pequeño, le dio dos besos y JJ lo abrazó fuerte.


    —Eres muy alto para tu edad.


    —Como tú —Le dijo Alba.


    —¿Qué te ha parecido conocer así a tu padre?


    —Me gusta, no sabía quién era.


    —Pues ya somos dos, no sabía que tenía un hijo tan guapo como tú, tu madre dice que eres inteligente—. Y el pequeño reía orgulloso.


    —Bueno, ¿nos vamos? — dijo Alba.


    —Venga. —dijo JJ.


    Y le dio la mano a su hijo.


    Y ella los dejó hablar.


    —¿Y cómo te imaginabas a tu padre?


    —No sé, como tú, no.


    —¿Más feo? —y Javier se reía.


    —No, más mayor.


    —Hombre gracias. Tus padres somos jóvenes, tu madre más aún, yo tengo 33 años.


    —¿Eres ingeniero?


    —Sí, de telecomunicaciones, y tú ¿qué quieres ser?


    —Aún no lo he pensado, pero ingeniero también.


    —¿Sí? vaya, trabajarás conmigo, si mantengo la empresa y sigue funcionando por ese tiempo.


    Y Javier iba contento con su padre.


    —¿Qué tal en el cole?


    —Saco buenas notas, mamá me obliga a estudiar mucho, y tengo buenos amigos.


    —Mamá, mujer no seas tan estricta.


    —Tiene que estudiar, es lo más importante.


    —Pero jugar también.


    —Salimos los fines de semana y me deja los fines de semana jugar a videojuegos una hora cada día.


    —Vaya, vaya, pero eso me parece bien. Hay mucha violencia en algunos y no me gustaría que vieras eso tan pequeño.


    —Papá no soy pequeño.


    —Me encanta que me llames papá. Es raro. Pero me emociona.


    —Hijo también es raro.


    —Tienes razón hijo —y se rieron.


    —Hasta que llegaron al parque, Javier se soltó con su padre y le contaba de todo. Era como si hubiese descubierto un ser mágico y distinto y lo miraba embobado con lo que su padre le contaba y fue la primera vez en su vida que tuvo un ídolo, su padre.


    Ya no se separaba de él y le preguntaba todo y JJ no se cansaba. A veces, su madre tenía que pararlo y JJ, le indicaba que lo dejara.


    —¿A qué hora sale del colegio? —le preguntó a Alba.


    —A las cinco, come allí, no puedo pagar una chica.


    —¿Dónde está el colegio? —Y de dio la dirección.


    —Está cerca de los trabajos.


    —Sí lo elegí así, mejor que estuviese cerca de casa, para recogerlo antes.


    —Bueno, yo puedo ir a esperarlo algunos días.


    —¿Sí, papá?


    —Sí hijo, si no tengo reuniones, llamo a tu madre y te recojo, así te puedo ver a diario. 


    —Pero si te casas con mamá, podemos vernos todos los días.


    Y JJ miró a Alba.


    —Se lo he dicho, pero lo haré solo si él quiere. Ya lo sabe.


    —Claro que quiero. —Dijo el niño todo contento.


    —Pues creo que todo está solucionado. Voy a preparar una boda íntima y ¿qué te parece el mes que viene en junio cuando Javier acabe el colegio?


    —Biennnn. Dijo el pequeño.


    —Cuando quieras.


    —Eso está hecho. Os cambiáis a casa. El fin de semana que viene os venís a pasar el fin de semana allí, ¿vale?


    —Si no te molestamos…


    —Si nos vamos a casar mujer. Y le dio un beso en los labios —¿Cómo vais a molestar? así veis dónde va a dormir y si tenemos que cambiar alguna habitación, la cambiamos.


    


    La salida con Kim, también le fue muy bien a Tom, y también la había invitado a ver su casa el siguiente fin de semana.


    Durante la semana siguiente, JJ fue a buscar a su hijo al colegio y desayunaban con ellas en la cafetería los cuatro.


    Y el viernes, Alba, preparó por la tarde una pequeña maleta para pasar el fin de semana con JJ en su casa.


    Él fue a buscarlos y cuando su hijo vio el coche, se quedó alucinado.


    —Papá. ¡Qué coche más chulo! —y JJ se rio. Pero eso no fue nada cuando vio la casa, espectacular.


    —¿Javier, esta es tu casa?


    —Sí, Alba, ¿no te gusta?


    —Está en un barrio exclusivo y caro y es enorme.


    —Aquella es la de Tom.


    —Por Dios, me da cosa entrar, brilla por todos lados.


    —Venga, no seas tonta, no te preocupes. Vamos a verla.


    —Hay piscina mamá. —Dijo Javier.


    —Sí, tiene, pero te meterás con uno de nosotros, nunca solo hijo, ¡promételo!


    —Está bien papá, si no sé nadar.


    —Te enseñaré no te preocupes. Serás un gran nadador y te enseñaré también a bucear.


    —Buff —decía Alba. Me vas a provocar muchos sufrimientos.


    —Mujer, puedo enseñarle cosas que se ha perdido, y también puedo provocarte muchas alegrías —le dijo despacito bajando a su oído.


    —La cocina es maravillosa. —le dijo separándose de él, tenía hasta calor.


    —Espero que hagas buenas comidas, un gazpacho, un puchero con una buena pringá…


    —Tonto… haré comida, no te preocupes.


    Y subieron a la planta alta y había una habitación para el chico que le encantó.


    —Pero Javier, —Dijo ella.


    —Bueno, le he puesto de todo, música, televisión una habitación juvenil y un equipo Para jugar, una mesa escritorio y una estantería para los libros, un ordenador portátil, con impresora. A propósito, prefiero que me llames Javier a JJ. 


    —Papá, esto es… 


    —Bueno, eso es lo que merece mi hijo, nunca te he comprado nada y no sé si me falta algo. Tienes baño en tu habitación.


    —¿En serio?


    —Sí, para ti solo. Es aquella puerta, la otra es un vestidor para meter tu ropa. Es un poco más grande que un armario. Como una habitación pequeña.


    —Te ha ido bien en la vida.


    —No me quejo, pero he tenido que trabajar mucho para ello. No todo ha sido suerte.


    —Supongo que sí.


    


    Porque si le contaba a Alba al cuerpo de élite al que pertenecía, los entrenamientos durísimos que pocos aprobaban para ser de ese cuerpo como, por ejemplo, seis días sin dormir, nadar entre tiburones, en pleno mar, o hundirse en el lodo horas aguantando, ser un francotirador, etc. Ni se acercaría a ella y por ahora la necesitaba y luego estaba su hijo. ¿Cómo iba a separarse de su hijo? Si había en el mundo algo en ese momento era no hacerle daño a su hijo ni que se lo hicieran.


    Tener un hijo estaba cambiando su vida, porque era un chico copia suya. Le recordaba a él cuando era pequeño, físicamente era como él y su inocencia de niño y la cara de sorpresa cuando veía lo que tenía su padre, no tenía precio.


    Así, el fin de semana siguiente, estaban instalados en la casa de JJ, el viernes él les ayudó a llevar sus cosas. Lo único que les pidió es tener cuidado con su despacho. Una señora venía a diario a limpiar y hacer la cena, excepto los fines de semana. Se llamaba Cara y Tom, tenía otra.


    Vivir como reyes, no era lo suyo e imagino que pronto tendrían que salir disparados para Miami, por eso debía casarse cuanto antes.


    Kim se alegró mucho de que Alba fuese a casarse con el padre de su hijo. Ella salía con Tom y se verían a menudo aparte de diario en el trabajo. Más que antes.


    El viernes por la noche cuando Javier se había acostado tras cenar en familia, JJ, le regaló un anillo de compromiso precioso con un diamante blanco.


    —Javier… Gracias es precioso.


    —¿Te casarás conmigo?


    —Nunca lo hubiera imaginado, jamás. Si me lo hubiesen dicho tres días antes de verte de nuevo, no me lo hubiese creído.


    —Pues no es imaginación canija, es una realidad.


    —Sí, me casaré contigo.


    —Ven aquí, —y la cogió y la subió a su sexo para que notara lo que le provocaba.


    —Javier, tengo miedo, estoy temblando y nerviosa como cuando tenía 16 años, peor si cabe.


    —Vamos a hacerlo, ¿no querrás esperar a la noche de bodas? Y dormiremos juntos. Tendré toda la paciencia del mundo, preciosa.


    JJ, era un hombre sincero, impulsivo y directo y no se andaba con tonterías. Nunca lo había hecho. Quizá le faltase un poco de romanticismo, que le sobraba a ella, pero la cogió en brazos y la llevo al dormitorio. Allí había colocado sus cosas, dónde imaginaba que iba a dormir.


    —Y cuando él empezó a desvestirla, Alba, tiritaba como una niña.


    —Vamos nena.


    —Javier ya sabes que nunca…


    —Yo te quitaré esos miedos esta noche nena —y la dejó desnuda y él, empezó a desnudarse y Alba no recordaba ese cuerpo. Porque su cuerpo había cambiado tanto… Era un hombre impresionante. Podía perderse dentro de su cuerpo.


    —Pequeña, me encanta tu cuerpo. 


    Y mordisqueó sus pezones y ella vio desvestirse a su hombre y no recordaba que estuviera tan bien dotado, tanto que le dio miedo. Era grande en todos los sentidos y los músculos de sus brazos eran maravillosos y él la besó y juntó el calor de su cuerpo con el suyo. Se puso un preservativo y entró en ella, tenía ganas y estaba excitado y quería recordar qué pasó aquella noche, pero eso estaba olvidado porque no lo recordaba cuando entró en su cuerpo, no recordaba tampoco haber sentido lo que estaba sintiendo mientras la penetraba, por ninguna mujer y había estado con más que unas cuantas.


    —Ella estaba algo estrecha y aferrada.


    —Relájate preciosa.


    Y ella fue relajando sus músculos mientras JJ la besaba y tocaba sus pechos y pellizcaba sus pezones y los metía en la boca y Alba empezó a relajarse y tocarlo y abrazarlo y abrió más sus piernas para darle la bienvenida.


    —¡Oh, Nena! ¡Oh, Dios!, esto es… —y sentía el palpitar de su sexo en el sexo de Alba y avivó el ritmo y ella gemía y se perdía por lugares no habitados, ni visitados antes y sintió emerger de su cuerpo un calor ardiente y JJ también lo sintió y moviéndose en ella se corrió en su vientre uniendo sus calores y sus bocas agonizantes.


    —¡Dios, canija!


    —¡Oh, Javier! no puedo respirar… —y se sentía satisfecho de haberla hecho sentir lo que había sentido.


    —¿Cómo estás preciosa? —mirándola.


    —Ha sido… glorioso. —y JJ se rio.


    —Tonta, ya verás si seguimos así. Aprenderá y serás la reina del sexo. No volverá a pasar lo que la primera vez. Te dejaré satisfecha siempre.


    —Vanidoso…


    —Bueno, no soy un as, pero…


    —Tontorrón —y se sería con ella. 


    Salió al baño y cuando entró de nuevo en la cama…


    —Tienes un cuerpo maravilloso —Le dijo Alba—. Haces mucho ejercicio.


    —Sí, hago mucho ejercicio, me gusta estar en forma. Mi trabajo a veces es estresante y lo necesito. Tú tienes un cuerpecito estupendo. De verdad que para mí ha sido…


    —Calla, no lo digas, soy una negada inexperta.


    —Bueno si probamos otra vez, puedes ser experta, la práctica hace… esto…


    Y bajó la boca a su sexo y Alba se sorprendió.


    —Vamos preciosa ábrete para mí.


    Y ella sintió vergüenza, pero abrió sus muslos y él entró en ellos, buscando con su boca su segundo orgasmo que ella le dio sin esperar demasiado.


    —¡Ay Dios, qué vergüenza!


    —Sabes bien. Me gusta tu sexo.


    —No he pasado tanta vergüenza en mi vida —y JJ sonreía.


    Y cuando se recuperó, él le llevó la mano a su sexo, dispuesto de nuevo.


    Y ella bajó su boca a su miembro…


    —Pero no hace falta, canija que… 


    —Shhh calla.


    Y lo movió y mordisqueó y chupó y lamió, y JJ, se aferraba a las sábanas y se estiraba en toda su longitud.


    —¿Dónde has aprendido eso, nena?


    —Ahora, contigo.


    —Joder pequeña… joder pequeña —y ella siguió hasta que JJ sin aguantarse explotó en un chorro de fina lluvia.


    —Creo que aprendes muy rápido —mientras el corazón le galopaba a mil por hora.


    —Cuando se limpiaron….


    —Ven aquí que te abrace, cani. Creo que sexualmente somos muy compatibles. En eso no tenemos ningún problema —y ella lo abrazó, acariciando su pecho.


    Y se acurrucaba en su cuerpo y JJ la abrazaba mientras ella arrimaba sus pechos duros a su pecho musculado.


    —¿Crees que funcionará lo nuestro Javier? Es todo tan rápido. Es como si un río me llevara. No estoy acostumbrada a esto tan repentino. Mi vida ha sido tranquila con el pequeño y eres como un volcán. Y no sé si hago bien. Tengo que protegerlo.


    —Yo también puedo protegerlo, soy su padre y quiero tenerlo todos los días, entiéndelo, Alba y si es por nosotros, no tenemos más remedio que estar juntos por él y esto no ha sido tan malo, ¿no?


    —Sabes que no, pero casarse, es otra cosa, además tú tienes seguro más dinero que yo. He ahorrado cuanto he podido, pero tú vives…


    —No digas tonterías. Vivo bien, porque gano bien, pero eso no tiene nada que ver. No os faltará nada. Yo pagaré los gastos y lo que tienes ahorrado lo dejas para la universidad de Javier, ¿te parece?


    —No estoy acostumbrada a que nadie me mantenga.


    —Pues vas a hacerlo y dejar ese tonto orgullo atrás. Vas a casarte conmigo y tendrás una tarjeta para los gastos, ¿entiendes?


    —Sí, pero…


    —Pero nada. Yo pagaré todos los gastos y esa tarjeta es para lo que necesites para el chico y para ti, si tienes que comprarle algo, lo que sea. Ropa, juguetes, libros, ocio…


    —Pero Javier, eso…


    —Alba, has pagado casi diez años todo, deja que te consienta a ti y al chico, al menos diez años.


    —Y ella se reía.


    —¡Qué tonto eres! Has cambiado. No te conozco.


    —Seguro, pero esta noche no vamos a pensar eso, eso está pensado y no hay vuelta atrás nena.


    —Está bien. Si es lo que quieres…


    —Así me gusta. Y con una sola mano la cogió y la puso encima de él.


    —Ay Dios, ¡estás loco!


    —No, te voy a volver loca. Que no es lo mismo… Eso es lo que quiero ahora mismo.


    


    Y se puso otro preservativo y ella entró en él llevando el ritmo, mientras él se dedicaba a sus pezones, que le encantaban, y ella seguía rozando sus nubes y sus sexos, y gemían de placer. El que no pudo darle nunca, pero que ahora sería diferente, porque esa vecina suya, había cambiado y la deseaba y entrar en ella, era entrar en un lugar que le pertenecía solo a él.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    Cuando despertaron el sábado…


    —Buenos días guapa.


    —Buenos días. Me resulta raro, despertarme con alguien en la cama —dijo Alba.


    —Yo tampoco me levanto con nadie, pero me va a gustar hacerlo contigo, y cuando digo hacerlo…


    —Javier…


    —Ven aquí antes de que el peque se levante y la montó encima de él.


    —¡Qué bruto!


    —Sí soy tu bruto y entró en ella mientras tocaba sus pechos.


    —¡Oh, Javier! Eres bueno…


    —Dímelo de nuevo —le dijo en su boca, mientras se movía despacio.


    —Eres el mejor…


    —Otra vez —mientras la penetraba una y otra vez.


    —Eres un arrogante —le faltaba la respiración.


    —Otra vez…


    —No puedo, ay, Dios, madre mía…


    —Así me gusta, canija —y le provocó un orgasmo que la dejó muerta y lasa encima de su gran cuerpo.


    —¡Ay dios! Nunca te imaginaba así.


    —He cambiado.


    —Ya lo veo. Le dijo JJ.


    —¿Y no te gusta el cambio?


    —Tengo que pensarlo, le dijo de broma.


    —Ay dios Javier, estate quieto. —Mientras la cogía por una pierna y se la llevaba a la ducha y ella se reía. La cogía como si fuera una muñeca de trapo.


    —Necesitamos una ducha.


    —Calentita.


    —Calentita para mi canija.


    Y la enjabonó y se la puso en la cintura y le hizo de nuevo el amor.


    Luego la enjuagó…


    —Creo que eres un loco del sexo. ¿Crees que puedes cogerme como una pluma?


    —Me encanta cogerte y hacértelo.


    Y ella le echaba las manos al cuello. Esa primera noche y ese día habían sido lo mejor que había tenido en la vida con un hombre. La ponía caliente, encendida y lo deseaba a todas horas, su cuerpo era un vicio para ella. 


    Se derretía cuando su cuerpo grande como gigante se posaba sobre el suyo. Y olía y besaba como un Dios, y era tan sexual. Era su hombre, lo sabía. Estaba hecha para él. No había nadie en el mundo que se le comparara. Aún no había convivido con él lo suficiente, pero sexualmente se compenetraban o eso creía ella.


    Cuando hicieron la cama y dejaron la habitación recogida, bajaron a la planta baja.


    —¿Estará Tom en casa? 


    —¡Llámalo!


    —¿Y si está con Kim? —dijo JJ.


    —Si está con Kim, —dijo ella— podemos comer juntos a mediodía, si te parece bien.


    —Pero hasta la siesta tan solo —bromeó JJ.


    Y ella lo miró sonriendo.


    —¡Qué quieres!, estamos en pleno apogeo, como recién casados y hace tiempo que no tengo sexo. 


    —Más tiempo que yo, no.


    —Bueno, es que tú eres una especie rara —la cogía con un brazo por el cuello.


    —Tonto. Vamos a desayunar.


    —¡Hombre aquí baja mi pequeño! —mirando las escaleras.


    —¡Hola hijo!


    —¡Hola papá, mamá! —y le dio un beso a cada uno.


    —¿Cómo has dormido? —le preguntó JJ.


    —Muy bien. Tengo hambre.


    —A ver qué nos prepara tu madre. —Y lo abrazó y fueron a la cocina.


    —¿Qué te apetece hacer hoy? ¿Probamos un rato la piscina? 


    —Si quieres…


    —Pues luego vamos un rato.


    En ese momento, lo llamó por teléfono Tom.


    —¿Qué pasa Tom?


    —Ven a mi casa ahora mismo.


    —Vale ahora mismo voy. 


    —¿Qué pasa? —dijo Alba.


    Él ya sabía que pasaba algo, pero estaba escuchando Alba.


    —Tom quiere que vaya. Ahora vengo, será por trabajo.


    —Vale si está Kim, dile que se vengan y quedamos a comer al mediodía.


    —Se lo digo, y le dio un beso en los labios y salió.


    —¿Y el desayuno?


    —Me lo dejas preparado, luego lo caliento. Id comiendo vosotros.


    —Vale.


    


    Y Tom lo estaba esperando en la puerta.


    —¿Está Kim?


    —Ya se ha ido.


    —¿Te has acostado con ella?


    —¿Quién te crees que soy? Por supuesto que sí… soy un soldado y cumplo órdenes, pero eso no es ahora lo importante. Nos vamos.


    —¿Ahora?


    —A las cuatro, a las cinco tenemos el vuelo.


    —¿En sábado?


    —Sí. Ha llegado este sobre.


    Abrió el sobre y leyó.


    Mañana estarán estos dos del cártel en Miami. Ahí están las fotos. Han traído un cargamento. Está aquí en este almacén. Ya la policía se ocupa del cargamento. 


    Míralos bien. Nosotros nos encargamos de estos dos. Por la noche del sábado, o sea esta noche, estarán en este antro.


    —No diría yo que eso es un antro. Es un sitio céntrico y caro. Eso es complicado.


    —Estos son los tíos, y estas son las instrucciones. Lee. Si estamos de fin de semana las instrucciones me llegarán a mí a casa, si es durante la semana al trabajo y cuando esté casado con Kim o viviendo con ella, nos llegará a cualquiera de los dos. Toma tu sobre. Vienen duplicados.


    —Tenemos el vuelo a las cinco de la tarde. De traje. Es un viaje de negocios. En el piso franco tenemos otros sobres con instrucciones.


    —¿Eliminarlos?


    —No lo sé tío, lo averiguaremos en cuanto lleguemos. Tenemos parte de la tarde y noche para estudiar el tema. 


    —Está bien, se lo diré a Alba.


    —¿Qué tal todo?


    —Mejor de lo que pensaba.


    —¿El sexo?


    —Fabuloso.


    —Coge uno de los carnets distintos, ya sabes.


    —Sí. Ya sé, no te preocupes.


    —Y llevamos el maletín. Te doy un toque a las cuatro. Pedimos un taxi.


    —Hasta luego, voy a desayunar. ¿Y Kim?


    —El sexo mejor de lo que esperaba tío, joder. 


    —¿Por qué no se ha quedado?


    —Se ha quedado, Viene ahora, ha salido a por café, prepararé mientras la maleta.


    —Vamos a comer en casa temprano y luego nos vamos, las dejamos allí en mi casa. Alba quiere que vengáis.


    —Como quieras. Se lo diré en cuanto venga.


    —Pues a la una en casa.


    —Está bien.


    


    —¿Qué pasa, dijo Alba? Cuando volvió a la casa.


    —Tenemos que ir a Miami, a las cuatro.


    —¿Hoy?


    —Sí, canija, nuestro trabajo es así, vienen unos inversores y quieren un proyecto de ingeniería. Que trataremos el domingo. Nos vamos a las cuatro. A veces salimos en mitad de la noche. Tienes que acostumbrarte. Trabajamos así. Nunca se sabe cuándo nos vamos.


    —¿Los dos? 


    —Tenemos más ingenieros en la empresa, pero cuando viajamos, vamos los dos juntos.


    —¿Y cuándo vienes?


    —Antes de la boda seguro. Nunca sé cuándo me voy y nunca sé cuándo vuelvo, pero estaremos en contacto. En cuanto venga, la preparamos un fin de semana. Seguro que vengo el lunes o el martes, si no hemos terminado las bases del proyecto. De todas formas, te llamo. Si no puedo, no te preocupes, en cuanto pueda lo haré. A veces vamos a lugares donde no hay cobertura.


    —Vale, ten cuidado.


    —Mujer voy a hacer un proyecto, estamos empezando y no podemos decir que no.


    —Desayuna, que se te va a quedar frio.


    —A propósito, viene Kim y Tom, comemos a mediodía aquí, como querías, preciosa.


    —Javier, es tu casa y es mi amiga, me encantará sólo si tú quieres.


    —Pues claro que sí nena. Tom también es mi amigo. Han pasado la noche… ya sabes-porque el pequeño estaba al lado desayunando. 


    —¿En serio?


    —No creo que hayan hecho nada en broma.


    —¡Qué cosas tienes!


    —Las cosas que tienes tú, nena —y Alba le calentó el desayuno ¿Pedimos comida para mediodía?


    —No, voy a ver qué hay y hago algo para todos.


    —¿Dónde vas Javier? —Le dijo al chico que se había levantado de la mesa.


    


    —A mi habitación papá, tengo que hacer los deberes.


    —Cuando termines bajas, que vamos a estar un rato en la piscina.


    —Biennnn —y subió las escaleras aprisa para hacer los deberes antes de ir a la piscina con su padre. 


    —Está animado con eso de que le enseñes a nadar.


    —¿Y su madre no está animada con que le enseñe cosas?


    —¿Cosas como cuáles?


    —Espera que termine el desayuno.


    —Tienes que hacer la maleta.


    —Tengo tiempo para todo.


    —Me han cambiado a JJ.


    —¡Me encantas! —Se levantó y cuando pasó, delante de ella, metió la mano entre su vestido.


    —Que estás comiendo.


    —Joder canija, déjame que te toque.


    —No has dejado de tocarme desde que vine ayer.


    —Pero me voy y a lo mejor estoy unos días. Y Javier, no nos verá.


    Y dejó de comer, se puso un preservativo y la penetró desde detrás, mientras ella se aferraba a la encimera y él le ponía la cabeza en el cuello y le decía que no gimiera.


    —Cómo quieres que no gima. Si me haces eso…


    —Para que el pequeño no se entere guapa.


    —¡Oh dios, Javier!


    —Oh dios nena si no te corres te va a quedar…


    Y ella sentía todo su sexo en el suyo golpeante y esa postura le pareció tan erótica que quiso aguantar más pero no pudo y JJ lo supo y se corrió en ella.


    —Le bajó el vestido y salió de ella,


    Y Alba se dio la vuelta, se alzó y lo besó en los labios y él profundizó el beso.


    —Te voy a echar de menos. Bruto.


    —Yo también canija, ahora que empezamos… Preciosa, ten cuidado con el pequeño.


    —Siempre lo he tenido.


    —Pero cierra el pestillo de arriba, ahora que tengo un hijo me preocupo. Cuando sea mayor y sepa nadar podemos quitar las vallas. Y pon la alarma, cada vez que salgas y entres y te acuestes. Ven te anoto el número.


    —Vale hombre seguro, y lo abrazó por la cintura y él a ella, le besó el pelo. 


    Ahora se preocupaba por su familia. El coronel Warren, no había tenido una buena idea. Ya bastante tenían con las preocupaciones que tenían como para añadir una más. Y ahora Alba era suya y joder…


    Alba y Kim, estuvieron preparando la comida, mientras Tom, JJ y Javier estaban en la piscina, parecían dos monitores enseñando al pequeño a nadar.


    —Parece un soldado en vez de un padre. Se preocupa por todo. Es tan meticuloso y ordenado…


    —Pues como Tom, pero eso es bueno, mujer.


    


    Tenían las maletas preparadas y hasta la última hora no sacaría su carnet de identidad nuevo de la caja de seguridad camuflada de su vestidor. Allí tenía una bolsa, un maletín con armas y otro más pequeño con documentos. 


    No quería que Alba mirara su cartera y viera algo diferente. Tenían que ser cuidadosos.


    


    La comida fue muy amena y cuando llegó la hora, Tom fue con Kim a su casa a despedirse de él a solas, pero luego, pensó en quedarse toda la tarde del sábado con Alba y el pequeño en la piscina y se fue por la noche a casa.


    Cuando JJ, se iba, besó a su hijo y a Alba.


    —Cielo, aquí encima está la llave, es ya tu casa, me gusta encontrarte aquí cuando vuelva… y Cara vendrá el lunes por la mañana, no te preocupes, si está, ella conoce la alarma. Se va a las tres, os dejará cena hecha y la limpieza.


    —Voy a estar como una reina. Intentaré recoger las cosas. El piso que tengo es amueblado, así que me falta echarle un vistazo por si he dejado algo y dejarlo ya a la inmobiliaria definitivamente el lunes por la tarde cuando salga del trabajo.


    —Bien. Ahí está la llave del garaje y del coche, por si lo necesitas. Te lo llevas y te traes todo.


    —Voy a estar como una reina.


    —Eres mi reina, canija. Cierra la piscina y las alarmas de noche. Toma el número.


    —¡Cuantas instrucciones!


    —Me gusta la seguridad.


    —Vuelve pronto…


    —¿Para qué?


    —¡Qué tonto!, para volver conmigo y con nuestro hijo.


    —¿Me echarás de menos?


    —Mucho.


    La besó y el taxi pitó y se montó en el taxi con Tom, y ellas se quedaron allí en casa de JJ y de Alba, mientras ellos se fueron.


    —Eso es lo que nos queda —dijo Alba—. Tienen un trabajo y viajan a menudo.


    —Sí, Tom me ha dicho que este trabajo es así, a veces tienen que salir corriendo.


    —Mientras vengan pronto…


    Cuando su hijo se fue a ver la tele…


    —¿Te has acostado con Tom? 


    —Sí. Ha sido increíble. ¿Tú también?


    —Fabuloso. Es incansable.


    —¡Joder qué vamos a hacer!…


    —Yo casarme en cuanto venga, dice JJ.


    —Ya sé que solo me he acostado con él una vez, pero creo que me he enamorado de ese hombre —dijo Kim.


    —Date un poco de tiempo. Si te llama, le interesas.


    —Ahora casi querría tener un hijo suyo.


    Y se rieron.


    


    Tom y JJ, alquilaron en el aeropuerto de Miami un todo terreno y salieron al piso franco.


    Allí donde siempre, en un bote de la cocina entre espaguetis tenían las instrucciones de dónde iban a estar esos dos del cártel. Uno era el sobrino del jefe del clan.


    —Coño, dijo JJ, esto se pone feo. Es un sobrino.


    —No importa. Tienen que caer todos. 


    —¿Muertos los dos?


    —¿Pero no vienen más?


    —¿Ni guardaespaldas?


    —Nada, se quedan en los almacenes.


    —¿Cuándo?


    —Al salir del antro. Estaremos en el tejado de arriba, el del lado contrario y salimos por aquí. Hay que saltar hasta el otro extremo.


    —¿Y la munición?


    —Hay que dejarla en el sitio. Se la llevará la policía con el chaleco. Si salimos por aquí, saltamos y entramos en este bar de copas.


    —Está bien.


    —¿Tiempo?


    —Hasta que salgan. Estaremos a las diez. Hablaremos con algunas chicas por separado.


    —Bien.


    —No se puede fallar, y tenemos que quedarnos, cuando vengan a por ellos, tenemos... trabajo de investigación. —Como decían ellos—, averiguar dónde se quedan, qué piensan hacer… próximo cargamento, si tienen idea de quién lo hizo. Si estamos implicados. Al menos una semana en el piso franco.


    —¡Está bien!


    —Si llamamos a las chicas, con teléfonos desechables y lejos del piso franco, al otro lado de la ciudad. Y se tiran. Hay en el piso todo lo necesario para espiar a esos cabrones.


    —Pues salimos ya, va a ser una larga noche. Y hay que colocar antes de ir al pub, dejar las armas y los chalecos en el tejado.


    


    Tomaron un bolso y subieron al tejado del almacén, anochecía y había guardianes del cartel alrededor del almacén. Tardaron más de media hora en poder subir sin que los vieran. No podían alertarlos. 


    Dejaron las armas preparadas para disparar y los chalecos y bajaron y se fueron al bar, tomaron unas hamburguesas por el camino y en el pub, cada uno de puso a un lado de la barra con vistas a los dos narcos, que estaba rodeados de dos gigantes guardaespaldas y cuatro chicas babeándoles.


    Estuvieron hasta las dos de la mañana. Fueron intercambiándose por varios lugares del pub sin perderlos de vista y en cuanto salieron, ellos lo hicieron diez minutos después, subieron al tejado y se pusieron los chalecos, pasamontañas negros y tomaron las armas. La policía rodeó el almacén, pero ellos, dispararon al tejado y a los narcos, el resto salieron por las puertas siendo neutralizados por la policía. Eran como veinte hombres. 


    Tom y JJ, rompieron unas ventanas de cristal de los laterales del almacén de la parte alta disparando. Aquello parecía una película, pero los narcos fueron eliminados. El resto fueron eliminados o apresados y ellos salieron por donde habían entrado. Su misión era también ser ilocalizables, invisibles, fantasmas.


    Debía parecer que había sido una operación policial.


    Una vez llegados al piso franco, recibieron un mensaje de felicitación y rompieron el teléfono.


    —De momento dormir —dijo JJ, mañana hay investigación y escuchas.


    Al día siguiente, salieron a desayunar en cuanto se levantaron y tenían dos sobres debajo de la puerta al volver del desayuno.


    Prepararon en una mesa larga todos los aparatos necesarios de escucha y los teléfonos.


    Anotaciones y grabaciones. Y así estuvieron tomando datos y de operaciones futuras importantes durante una semana.


    Por las noches iban a cenar al otro lado de la ciudad, uno distinto cada noche y llamaban a las chicas, mientras tomaban café.


    De las conversaciones, en ellas ninguno parecía, solo la policía, lo cual era bueno.


    


    El viernes, les ordenaron recoger el piso y dejarlo tal cual y volver a casa. La próxima misión sería un cargamento a una casa de los Cayos de Florida en 20 días y debían volver.


    Bueno, veinte días de descanso no estaba mal. 


    Esa semana Alba y su hijo se habían vivido tranquilos en casa de JJ y Kim, que vivía cerca la echaba de menos, pero ella le decía que se fuese algunas noches a dormir y lo hizo, y hablaban por la noche de ellos cuando Javier se iba a la cama. 


    Ahora le cogía el colegio y el trabajo un poco más lejos, pero tomaba el coche de JJ y estaba bien. No tenía que hacer cena ni limpiar ni nada. Y descansó bastante esa semana, y le dedicó más tiempo a su hijo, a hacer ejercicio en la piscina. La casa era maravillosa. Y el barrio muy tranquilo.


    


    El viernes cansado y agotado, cuando JJ llegó a casa, eran las doce de la noche y Alba no sabía que venía, porque ni él lo sabía hasta por la tarde en que se lo comunicaron a los dos y les pasaran los informes. Y volaron en un avión militar.


    Entró a la habitación de invitados donde tenía la caja fuerte camuflada y dejó todo allí excepto la ropa que la puso para la colada. Alba dormía y no quiso encender la luz. Encendió la del baño y se dio una ducha y se metió en la cama desnudo.


    Se acercó a ella, que estaba destapada y dormía. Eran finales de mayo y solo llevaba puesto un tanga demasiado excitante para él que necesitaba poco para excitarse.


    Cuando la abrazó, ella se despertó… todo estaba oscuro


    —¿Javier?…


    —El mismo, ¿a quién esperas nena?


    —A nadie tonto —y se echó encima de él abrazándolo y besándolo.


    —No te muevas tanto, loca —y se reía—. Que verás esto cómo se está poniendo.


    —Ummm, me encanta que te pongas.


    —Te has convertido en una descarada.


    —Sí, y no me importa en absoluto, serlo contigo —y lo tocaba.


    —Dios Alba, deja que me ponga el preservativo, porque no estoy para parafernalias


    —Ni yo tampoco.


    Y entró como un loco en su cuerpo y la embistió un tanto loco y fuerte hasta que llegaron a un clímax perfecto.


    —¡Joder Alba!, con lo pequeña que eres… Voy a matarte, lo siento, ¡qué bruto he sido!


    —Me encanta que lo hagamos de cualquier manera. Porque de cualquiera, me matas… —y él se reía.


    —¡Qué bien volver a casa! ¿Y qué haces durmiendo así, desvergonzada?, y le dio una palmada en el trasero. Tienes un culo bonito.


    —Si no tengo un culo bonito a mi edad, me lo dices cuando cumpla sesenta.


    —Siempre tendrás un buen culo.


    —Hace calor y no quería ni abrir la ventana ni poner el aire. Así estoy bien.


    —Prefiero que pongas el aire. Es más seguro.


    —¿Qué problema tienes con la seguridad?


    —Algún día te lo contaré. De momento estoy en otros menesteres y tocó su sexo que se calentaba y humedecía.


    —Siempre estás lista para mí, y eso me pone muy cachondo Alba.


    —Porque no he conocido nada más y supongo que eres muy bueno cuando me tocas.


    


    Cuando descansaban de nuevo…


    —Nena me caigo de sueño. Eres una enana y me cansas.


    —Vamos a dormir anda, que eres más tonto…


    Y él sonreía tumbado boca arriba con la mano en uno de sus pechos y ella tumbada de lado, se aferró al otro.


    El sábado por la mañana, el chico fue a su habitación porque no se levantaba su madre y los vio dormidos. No supo qué hacer y se fue a cuarto y se tumbó de nuevo y puso dibujitos en la tele hasta que los oyó levantarse. Estaba contento porque su padre había vuelto.


    Cuando los oyó levantarse fue al cuarto y abrazó a su padre y se metió en la cama


    —¡Vaya! ¿a quién tenemos aquí?


    —Has venido papá.


    —Claro, vine de madrugada y no quería molestarte.


    —¿Vamos a bañarnos hoy en la piscina?


    —Sí, cuando desayunemos y me cuentes qué tal te ha ido en el cole esta semana. Y ahora nos vamos a desayunar.


    —Oye, la cama…


    —Eso es de mujeres.


    —Pero qué cara tienes sevillano.


    —Mujer que he estado fuera trabajando, solo son dos camas. Te esperamos abajo.


    —¡Qué cara tienen estos dos!


    —Te estamos oyendo —y el pequeño se reía.


    —Sí, tú edúcalo así, yo me tiro diez años y en un fin de semana te cargas mi educación.


    —Mañana prometemos hacer la cama, ¿verdad Javier?


    —Mañana la hacemos mamá.


    —Está bien porque si no vais a dormir con las sábanas arrugadas.


    Cuando recogió, bajó a la cocina y empezó a hacer el desayuno. 


    Él la besó y la abrazo.


    —Protestona —me alegro de que estés aquí. Hay cosas tuyas por ahí en la casa, y eso me gusta.


    —¡Qué observador!


    —Eso quería.


    —Sí, la pena a es que no tengo a Kim cerca, pero bueno. Ha venido algún día.


    —¿Has estado bien en la casa, y el pequeño?


    —Sí, está encantado.


    —Anda el desayuno Javier…


    —Voy mamá.


    —Tienes deberes, que ya mismo termina el curso.


    —Los he hecho. 


    —¿Que los has hecho cuándo?


    —Esta mañana, estabas durmiendo.


    —¡Mira qué bien!


    —¿Puedo jugar un rato?


    —Puedes cuando desayunes.


    —Esta tarde vamos al cine, ¿te gustaría?


    —Sí, papá.


    —Bueno, vemos que películas hay y vamos a verla, a las dos, después de la piscina. Tenemos que seguir con los entrenamientos


    —¿Entrenamientos? Lo tratas como un soldado, cielo.


    —Es un pequeño soldado.


    —¡Qué exagerado eres!


    —Sí me pongo exagerado cuando ya sabes…


    Y ella se puso colorada.


    


    A los dos fines de semana estaban casados. Como prepararon, una boda íntima, con sus amigos, en el ayuntamiento y luego una comida y celebración en casa. JJ, Había comprado unas alianzas preciosas.


    —Estamos casados nena.


    —Sí, hace un mes ni sabía dónde estabas y hoy estoy aquí en tu casa. Contigo y casada.


    —Tenemos que disfrutar este tiempo, en unos días o semanas nos vamos de nuevo a Miami y no sabemos por cuánto tiempo, este proyecto se va a alargar más de la cuenta.


    —Bueno, no te preocupes.


    —Ven aquí canija. Le dijo por la noche —tu marido va a enseñarte un par de posturas más.


    —¡Qué loco estás! ¡Ay! que me tiras Javier…


    


    La vida pasó a ser maravillosa para ella, cuando Javier y Tom se fueron de nuevo a su proyecto de Miami, a su pequeño le dieron vacaciones y como desde hacía dos años, lo mandó a un campamento de verano dos semanas. 


    Luego ella tomaba vacaciones en Julio y Kim se tomaba en septiembre, porque Javier ya volvía de nuevo al cole.


    Hablaba todos los días por teléfono con JJ, y le dijo lo del campamento del chico, aunque ya lo sabía. Estaba en plena desarticulación del cártel y tenía mucho trabajo y cuidado.


    Tom por su parte, llamaba a Kim y estaban cada vez más unidos.


    


    —¿Cómo vas con Kim? —le preguntó una noche JJ mientras cenaban.


    —En cuando vuelva le llevo el anillo.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. El tema es que esa rubia me vuelve loco, amigo.


    —¡Joder! tenemos que hablar con el coronel cuando acabemos.


    —Aún nos queda venir dos o tres veces más. La próxima los cogeremos con un buen alijo en los Cayos.


    —En dos noches. Actuaremos de noche.


    —Esa es nuestra especialidad. Nos cargaremos a la mitad del cártel ahí.


    —Si resultamos alguno herido, no sé qué vamos a decir, no está previsto.


    —Una bala perdida.


    —Una bala perdida.


    


    Pero no hubo ninguna bala perdida, sino todo un éxito en la operación. Y al cabo de un mes y medio volvían de nuevo a casa. 


    


    Alba estaba en la mitad de sus vacaciones, pero no dijo de irse a ningún lado estando JJ fuera, de todas formas, estaba descansando en la piscina todos los días, con su hijo que ya había vuelto del campamento. 


    Hacían deberes un rato al día, un cuaderno de deberes de vacaciones, nadaban en la piscina, ya se defendía el pequeño, aunque ella no le quitaba ojo de encima, leía, echaba sus siestas y los fines de semana llevaba al pequeño con Kim al cine o salían a comer o Kim se iba el fin de semana y se quedaba con ellos, primero las dos solas y cuando vino el pequeño los tres, se hacían algo de comer y hasta se quedaba a dormir…


    Al menos no estaban solas.


    Tom le había comprado un anillo de compromiso a Kim, era lo más próximo al amor que había sentido, le gustaba esa mujer.


    Sin embargo, Alba estaba loca por JJ, enamorada como cuando lo estuvo de adolescente, salvo que inmensamente más porque sus sueños se habían hecho realidad. Ya no tenía que soñar que la besaba o la acariciaba o él, le hacía el amor, porque ahora se lo hacía de verdad y la realidad superaba cualquier sueño que hubiese tenido por él. 


    Además, JJ, era juguetón, era su hombre ideal, bromista y se llevaban bien. Estaba de acuerdo con cómo ella educaba a su hijo, estaban muy bien juntos, al menos sabiendo a qué se dedicaba JJ, pero si de verdad supiera cuál era su verdadero trabajo…


    


    —Oye Tom… —le dijo JJ cuando volvían en avión desde Florida.


    —Dime…


    —Cuando nos vayamos, y nos manden a otra misión, ¿Qué vamos a hacer? No quiero dejar a mi hijo ni a Alba tío.


    —¿Estás enamorado?


    —No sé si estoy enamorado, pero tengo a mi hijo y a ella y no podré dejarla.


    —Joder, yo estoy loco por Kim. Esto va más deprisa de lo que pensábamos.


    —Quizá terminemos en un año y medio como mucho.


    —Lo sé, bueno, depende de cuando nos llamen, pero hemos desarticulado casi medio cártel, aunque estos crecen como los conejos.


    —¿Y si nos las llevamos a nuestras casas? —decía Tom.


    —¿A Washington DC?


    —Exacto. Les podemos decir que allí viviremos a partir de ese momento, quizá quieran poner allí la consultoría. De esa forma podemos desplazarnos, pero tenerlas en nuestras verdaderas casas.


    —No son tan lujosas como estas.


    —Son casas preciosas, vamos JJ. Algo más pequeñas, pero las compramos nuevas, con piscinas también, a lo mejor les gustan más, son más coquetas. Les metemos una mujer como aquí, podemos y podemos reformarlas y amueblarlas enteras del todo. Pintarlas bonitas y ya está, como nuevas.


    —Sí, eso es cierto.


    —Creo que deberíamos ir haciéndoles pensar en ello. Que estamos pensando cambiarnos en un año a Washington a ver qué piensan.


    —Sí, pero habrá que hablar antes con el coronel.


    —Lo haremos antes de decirles nada.


    —Pues hablamos la semana que viene con él.


    —En eso quedamos.


    —De momento voy a llevar a mi pequeño de vacaciones. Tenemos un mes de descanso


    Y a Alba le queda medio mes de vacaciones y nos vamos juntos, lo necesito.


    —Pues perfecto. Aprovecharé para avanzar con Kim, quiero casarme pronto también.


    —Debes hacerlo. 


    —¿Vas a dejarte barba?


    —Sí, hasta que venga de vacaciones, quiero llevar al chico a Orlando.


    —¿Otra vez de vuelta?


    —Sí, solo a Orlando al parque.


    —Ten cuidado.


    —Lo tendré, una semana solo.


    


    Y cuando llegó a casa, era lunes por la tarde.


    Ella sintió abrir la puerta y fue corriendo a abrazarlo.


    —Ummm, menuda bienvenida. 


    Su hijo también fue a abrazarlo. Eso era estar en casa, se dijo.


    —Papá, cuánto tiempo, tengo que contarte todo el campamento.


    —Tenemos tiempo hijo y lo cogió en brazos besándolo. Mañana quiero todo el informe en mi mesa —y el pequeño se reía contento.


    —¿Qué tal?


    —Cansado, este proyecto es grande y nos reportará un buen pellizco a la empresa, estoy muerto.


    —Pues venga, te bañas, deja la ropa sucia, que mañana la lave Cara y cenamos.


    —¿No habéis cenado?


    —No, como estamos de vacaciones, cenamos tarde ahora…


    —Pues me doy una ducha y dejo todo esto, ahora bajo preciosa.


    —Vale, mientras, Javier y yo recogemos el patio y ponemos la mesa.


    —Está bien, tardo media hora.


    Necesitaba ese tiempo para colocar sus cosas, deshacer la maleta y deshacer un buen baño frio. Hacía calor y estaba muerto de esos días.


    Mientras cenaban, el chico no paraba de hablar de las vacaciones y del campamento. Era tan impulsivo como su padre y no podía esperar. Y JJ, se reía de cómo se expresaba su hijo tan pequeño.


    —¿Quieres ir a Orlando Javier?


    —¿Al parque Disney?


    —Claro.


    —¿En serio papá?


    —En serio. Has sacado muy buenas notas. Te lo mereces —y ella lo miró interrogante.


    —Claro que quiero.


    —Pues vamos a sacar tú y yo los pasajes y nos vamos una semana, a mamá le quedan dos semanas de vacaciones, vamos a aprovechar una, descanso dos o tres días y nos vamos, luego cuando venga, tu madre tiene otros tres días de descanso antes de trabajar,


    —Tenemos que pensar dónde se va a quedar en agosto. ¿Dónde sueles dejarlo ese mes hasta que empiezan las clases?


    —En un colegio de verano.


    —¿Tú quieres Javier?


    —Sí, tengo amigos y es un mes, me divierto.


    —Pues nada, todo solucionado. Ven con papá, aquí en mis piernas, te he echado de menos.


    y el pequeño lo abrazaba emocionado.


    


    —¿En serio vamos a Orlando? Javier, eso cuesta… —le dijo ella más tarde.


    —No voy a hablar de dinero Alba, nena, en esta casa ya no se habla de eso.


    —Está bien, eres el hombre más terco que conozco.


    —Dímelo luego.


    Y ella lo miro sonriendo.


    


    Y más tarde cuando se había dormido Javier todo emocionado por la vuelta de su padre, y ellos se quedaron tomando un café, ella se echó en sus piernas.


    —¿Estás cansadito?


    —Mucho cielo, han sido uno días intensos de trabajo —de muchas horas, hemos andado por terrenos y por los Cayos, midiendo el terreno y midiendo. Es un proyecto farragoso y pesado, de los que no me gustan tanto, pero nos pagan muy bien y hay que hacerlos por la empresa.


    —¿Te doy un masajito?


    —Me vendría bien.


    Y Alba le dio un masaje y él decía que era la gloria.


    —¿Cómo has estado en casa, nena?


    —Bien, estupendamente.


    —¿No te ha dado miedo? Es una casa demasiado grande.


    —No, para nada, es espectacular, ha venido Kim y hemos pasado unos fines de semana bonitos y cuando vino el pequeño del campamento hemos aprovechado para leer y nadar y dormir, ver la tele, el cine…


    —¿Y cuando se fue al campamento? Aproveché y conocí a un hombre guapo y…


    —Qué boba eres. No serías capaz de eso, nena. Tienes un tío bueno en tu cama. Alto y fuerte, que sabe lo que te gusta.


    —Mira que eres tonto. Pues a lo mejor…


    —No me creo nada, así que déjate de ponerme celoso. No cuela, preciosa.


    —Ay mi niño, echarte de menos, pensar en ti. Relajarme como si estuviese de vacaciones, hablar con Javier y contigo, estar el fin de semana con Kim, leer, hacer ejercicio en esa piscina maravillosa, sola, pero te he echado de menos. ¿Qué crees que iba a hacer?


    —Puedo darte algunas pistas, ahora que me tienes y que te tengo.


    —Sí, ¿Qué pistas?…


    —Ya te diré unas cuantas, venga, se acabó el masaje, a la cama.


    —¡Que loco estás, nene!

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    Y tuvo que decirle más tarde muchas cosas, menos que era terco. Después de hacer el amor la segunda vez…


    —Te he echado de menos Alba nena, no sabes cuánto, te estás convirtiendo en un vicio para mí. Tengo ganas de llegar a casa y verte y hacerte el amor hasta caer rendidos.


    —Así estamos, has cumplido lo que deseas.


    —¡Joder! ¡Qué bien hueles! Se está bien contigo.


    —Yo también te he echado de menos, pero menos.


    —¿Ah sí?


    —Sí. 


    —Ven y me lo dices valiente…


    —¡Tonto!, quieto, ¿Ay Dios!, te he echado mucho de menos Javier.


    —Ya es tarde —y mordisqueaba sus pezones y le tocaba el trasero que tanto le gustaba y la acercaba a su cuerpo.


    Y ella se reía. 


    —Si quieres no te protejas.


    —¿No? y eso, ¿vamos a tener más niños?, nena yo no sé si es buena idea…


    —No seas tonto, yo tampoco quiero más hijos, estoy tomando pastillas anticonceptivas, me las tomé cuando te fuiste, y ya podemos hacerlo.


    —¿Y ahora me lo dices, mujer?


    —Es que no sabía si tu querías y no me has dado tiempo. Siempre eres tan impulsivo…


    —¿Estás loca? ¿Cómo no voy a querer entrar ahí libre, sin ataduras? Ven aquí ahora mismo.


    —Esto no podemos hacerlo sino entre nosotros, Javier. Si te vas de viaje tanto tiempo, no quiero dos cosas, que me seas infiel, no me gustaría y que si lo fueses y no lo supiera o no me enterara, no lo hagas sin protegerte.


    —Pero a ver cani, ¿Cómo piensas que voy a serte infiel?


    —No lo sé, estás mucho tiempo fuera y si alguna noche hay una fiesta y hay alguna chica, estás muy bueno y yo…


    —No digas tonterías, mientras estemos casados nunca te seré infiel, mírame bien, nunca, ¿lo sabes? Si me tienes loco, mujer.


    —No sé, tengo miedo de eso. 


    —No seas tontilla, ven aquí vamos a probar este pastelillo.


    —¡Ay Javier! cualquier día me destrozas.


    —Ummm, mi chiquitilla, tonta que se subestimas. Si tienes locos a todos los de la cafetería cuando entras.


    —Sí hombre…


    —He visto cómo te miran y cualquier día tendré que darme de puñetazos con alguno.


    —Eso será broma, tontorrón.


    —¡Ay joder! Alba esto es buff, así no voy a aguantar nada, mujer, será como la primera vez.


    —Sabrás aguantarme.


    —No sé yo si… ¡joder!, madre mía Alba, —y fue un sexo caliente y oculto, y si él, había sentido algo intenso desde que se acostó de nuevo con ella, ahora estaba perdido entre sus carnes. Y tuvo miedo de dejarla. No quería dejarla. Le gustaba su ingenuidad, le encantaba su cuerpo y su sexo de hiedra, trepar por sus paredes de luz hasta quedarse en su vientre cálido y combativo.


    Y fue lo más importante y perfecto que tuvo con una mujer, la suya, en sus 33 años de vida. Y tuvo que ser con ella. Una jovencita que era su mujer, a la que llevaba siete años, que era preciosa y buena, y tenía un hijo con ella.


    —¡Dios estaba perdido!, perdido para siempre. Era la única debilidad que empezaba a tener en su vida: su familia.


    


    Al mediodía siguiente Kim la llamó y estuvieron hablando mientras Kim comía en el trabajo.


    —Espera te mando algo —le dijo Kim.


    Y le envió por WhatsApp una foto de un anillo en su dedo.


    —¿Cómo?


    —Que me he comprometido con Tom.


    —Pero Kim, ¿no es muy pronto?


    —Déjame, estoy loca, dos locuras, tomar pastillas como tú y loca por él.


    —Madre mía…


    —Quiere casarse pronto porque dice que como van mucho a trabajar fuera, no quiere perderme, quiere que lo espere en casa como tú. El fin de semana que viene me cambio a su casa a vivir con él.


    —¿En serio?


    —Sí, vecina y amiga.


    —¡Ay, Dios! 


    —Y lo mejor, nos casamos en septiembre, cuando tenga mis vacaciones.


    —¡No me lo puedo creer, loca!


    —Será una boda como la tuya.


    —Que sepas que me alegro un montón, te quiero Kim.


    —Y yo a ti y tengo que dejarte, ha pasado mi tiempo de la comida y alguien tiene que 


    levantar nuestra empresa, no como otras de vacaciones —y Alba se reía.


    —Luego te toca a ti, no te quejes, en tres días nos vamos a Orlando una semana.


    —¿Sí?


    —Sí, Javier quiere llevar al niño a Disney una semana y el resto quiere que descanse. Se incorpora en agosto como yo.


    —¡Ay qué bien se lo va a pasar!, me alegro tanto por tu chico…


    —Es muy feliz, desde que tiene padre, está más loco que yo… Aún estoy en las nubes.


    —Anda que yo… Bueno, nos vemos.


    —Nos veremos más ahora.


    —Sí, estoy que me salgo.


    —Loca…


    


    —¿Quién ha llamado? —le dijo Javier.


    —La loca de Kim, me acaba de enseñar un anillo de compromiso.


    —Lo sé, Tom se lo compró en Florida.


    —¿La quiere de verdad?


    —Está loco por ella, nena.


    —Si tú lo dices me quedo más tranquila.


    —Tranquila que es cierto.


    —Se casan en septiembre dice.


    —Eso no me lo ha dicho Tom. ¡Qué rápido! pero no me extraña con la vida que llevamos.


    —Te lo dirá, no vas a ser siempre el primero en saberlo todo, pero me alegro de que estemos al lado.


    —Al menos estáis juntas y cerca cuando nos vayamos.


    —Sí, eso sí. Me gusta. Es como mi hermana.


    —Oye ¿les has dicho algo a tus padres de que nos hemos casado?


    —No, me da miedo decirles nada, creo que, si alguna vez vamos, será mejor.


    —Me parece bien, ¿se lo has dicho a Javier?


    —Sí, sabe que no puede decir nada de ti.


    —Bien, les daremos una sorpresa cuando vayamos.


    —Me parece bien.


    —Voy a casa de Tom, tenemos que hacer algo.


    —Mañana martes se incorpora a la empresa se tomará los días de vacaciones con la boda, yo me los tomo ahora. Ya he sacado los billetes con Javier, pasado mañana, nos vamos


    —¿Tan pronto?


    —Quiero que descanses unos días a la vuelta, no te preocupes, nuestro hijo ha elegido un hotel y una suite con dos dormitorios.


    —Tengo un hijo inteligente, como su padre.


    —Nos recorreremos el parque entero, y visitaremos la ciudad también. El hotel tiene piscina.


    —¡Ah perfecto! me encanta.


    —Lo sabía, guapa, ahora vengo. Voy a casa de Tom, tengo que hablar con él.


    —Vale. Voy a bañarme un rato hasta que comamos, esta tarde iré preparando las maletas.


    


    —Tom tío, vamos a llamar al coronel, mañana entras al trabajo y yo me voy pasado mañana quince días, tenemos un mes, luego vuelvo al trabajo a la vuelta en agosto. ¡Enhorabuena! A todo esto.


    —Hombre han corrido las noticias.


    —Sí, han corrido bien.


    —Me caso con ella en septiembre, se viene el fin de semana a vivir y preparamos algo íntimo, como la tuya, en casa.


    —Lo mejor que haces.


    —Entonces llamamos.


    —Venga.


    


    Y con el número que tenían secreto llamaron al coronel, les comentaron el asunto. Y este les dijo que sí, que lo más sensato y lo mejor si estaban seguros era llevárselas a Washington, además era un plus añadido, para el trabajo. Así, con familia, la cosa iba ser mejor, pero jamás podrían decirles nada.


    Se prepararían una empresa fantasma, en la ciudad, claro que por cuenta de ellos esta vez y que metieran ingenieros, así tendrían un extra. Era lo mejor.


    


    —Joder lo malo es que tienen ellas su consultoría.


    —Pero ninguna es de Alabama, incluso Kim tiene ahora toda su familia en Nueva York, estará más cerca de allí.


    —Les diremos que nos ha salido mucho trabajo allí proyectos con la armada, y que van a ser años y que les ayudaremos con su consultoría. 


    —No va a quedar de otra.


    —Si algún día nos hieren…


    —Una bala perdida


    —Una bala perdida.


    


    —Pues nada, en cuanto te cases, y esto se vaya acabando, se lo proponemos un día que comamos juntos.


    —Estupendo.


    —Bueno me voy a casa, que Alba está en la piscina y nos vamos de vacas. No me llames.


    —No habrá nada hasta dentro de un mes, disfruta.


    


    Y por supuesto que disfruto con su hijo y Alba en Orlando. El chico no quería sino entrar en todas las atracciones y JJ, no le negaba nada a pesar de que Alba decía que en todas no podía ser, pero se puso, toda una semana. A veces, ella cansada se quedaba en la piscina del hotel y ellos se iban juntos. Acababan con sus energías. Y quería descansar.


    Visitaron la ciudad, un día y comieron en ella, montaron en un barquito, pero en el parque lo pasaron maravillosamente. Era un mundo abierto, sorprendente y maravilloso. Orlando era una ciudad azul, preciosa y moderna que les encantó.


    


    El chico estaba destrozado y en el vuelo durmió todo el tiempo, cuando llegaron a casa, él mandó un mensaje a Tom de que había llegado. 


    Ninguna novedad.


    


    Alba se reincorporó al trabajo en agosto y él también a la empresa, y al chico lo metieron ese mes en el colegio de verano. JJ lo recogía, salía antes y se lo llevaba a casa, luego llegaba ella.


    Y en septiembre se casó Tom con Kim y ellos habían cumplido con su deber, pero no era un deber a cumplir, estaban contentos y se fueron unos días de vacaciones, porque en octubre tenían que volver a los Cayos de nuevo.


    


    Y de nuevo de despidieron de ellas,


    Y ellas nunca fueron tan felices, Tom también le dio una tarjeta para los gastos a Kim.


    —No tienen remedio.


    —Son como dos gotas de agua. Parecen gemelos en las formas, en todo lo que hacen y cómo lo hacen.


    —Son amigos desde hace mucho tiempo Kim.


    —Sí, será por eso, pero estoy tan contenta… tengo que decirte algo ahora que se han ido.


    —Dime…


    —¿Sabes que les ha salido trabajo por al menos cuatro años en Washington DC?


    —No me ha comentado nada Javier.


    —Pues te lo dirá, me lo comentó ayer por la noche Tom.


    —¿Y qué van a hacer ir y venir los fines de semana o qué? 


    —No, lo más seguro es que se asienten definitivamente allí.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿Y qué vamos a hacer?


    —Bueno, antes tiene que terminar el trabajo, aunque tienen, algunos proyectos, pero quieren vender estas casas y comprar unas allí, no pueden tener dos Alba, y quieren poner la empresa allí, y que nosotros nos vayamos, que si no tendríamos inconveniente en poner allí la consultoría.


    —No lo he pensado, ¿tú qué crees?


    —Creo que, si la ponemos en una zona comercial, nos irá bien, Washington es bonita y tiene más habitantes, puedes buscar un colegio nuevo y cerca de casa para Javier.


    —¿Y qué hacemos con esta consultoría?


    —La traspasamos con los clientes. Con eso tenemos para alquilar el local y prepararlo y 


    poner publicidad, todo, empezaremos de nuevo. 


    —Dios, aquí se está bien, cambiarnos de nuevo…


    —Es por ellos, tenemos que irnos. No quiero dejarte sola tienes que venirte.


    —¿Me dejarías sola? —dijo Alba.


    —No quiero, pero debemos ir con ellos, no pienso dejar solo a Tom, ni tú a tu hombre, las empresas se montan y desmontan, pero los maridos no, cielo.


    —Es verdad, no pienso dejarlo, ni quiero, si tenemos que irnos a Washington, nos vamos.


    —Así se habla. Nos mudamos.


    —No vamos a perder dinero, pero tendremos que hacer clientes. Empezaremos de nuevo. Ya tenemos experiencia.


    —Sí, pero nos iremos con nuestros hombres.


    


    Vinieron por Acción de Gracias y se fueron, y vinieron por Navidad. Se quedaron quince días, que al menos disfrutaron. Alba puso su árbol y Kim con los regalos y los días festivos, salieron los cincos a ver la ciudad, a comer juntos, a ver los fuegos de fin de año. Contrataron una canguro para Javier y fueron los cuatro a cenar en fin de año y ver los fuegos.


    La vida les sonreía, y ellas, aunque echaban de menos a sus hombres cuando se iban, ajenas su trabajo peligroso, sabían que era su trabajo.


    Sin, embargo, antes de que se fueran después de Navidad, Alba habló con Javier.


    —Dime canija.


    —Me dijo Kim que quizás tuvieseis que cambiaros a Washington DC, que os han salido proyectos de al menos cuatro años con la armada. Y no me has comentado nada.


    —¿Te lo ha dicho?


    —Sí, Tom se lo ha dicho a ella.


    —Es cierto bonita, no quería decírtelo tan pronto, sino cuando volviera, pero ya que lo sabes, fíjate, nos cambiamos aquí y casi todos nos salen en Florida, si lo llegamos a saber montamos la empresa allí.


    —Pues menos mal porque entonces no estaríamos juntos. 


    —Eso es cierto nena, pero tenemos que viajar y no quiero estar viajando cuatro o cinco años, aún no están cerrados los proyectos, pero sí, tenemos un cliente que ha visto nuestros trabajos y esa será la base, aunque viajemos por el país, pero esa es la intención, quedarnos en la capital, hasta Tom está viendo ya casas, Kim quiere piscina. Está mirando casas iguales una al lado de otra, para que estemos como aquí, juntos. En un barrio tranquilo y bonito.


    —Como aquí…


    —Sí, pero no serán ni tan grandes ni tan lujosas. Allí son más caras.


    —Eso no me importa.


    —¿En serio?


    —En serio Javier, he vivido en un apartamento pequeño.


    Y JJ la besó.


    —Eres una conformista, pero no quiero que vuestra empresa…


    —Nos iremos, lo hemos decidido si os tenéis que ir. Nos vamos todos.


    —¿En serio te cambiarías?


    —No pienso dejarte, eres mi marido, no quiero que nadie me lo quite.


    —¡Que boba! Gracias. Eres una mujer increíble, eres estupenda nena, y que te vengas, significa mucho para mí. No quiero estar solo sin vosotros. Aunque viaje, tendremos una casa fija para nosotros.


    —No te preocupes, hemos pensado en que si nos cambiamos traspasamos la consultoría y montamos una nueva en el centro de la ciudad, aunque sea algo más cara. Tendremos que estudiar el terreno, encontrar un local, y buscar un colegio para Javier también.


    —Eso no es problema, lo encontraremos. ¿Entonces te vendrías?


    —Sí, nos da igual Alabama que Washington, pero estaremos juntos.


    —Tendré que viajar a veces.


    —No me importa siempre que no nos mudemos más.


    Y bien que él lo sabía, allí tenía su casa y su centro de trabajo.


    —De ahí no nos mudamos, te lo prometo.


    


    Volvió de nuevo el verano. Había pasado más de un año desde que estaban en Alabama, y ya les quedaba la última misión, el cártel de los Santos estaba desarticulado, y antes de lo previsto. Eran buenos, los mejores, ya, excepto por un par de sobrinos coleteando por Florida. 


    En cuanto acabaran con ellos, el cártel estaba desaparecido.


    Y así fue. En julio habían acabado el trabajo y tenían un mes para volver. Dejar las casas y la empresa. Esa desaparecería en una semana. Pero les dejarían las casas dos meses más, para que ellas traspasaran su empresa.


    


    Habían tomado medio mes de vacaciones. Habían ido a la playa en el estado de Georgia, dos semanas y habían vuelto renovados.


    —Cielo la semana que viene nos vamos Tom y yo a Washington. Nos vamos a adelantar a buscar casa y la empresa. Así os dará tiempo de traspasar la vuestra y recoger la casa.


    —¿Ya tan pronto?


    —Sí, el tiempo que tenemos para desmontar la empresa y buscar la casa, tienes mes y medio para la tuya e irnos, por eso vamos a adelantarnos a montar la nuestra en el centro y comprar las casas, para que este todo listo cuando lleguéis solo buscar vuestro local, también encontraré un colegio para Javier. Vamos a vender los coches y las casas, Tom dice que hay gente interesada. Que nos dejan mes y medio la casa.


    Le dolía decirle tantas mentiras, pero no le quedaba otro remedio si quería estar con ella. Esa era su vida con ella mentiras y mentiras, excepto que la quería, sí la quería, y la quería con él por las noches y al llegar a casa.


    —Siempre vas a la carrera Javier.


    —Es que no podemos perder dinero, ya nos están apresurando para los proyectos en Washington y no tenemos ni el local, nena. 


    —Está bien, nosotros vamos después. Me llevo mi coche.


    —Cielo, véndelo y te compras uno nuevo.


    —Es que llevamos muchas cosas con el pequeño, vamos en coche, aunque durmamos una noche fuera, voy con Kim.


    —Está bien, nosotros vamos en avión.


    —Vale.


    


    Y la semana siguiente con una gran facilidad desmontaron la empresa y estaban en Washington, cobrando y dando todos los informes al coronel Warren.


    —¿Y ahora qué?


    —Ahora arreglar esas casas, pintadlas o lo que haya que hacerle y montáis la empresa ¿no?


    A eso habían venido.


    —Ya os llamo. Un mes de descanso. Después de ese mes, hay trabajo en la central, seis meses de investigación y escuchas. Un cártel mexicano. Los negros. Hay que preparar todo antes de la operación que la llevaremos a cargo en Nuevo Méjico, de una vez.


    —Bueno, al menos medio año en la capital.


    —Pues venga, ahí lleváis los cheques. Enhorabuena y en un mes aquí. El 1 de septiembre. Tenemos trabajo.


    


     Fueron a ingresar los cheques, a comer y a casa. JJ, la miró, era verdad, necesitaba una capa de pintura, una pequeña reforma y muebles nuevos. Un dormitorio para el chico y pondría el despacho doble. Su casa tenía tres dormitorios, no cuatro como la otra, pero estaba bien para ellos que no querían más familia.


    Así que constructor y decoradora y Tom también y en un mes tenían la casa lista y la empresa funcionando en pleno centro.


    —Joder tío, estoy muerto y empezamos mañana y a estas chicas les queda aún medio mes, me tiene nervioso, hay que dejar las casas en quince días. Estoy nervioso —dijo JJ.


    —No te preocupes, nuestra empresa está lista y la casa preciosa, les encantara. Están recogiendo y vendrán en una semana


    —¿Tú crees?, eso me dice Alba, pero…


    —Se vienen en coche hombre, no sufras.


    


    En esas dos semanas ellas traspasaron la consultoría por fin, recogieron y pusieron rumbo en coche a Washington DC. Ellos les habían dado las direcciones.


    Y por fin llegaron a sus nuevas casas, las estaban esperando.


    Cuando bajaron, Alba se fue hacia él y lo abrazó y besó, y su hijo, al igual que Tom y Kim.


    —Vamos nena, ¿qué te parece la casa?


    —Es preciosa y coqueta. 


    —Me la han reformado un poco para que te guste.


    —¡Qué tonto! no hacía falta.


    —Me encanta el jardín con las vallas blancas y el pequeño porche, me gusta la zona.


    —Son casi las afueras, es una urbanización bonita y segura.


    —¡Cómo no, mi marido y su seguridad!


    —Venga! Entramos a verla, luego sacamos las cosas.


    —¡Ah, Dios! ¡Qué bonita Javier!


    —Es preciosa. Me gusta más que la otra.


    —¿En serio?, mujer si la otra era de lujo…


    —Pero esta es más casa, más acogedora.


    —El lunes viene la chica, como teníamos allí, creo que se llama Pam.


    —Está bien, si quieres…


    —Claro mujer. Vamos a trabajar. No vamos a trabajar dentro. Pues las mismas horas que Cara.


    —Bien, mira el despacho, esta es tu parte y ésta la mía, una sala, el salón cocina comedor, el patio, con lavandería y nuestra piscina, limpieza…


    —Y vamos arriba.


    —Papá es muy chula esta casa.


    —¿A que sí?


    —Me gusta.


    —Busca tu habitación, en la sala te he puesto también un rinconcito para hacer tus deberes abajo y puedas ver la tele.


    —Voy a verlo.


    —Me gusta papa, es tan chula… —y subió corriendo por las escaleras.


    —¡Ten cuidado Javier!


    —Gracias nene, esto sí es una casa, me gusta. Todo, los colores, las cortinas, me encanta todo, es tan fresco…


    —Vamos arriba.


    Y ella vio los tres dormitorios.


    —Solo tiene un baño para nosotros, pero es grande con dos lavabos, pero dos vestidores, menos mal.


    —Este ese el tuyo.


    —Vale.


    —Y esta tu cómoda y tu mesita de noche, vacías para que metas la ropa.


    —Bien.


    —Los otros con ducha, todos tienen vestidor y hay una de invitados, allí tengo la caja fuerte arriba y los documentos importantes, Javier no puede tocarlos.


    —No te preocupes, como en la otra casa. ¡Qué preciosidad todo Javier!


    —¿Te gusta entonces?, tiene un dormitorio menos, pero no está mal…


    —Me encanta.


    —Pues venga, entremos las cosas y vamos a comer con Tom y Kim al centro. Luego colocas por la tarde.


    —Sí, tenemos dos días para descansar, el lunes nos ponemos en marcha para buscar locales.


    —Si vamos al centro, lo veis y comemos también y veis la empresa, está en pleno centro comercial, por si os gusta algún local en esa zona. Y así el lunes ya sabéis.


    —¡Está bien! venga, vamos a sacar las maletas y las cajas y ella quiso dejarlo todo en un rincón del salón.


    Y se fueron con Tom y Kim a comer al centro, pasaron por el colegio de Javier…


    —Está aquí al lado.


    —Aquí mismo —dijo JJ.


    —Es bonito, ¿te gusta Javier? —le dijo ella al su hijo.


    —Sí.


    —Papá ya te ha inscrito.


    —Sí mamá, tendré amigos nuevos.


    —Solo pagamos las comidas: desayuno, almuerzo y merienda.


    —Perfecto, ya hablaremos de dinero.


    —Sabes lo que pienso al respecto.


    —Ya hablaremos.


    —Terca.


    


    Y aparcaron al lado de la empresa. Cuando bajaron del coche, JJ, le dijo a Tom.


    —¿No se la íbamos a enseñar mañana?


    —Kim quería verla ya.


    —Bueno, venga vamos a verla.


    Y les enseñaron su oficina.


    —¡Es maravillosa! me encantan esos despachos, ¿verdad Kim? uno así para nosotros —Dijo Alba.


    —Tenemos que tener mesas de dibujo, anda, venga.


    


    —Damos un paseo a ver si vemos locales libres.


    —Venga, aún es pronto para comer. Y una manzana más abajo, vieron uno ideal que se alquilaba para su empresa.


    —Me gusta, ¿te gusta Alba?


    —Me encanta. Esta calle es concurrida y está al lado de la empresa de ingeniería.


    —Quizá no tengamos ni que hacerle obra, ¿llamamos?


    —Verás, hoy no comemos —Dijo JJ.


    —Ahí hay una cafetería, entrad con el chico, ahora vamos.


    Y ellos se fueron mientras ellas llamaban por teléfono.


    —En diez minutos le enseñaban el local y se quedaron en la puerta esperando.


    —Aún están ahí dentro —dijo JJ.


    —Seguro que se lo van a enseñar.


    —Seguro, esas lo alquilan hoy, ¿Qué te apuestas?


    —Nada, perdería.


    Y se reían.


    —Vamos a pedir, estoy muerto de hambre.


    —Yo también papá.


    Y como ellos habían previsto, alquilaron el local.


    —Cien metros cuadrados, dos despachos y una buena recepción, con baño, los despachos tenían baños para ellas y dos buenas salas para los cursos. Una buena cristalera para poner anuncios. Solo tenían que pintar y meter muebles, anunciarse y publicidad. Parecía estar hecha para ellas.


    Cuando llegaron a la cafetería, ellos tomaban ya el café


    —Qué, ¿Qué tal?


    —Tenemos local —dijo Kim contenta.


    —Pero si no has deshecho ni las maletas.


    —Es precioso, cuando comamos lo vemos de nuevo, nos falta pintarlo.


    Y JJ, les sacó una tarjeta…


    —Nos renovó las casas.


    —Estupendo, que nos pinten y limpien el local, mientras nos dedicaremos a comprar muebles y a por publicidad, alarma y demás, el rótulo, dar de alta…


    Y les dieron otra tarjeta de una asesoría.


    —¡Qué haríamos sin vosotros!


    —Comer, anda que no habéis comido nada.


    


    Ellos trabajaron dos semanas en su empresa y empezaron a trabajar en la central, pero se pasaban por la empresa de vez en cuando. Tenían pequeños proyectos, que iban aumentando. 


    Ellas tardaron un mes en ponerse en marcha e iban lentamente, como cuando empezaron en Alabama, pronto tenía que empezar a dar sus frutos. Javier, se quedó medio mes en el colegio que abría en verano y empezó en septiembre.


    Todo estaba controlado. Todo igual, pero ahora mejor ya que ellos tenían seis meses o más para estar en casa con ellas.


    También se cansaban a veces de las misiones largas y farragosas, peligrosas ante todo y a veces les apetecía quedarse en la central investigando.


    Pero eran hombres de acción, y querían estar en acción, al frente de los problemas y de los peligros. Así eran, para eso estaban preparados.


    Sin embargo, llevaban casi tres años sin parar de las misiones y sabían que les quedaban pocos años de acción.


    Los especialistas como ellos que pertenecían a esa élite no pasaban de los 40 años, luego, pasaban a hacer trabajos de investigación para los nuevos NAVY jóvenes y algunos viajes, pero nada peligroso. Ahí entraba la gente más joven. Y ellos tenían ya 34 años y sabían que en unos años serían sustituidos, como mucho a los 40, pero bueno, eso lo sabían ellos y estaban hechos a la idea, por eso montaron esa empresa que posteriormente sería también un sustituto hasta jubilarse a los 50 años, si habían cumplido 25 años de misiones y trabajos, con su sueldo. No tan elevado como en las misiones, pero era un buen sueldo.


    Y tanto Tom como JJ, tenían pensado jubilarse unos años en su empresa y después vivir y viajar en plan tranquilo con sus mujeres. Siempre habían estado juntos y ellas también. Eran como una familia y se querían como hermanos.


    Eran ya muchos años los que llevaban juntos y pensaban lo mismo como un matrimonio bien avenido.


    Habían hecho lo posible por llevarse a sus mujeres. Si hubieran sabido que iban a enamorarse de ellas en Alabama, no se lo hubiesen creído, ellos nunca pensaron en casarse, eso era tabú para ellos, chicas sí, pero mujeres nunca. Y ahora estaban enamorados como adolescentes.

  


  



  


  

    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    Tres meses después… Doce días antes de Navidad.


    


    Nueva York. Brooklyn… En el sótano 3 de una clínica privada…


    


    


    


    


    —¿Pero eso se puede hacer?, —preguntaba un alto ejecutivo al doctor que lo atendía de una empresa de informática con su mujer al lado.


    —Estamos en un sótano. Esto que les propongo no es nada normal, ni ético ni es legal. Pero nosotros ofrecemos una vida para su hijo.


    —Pero secuestrar a un niño…


    —Tiene dos opciones. Siempre la damos. Es un secuestro. Así de claro. Lo que ofrecemos no es matar al niño una vez que se haga el trasplante de médula ósea. Nosotros no hacemos eso con niños. Podemos necesitarlo más delante de nuevo para su hijo, una segunda o una tercera vez. Si es un buen donante, debemos conservarlo.


    —¿Quedarnos con él o qué?


    —Es lo más lógico, si quieren, si no iría con una familia de nuestro banco de adopción, pero les saldría más caro aún.


    —¿Pero qué edad tiene?


    —Tenemos un donante, de bancos de análisis de sangre, es el donante ideal, tiene 10 años. Javier Jurado. Se acaba de mudar a Washington, venía de Alabama, conocemos el colegio donde estudia. Y sería el mejor sitio para llevárnoslo, la fiesta de Navidad. Hay que darse prisa. A su hijo no le queda mucha esperanza de vida.


    —Pero si tiene 10 años, se acordará de su casa ¿y si se escapa?


    —No lo hará en la clínica ni en su casa durante el postoperatorio. Pueden decir que es su sobrino, que sus padres han muerto, lo que quieran, nuevo nombre y nuevo carnet, nada más. Eso se lo proporcionamos, como ustedes han de proporcionarle a los dos estudiar en casa hasta el instituto. Se le puede decir que sus padres han muerto. Nuestros profesos, si lo contratan son psicólogos y se encargan de esos casos. Así funcionamos. Eso corre de su cuenta. Es independiente de las operaciones, pero háganme caso, es lo mejor.


    —Pero estudiar…


    —Lo mejor es que estudie con su hijo en casa, tiene también diez años, están incluso en el mismo curso. Hasta el instituto, en ese tiempo pertenecerá en su familia y habrá olvidado la suya. Cuando salga de la universidad, pueden enviarle una carta anónima y se irá de vuelta a casa. Habremos hecho nuestro trabajo y su hijo no habrá muerto y ustedes habrán hecho algo bueno por el chico, pagarle la universidad. Se recuperará rápidamente después. Será joven, volverá con su familia. Todo en una buena operación.


    —Dios mío…


    —Es eso o a su hijo no le quedará mucho.


    —Dios mío Ronny, le decía la mujer a su marido.


    —Bet, no sé…


    El secuestro. traerlo, la clínica, operaciones y demás son 800.000 dólares, tenemos que traerlo desde Washington pasando desapercibidos, pero es fácil.


    —¡Dios!


    —A su hijo le queda menos de una semana. 


    —Que Dios nos perdone —dijo el padre, pero sí, adelante.


    —La mitad ahora y la otra mitad después de la operación. Se quedarán un mes en la clínica.


    —Está bien. Adelante.


    —Tienen que firmar toda esta documentación. Le prepararemos un nuevo nombre para el chico, y cuando esté bien, enviaremos un profesor en casa. Nuestros métodos son efectivos cien por cien. Tendrán a una persona en casa cinco horas hasta que entren al instituto, para esa fecha se habrá olvidado de todo.


    —De acuerdo


    —¿De acuerdo? 


    —Despidan a la señora de la limpieza si tiene, la que le enviemos se hará cargo de todo. casa y los chicos. De acuerdo, eso lo pagarán aparte, como lo hacen ahora.


    —Estamos de acuerdo. Solo tenemos a Steve. No quiero perderlo y le devolveremos a su hijo con universidad y todo. Al menos me quedará ese consuelo por el mal hecho. Y lo querremos como a un hijo propio.


    —Pues empezamos, en tres días tendrán a su chico aquí y aquí estará también…


    —Jeff- me gusta ese nombre.


    —Bien, ahora tienen dos hijos Steve y Jeff Fuller.


    —¡Dios mío! No sé si haremos lo correcto —le dijo la mujer cuando salían de la clínica ilegal en parte.


    —Hacemos todo lo posible porque nuestro hijo no muera.


    


    


    


    


    


    En Washington, cuatro días después…


    


    —¿Llevas todo para la fiesta, Javier?


    —Sí mamá, llevo las galletas y la mochila.


    —Bien, venga que vamos tarde, papá te recogerá a las cinco como siempre.


    —Vale.


    —Que lo pases bien cariño, vamos te llevo y vengo a por el coche, así te ayudo a llevar las galletas.


    Y cuando entraron al colegio, ella le dijo:


    —¿No se te olvida algo?


    Y se volvió y besó a su madre.


    —Te quiero pequeño, no lo olvides.


    —¡Mamá!…


    Y entró en el colegio y Alba se quedó mirándolo cómo había crecido.


    —Ya me estoy volviendo una madre pesada. ¡Maldita adolescencia! En un par de años ya ni me querrá… —iba riéndose.


    Se montó en el coche y se fue al trabajo. Ahora tenían un buen volumen de trabajo, se contrataba a mucha gente, en las tiendas, bares, para el trabajo de la Navidad.


    


    El día transcurrió rápido, volando de un lado para otro, apenas pudieron comer Kim y ella, con los cursos, la cantidad de gente, las citas…


    A las cinco JJ aún iba de camino, cinco minutos más tarde, se había retrasado con el tráfico, e iba más rápido de lo normal.


    Cuando llegó al colegio, Javier no estaba fuera y se preocupó, aparcó y entró dentro pensando que si se había quedado solo había vuelto dentro del colegio, eso lo sabía porque ellos se lo habían dicho siempre.


    —Javier salió con los demás niños a la puerta, como todos los días. No ha vuelto entrar y no hemos visto nada raro, la verdad —Le dijo la directora.


     Y JJ salió de nuevo, miró por los alrededores con la directora, volvieron a entrar, recorrieron el colegio entero, y nada. Cada vez iba poniéndole JJ más nervioso.


    —¡Dios mío! Quizá como venía cinco minutos tarde, se haya ido a casa andando. vivimos cerca.


    —No cerraré el colegio hasta que lo encontremos, ¿me llamará? —le dijo la directora.


    —Sí si está seguro.


    Pero no estaba en casa y volvió de nuevo al colegio y entre la directora y él recorrieron todo el barrio, la mujer estaba preocupada. JJ llamó a la policía, a Tom, que rastrearon el barrio cuando Alba y Kim llegaron. Tom se había pasado por la empresa ese día, pero en cuanto JJ lo llamo allí estaba preocupado también.


    Alba se acercó pensando que había habido un accidente, corriendo…


    —¿Qué pasa Javier?


    —No encontramos al niño.


    —¿Cómo? ¿Qué dices?, sale a las cinco, y son las siete de la tarde, Javier ¿Y la policía?


    —La he llamado, no lo hemos encontrado en todo el barrio, Tom está con ellos.


    


    


    Un día y otro, sin poder creerlo, pateando la ciudad, los alrededores, preguntando, sin dormir, llorando, desesperados, toda la familia y amigos, el colegio, todo el mundo, poniendo carteles, publicidad, la televisión, la radio, internet y llegó la Navidad y a Alba tuvieron que llevarla al hospital y de allí a casa con pastillas, no quería levantarse y ni dejaba de llorar. No se movía del sofá, esperando que la puerta se abriera y entrara su hijo por ella.


    Y cuanto más tiempo pasaba menos posibilidades había de encontrarlo, eso lo sabían todos, menos su madre que estaba en una nueve de llanto y pérdida.


    La policía no tenía ni un rastro y Tom y JJ, se encontraban impotentes, porque no había nada donde buscar, ni una pista siquiera. No tenían datos, nadie había visto nada, era como si la tierra se lo hubiese tragado. Por medio país, las televisiones, publicidad y nada. 


    


    Y paso la Navidad. Kim se hacía cargo de la empresa y Alba aún no levantaba pie ni cabeza y Javier lloraba impotente cuando ella no lo veía, se sentía impotente y culpable por ser lo que era y no poder encontrar a su propio hijo, y porque llegó cinco minutos tarde. Y esos cinco minutos, le pesarían toda la vida.


    


    —Joder Tom… mi hijo…


    —Vamos, el coronel hace también lo que puede, pero dice que si nosotros somos los mejores… no hay nada nada de nada, la policía no encuentra nada y nosotros tampoco.


    —He perdido a mi hijo, ¿qué hago con ella?


    —Se irá mejorando y tú también, dale y date tiempo, y en un par de años, ten otro, nosotros queremos tener uno para el año que viene, sería buena idea que se quedaran embarazadas a la vez.


    —Ahora no pienso en eso. Ningún hijo suple a otro.


    —Lo sé, Pero teniendo otro, ella despertará algo, tendrá a quien cuidar. Ya es algo.


    —Puede ser, ¡maldita sea!, ¡joder, joder!


    —De los cárteles no son, eso ya lo sabemos, no nos conocen. Algo tenemos claro.


    —¿Entonces?


    —Cualquier loco, abusos sexuales…


    —Ni lo nombres lo mataría a bocajarro.


    —No sé qué pensar…


    


    Y no se pudo sino pensar durante un año. Alba se levantó con la ayuda de JJ y Kim, después del verano siguiente y empezó a trabajar.


    Pam había limpiado y ordenado la habitación y JJ la cerró a cal y canto. Alba nunca le pidió la llave en ese tiempo.


    


    Cuando Alba estaba mejor, JJ y Tom, se fueron a Nuevo Méjico a desarticular el cártel de los Negros. Iban retrasados, pero al menos llevaban buena información. Kim cuando la veía mal, se iba a dormir a su casa.


    


    Kim estaba embarazada de dos meses, cuando a Alba no le vino la regla. Habían retomado las relaciones sexuales, JJ y ella y no había estado al tanto de las pastillas. Estuvo más olvidadiza, pensando en su hijo, mirando a la nada.


    —Amiga creo que estoy embarazada. —le dijo Kim—, ya queríamos tener hijos. Creo que, de dos meses, cuando venga Tom verás.


    —¿Sí? —cuánto me alegro por vosotros, de verdad.


    —Ya verás algún día volverá. A veces ocurre, ¿Por qué no tienes otro? Eres más joven que yo. Así podemos tener dos niños las dos a la vez. ¿Imaginas?


    —No sé Kim.


    —Alba, Javier ha sufrido mucho, tú también, pero él ha estado desesperado y se ha sentido culpable. Tienes que hacer lo posible por seguir viviendo y ser feliz con él. Todo se arreglará, ya verás.


    —Lo sé Kim, quizá he sido demasiado egoísta y solo he pensado en mi dolor, pero es que siempre ha estado conmigo.


    —Por eso, ha estado pendiente de ti hasta que al menos te has recuperado algo, tienes que vivir. No puedes quedarte sin tener hijos, a JJ se haría ilusión. 


    —Creo que ya estoy embarazada, llevo un mes de retraso, pero no sé si a Javier le hará ilusión, por eso estoy más tristona de nuevo.


    —¿En serio? Será feliz cuando se entere, como Tom, ya los verás con sus niños como bobos.


    —Sí.


    —Vamos a la farmacia y compramos un test ahora mismo.


    —No me apetece, de verdad Kim.


    —Venga, vamos a ir dando un paseíto, anímate, cuando vengan de Nuevo Méjico le daremos una sorpresa. Yo de dos y tú de uno.


    —A lo mejor no quiere, se me han olvidado algunas pastillas.


    —Querrá y quiere verte feliz, te ama, mujer, y no dejamos de buscarlo, nunca dejaremos de hacerlo, Tom busca en páginas todos los días, tienen una lista inmensa.


    —Es un sol.


    —Y JJ también, no dejan de buscar. Ni dejarán.


    


    —Ay, Dios, ¡qué pena de mi hijo!, si supiera que al menos que está bien... Y si han abusado de él, o lo han matado…


    —Vamos no seas pesimista cariño. Venga vamos a la farmacia, péinate.


    Y al final compraron dos test a pesar de que Kim sabía que estaba embarazada, solo para hacerlo juntas.


    Y salieron dos positivos como dos casas. Y Alba lloraba. 


    —¿Ves?, estás embarazada, Dios, que felicidad, vamos a estar barrigonas las dos.


    Por más que Kim quería que saliera del pozo donde se encontraba, le costaba que su amiga lo hiciera, claro que era pronto aún, porque además ella había estado muy unida a su hijo desde que nació. Eran uña y carne y lo había criado sola. 


    Pero en cuanto viera a su nuevo bebé, no es que se olvidara de Javier, pero tendría que ser fuerte y luchar por otro hijo.


    —Tenemos que ir a ginecólogo. Vamos a pedir cita el lunes, las dos el mismo día, así entro contigo y tú conmigo.


    —Se van a quedar de piedra. 


    —E iremos de compras más adelante.


    —Tengo solo la habitación de invitados.


    —Pues en esa, deja la otra por si vuelve Javier, cariño. De todas formas, no tenemos invitados.


    —Bueno, mis padres vinieron.


    —Sí, y están preocupados también, pero no pueden venir eternamente.


    —Venga anímate. ¿Qué quieres un niño o una niña?


    —No sé, me da igual Kim. —dijo con tristeza.


    —Yo un niño un Tom pequeñito para su padre.


    —Ten una niña tú y los casamos de mayores.


    Y ella hacia un amago de sonrisa.


    


    Cuando ellos vinieron de la misión que tenían en nuevo Méjico con el nuevo cártel que habían desarticulado, les dieron la noticia.


    —Javier…


    —Dime mi mina, ¿estás mejor?


    —Sí, estoy mejor, aunque lo echo tanto de menos…


    —Como yo cielo, si pudiera cambiarme por él…


    —Bueno, deja que si no lloro más y tengo que decirte algo.


    —Sí, es verdad, dime.


    —Vamos a tener otro niño. He estado despistada con las pastillas este mes.


    —¿Cómo?, ¿en serio? Tengo 35 años y voy a ser padre de nuevo. Dios mío nena soy feliz en este momento y quiero que tú también lo estés.


    —Sí, estoy de dos meses y Kim de tres.


    —No me lo creo y la cogió en volandas y la besó.


    —Nunca suplantará a Javier, lo encontraremos, te lo prometo, pero mientras, tendremos un hermano o hermana para esperarlo y le hablaremos de él.


    


    


    Por su parte en Nueva York, Javier había pasado por varias operaciones. Llamaba a su madre y a su padre, y le decían cómo se llamaba y él decía que no. 


     Le contaron que sus padres habían muerto y que una nueva familia lo había adoptado, y ahora tenía otro nombre: Jeff Fuller. Y que en el accidente tuvo que ser operado varias veces, pero Javier no recordaba ningún accidente de coche.


    Y tal y como un día le enseñó su padre si le pasaba algo, debía recordar a diario su nombre y su apellido y la dirección completa de su casa, dos veces al día, mentalmente. Y así lo hizo, a sabiendas de que una mente infantil corría peligro si lo decía. Y no le quedó más remedio que ser Jeff Fuller, y creer a sus padres muertos, pero él sabía que era Javier Jurado. Y recordaba a sus padres y lloraba por ellos. Le habían dado un hermano, pero no era suyo. 


    Pero era un niño… Un niño de diez años.


    


    Con el tiempo que pasaba el dolor menguaba, pero no el olvido, y todo el mundo lo dio por desaparecido.


    Y ellos se acostumbraron a su tristeza, pero Javier era más fuerte y la amaba, y estaba pendiente todo el tiempo de Alba, mucho más frágil, de que no se vinera abajo de nuevo.


    Estaba delgada y preciosa embarazada, y tenían la ilusión de tener otro hijo. Iba a ser una niña y al final Kim se salió con la suya, un pequeño Tom.


    —Nena, ¿cómo vamos a llamarla?


    —No sé, qué complicado es.


    —¿Le ponemos Rocío o Triana? Un nombre sevillano canija.


    —Me gusta.


    —Le ponemos Rocío —dijo JJ.


    —Pues nuestra niña Rocío.


    —Tenemos que pintar la habitación de invitados, esa será la suya.


    —Pues te saco la cama y la vendemos y ponemos ahí su habitación.


    —Sí, la dejaremos para nuestra pequeña. preciosa. Ya verás, va a ser la princesa de la casa.


    


    Y tuvo a su pequeña y Kim a su pequeño y metieron a un par de chicas en la empresa, mientras tenían la maternidad, y disfrutaban de llevar a sus pequeños de paseo, por la urbanización, desayunaban juntas, iban de compras…


    Habían puesto unas habitaciones de dulce y ellos cerraron las piscinas con vallas.


    Parecían dos bobos con sus hijos, como dijo Kim.


    


    Y así fueron pasando los años. Y su hijo quedó en el olvido, salvo en el de sus padres y en el de sus amigos. Y en sus corazones. Ya no pensaban verlo jamás y el dolor de no saber si estaba muerto y no poder tener un sitio donde ir a hablarle, era lo que más les dolía a sus padres.


    


    Ellos iban de servicio y la empresa de ellas se hizo grande y conocida y la vida pasaba de la manera más feliz y tranquila.


    


    Para Javier, la vida también pasó en Nueva York con su hermano Steve y su nueva familia que era estupenda. Hicieron juntos el instituto y les dieron una beca para la Universidad.


    


    Un día, cuando su hija Rocío tenía seis años, su pequeño tendría 17, sería un adolescente ya, si estuviera con ellos estaría en el instituto acabándolo. Alba se acordaba de todo ello en las fechas más señaladas.


    Pero quería verlo y le pidió a JJ que abriera la habitación.


    —¿Para qué cielo?


    —Quiero cambiarla y guardar sus cosas.


    —Puedes sí, han pasado casi siete años ya. 


    —Ya puedo, sé que no va a volver mi amor


    —Bueno, pero si no te afecta demasiado, está Rocío y no quiero que…


    —No te preocupes.


    Y recogió sus cosas en un par de cajas, la ropa la donó a un albergue excepto un jersey que llevaba aún su olor. Guardó sus libros y sus juguetes en un baúl y JJ lo puso en la parte alta del vestidor.


    Mando pintar la habitación y la puso como una de invitados.


    


    —¿Qué tal ha quedado cielo?


    —Has hecho lo mejor mi amor, nena, te quiero, eres fuerte.


    —Si, casi, no más que tú, te quiero.


    Y lo tocaba.


    Y él se sorprendió porque después de años, era ella la que lo buscaba sexualmente y había esperado casi siete años. Tenía 40 y ahora su mujer lo buscaba. Se sintió perdonado y muy feliz.


    —Alba…


    —Sí…


    —Me estás tocando nena.


    —Te deseo.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿Ha vuelto mi mujer?


    —Ha vuelto, para siempre —y la cogió en brazos y le hizo el amor como antes, como debió ser siempre.


    Y todo cambió de repente para ellos, volvían a ser felices, aunque ella no olvido nunca a su hijo, ni él tampoco.


    


    


    


    


    


    En Nueva York un año después…


    


    —Vamos a echar las solicitudes de las universidades venga, —dijo la señora Fuller a sus hijos.


    —¿Ya mamá?


    —Ya Steve, ¿dónde quieres ir tú y que quieres estudiar?


    —Derecho, en Harvard.


    —Vaya parece que lo tienes muy claro.


    —Tú también quieres ir a Harvard Jeff?


    —Sí, quiero estudiar Ingeniería de Diseño industrial.


    —En Harvard también, así podéis estar juntos. Se lo diremos a vuestro padre. Esperemos que alguno consiga una beca.


    


    Y por supuesto Jeff Fuller o más bien Javier Jurado hijo había conseguido una beca de deporte, pero su hermano, no, su debilidad y enfermedad no le dio acceso a ella.


    —Bueno, dijeron sus padres, al menos tenemos una beca.


    


    Cuatro años después se graduaban en Harvard con buenas notas ambos y dos más tarde con un máster en su especialidad cada uno. Tenían 24 años. Y esa noche antes de recoger las maletas, le dieron una carta a Jeff.


    —¿Para mí?


    —Sí ha llegado ahora.


    


    La abrió y había una carta y cinco mil dólares, y se sorprendió. Pensó que era una broma de su hermano. Su hermano Steve, se había adelantado a la fiesta de fin de máster que se celebraba en el campus, pero en realidad, sus padres se lo habían llevado a casa, pero él se sentó a leer la carta. 


    


    


    Estimado señor Javier Jurado: ¿de qué le sonaba ese nombre?, como verá, ese es su nombre verdadero, no se llama Jeff Fuller. Usted hizo un gran favor a su hermano hasta ahora Steve Fuller, en donar parte de su médula porque era compatible. 


    Pero ahora es tiempo de que vuelva a su verdadera casa con su familia.


    Ahí lleva una foto además de sus padres y de una hermana que ha tenido en estos años.


    


    Y Javier buscó nervios la foto, y los reconoció, eran sus verdaderos padres y recordó todo, hasta lo que había olvidado con el tiempo y que su padre Javier le había hecho que recordara a diario…


    


    Ahora es tiempo de que vuelva con ellos. No tenga rencor, lo que les ha dado se lo han devuelto con amor y agradecimiento. Una carrera y una buena educación, Sentimos decirle que sus verdaderos padres, no murieron en un accidente.


    Lo sentimos mucho y le deseamos un buen futuro laboral y la vida que merece.


    


    


    ¡Malditos!… solo quería volver a su casa, solo de pensar el dolor que su madre tuvo que pasar al perderlo y su padre que era el que tenía que recogerlo a la salida del colegio. Todo le vino a la mente con meridiana claridad. Y los nervios lo atacaron como un vendaval de emociones. Una hermana preciosa a la que no conocía. Y a la que llevaba once años. 


    Allí llevaba su título, la foto y detrás de ella una dirección que apenas recordaba de Washington.


    Iba a ir a Nueva York en tren y tomaría un vuelo a Washington.


    Y se olvidaría de todos y de todo, no quería problemas. En parte tenía una mezcla de amor odio a su última familia. Y no se despediría de ellos ni de su hermano.


    Y recogió sus cosas, su tarjeta en la que aún le quedaba dinero, los cinco mil dólares y salió de la universidad para siempre. 


    Había estado fuera de casa 14 años. Toda una vida. 


    No dejaba de mirar la foto en el trayecto a Nueva York y lloró como un niño.


    Se parecía a su padre, era fuerte, no tanto como él y quería abrazarlos, a su hermana Rocío, que tendría trece años, casi iba a empezar el instituto si no lo había terminado ya. Una hermana con trece años y sus padres, su madre tendría 41 y su padre 48, aún eran jóvenes.


    Y no veía el momento de llegar a casa.


    El vuelo desde Nueva York se le hizo interminable y al llegar al aeropuerto, tomó un taxi hasta las afueras de Washington, que era donde vivía, aún tenía un vago recuerdo de su casa.


    El taxi lo dejó en su puerta a las ocho de la noche, cuando sus padres y su hermana estaban comiendo, más bien tarde ellos, solían hacer las cenas más tarde, por los negocios que los cerraban más tarde.


    


    Cuando llamó a la puerta, Javier se extrañó.


    —Será Tom o Kim. Voy a ver…


    Y vio allí plantado en la puerta a su hijo, porque era su hijo, porque lo conocería en el fin del mundo, se quedó parado y nervioso y empezó a llorar, como su hijo también lo hizo.


    —Papá…


    —Hijo —y lo abrazó fuerte. Y cuando Alba oyó llamarlo hijo el corazón se le salía del pecho


    —Dios mío, Rocío, tu hermano…


    —Javier, mi niño, —y se abrazó a su hijo llorando como nunca.


    —Has vuelto, has vuelto a casa. Y se abrazaban los tres llorando.


    —Sí, mamá he vuelto a casa, por fin.


    —Por Dios, Dios mío gracias a Dios. Sabía que estabas vivo, el corazón me lo decía.


    —¿Eres mi hermano que se perdió? —dijo Rocío que se había quedado rezagada.


    —Sí, y tú eres Rocío, la hermana que aún no conozco.


    —¿Cómo lo sabes? —y le enseñó la foto que le dieron con la carta de los tres.


    Y se abrazó a él.


    —¡Eres igual que papá!


    —Sí.


    —Venga, pasa hijo no vamos a quedarnos en la puerta.


    —Dios mío, esto es un milagro…


    —¿Tienes hambre?


    —Prefiero darme una ducha antes, mamá, vengo de Boston sin parar.


    —Ven —le dijo su madre, y subieron a la parte alta, mientras Rocío abrazaba a su padre que aún lloraba con las manos en la cara sentado en el sofá sin creerlo.


    —Papá, no llores que ya ha vuelto.


    —Sí hija —y la abrazó—, ya estamos todos en casa.


    —Esta es tu habitación, la que siempre tuviste, pero la he cambiado, no ha dormido nadie aquí —le decía Alba a su hijo.


    —Está bien mamá, esta bonita.


    —Pues deja la maleta, te ayudo luego a deshacerla por si traes ropa sucia, date una ducha tienes de todo y baja a cenar. —Y se abrazaron de nuevo en silencio. Su hijo era tan alto como su padre. Era guapo y no sabía por lo que había pasado, pero al menos se veía bien


    —Sí, te quiero mamá.


    —Tus cosas están en el vestidor arriba, todo, todo excepto la ropa, la doné, pero en ese baúl tienes tus cosas.


    —Gracias mamá, te quiero y lloraba como un niño, me llevaron, no puede hacer nada.


    —Lo sé cielo, pero ahora estás en casa, no pienses en eso. Ya nos contarás. Venga no llores que tu padre y yo hemos llorado 14 años. Jamás pensé que volverías con nosotros. Es el día más feliz de mi vida cariño.


    Cuando se duchó, bajó con un chándal de Harvard.


    —Anda siéntate y come. —le dijo JJ.


    —¿Has estudiado en Harvard?, —le dijo su hermana.


    —Sí, ayer acabé un máster.


    —¿De qué?


    —De ingeniería de diseño industrial. —y JJ se quedó mirándolo.


    —Tenemos una empresa de proyectos de ingeniería, Tom y yo, ¿los recuerdas? a Tom y a Kim? 


    —Claro que los recuerdo.


    —Viven en la casa de al lado y tienen un hijo Tom, de la edad de tu hermana. Pues lo que te decía, tenemos una empresa, si te interesa puedes trabajar con nosotros. Porque hacemos muchos trabajos para la armada, y Tom y Yo, siempre estamos liados y necesito alguien de confianza en la empresa. Necesitamos un director. Bueno no quiero agobiarte, descansa y te lo piensas.


    —Claro papá que me interesa, he estudiado para trabajar.


    —Bueno descansas esta semana y la que viene te enseñamos el estudio.


    —Me parece bien.


    —Pero de momento lo importante es que estás en casa.


    


    Cuando acabaron de cenar, mientras Alba recogía, JJ se llevó a sus hijos al salón y se sentaron.


    —¿Quieres café Javier?


    —Sí, quiero.


    —Y tarta, esto hay que celebrarlo —dijo Alba.


    —Yo tarta nada más mama. —Dijo Rocío.


    —¿Y tú hijo?


    —Café y tarta mamá.


    Mamá, qué bien le sonaba, después de toda su infancia con su hijo codo con codo.


    —Bueno, qué hijo ¿estás bien?


    —Sí, quiero contaros lo sucedido, para que sepáis dónde he estado.


    


    Y estuvieron hablando y llorando dos horas.


    —¡Malditos hijos de puta! Vamos a denunciarlos.


    —No papá, eso no vamos a hacerlo, quiero olvidarme de todos, tengo una carrera y dejaremos el pasado atrás.


    —¿Estás seguro?


    —Sí. Muy seguro, estoy en casa, Steve ya no me necesita. Ha superado la enfermedad. Quizá si no me hubiesen hecho esto, estaría muerto.


    —Será como quieras. Pero si por mi fuera… Pero te han robado una vida con nosotros. Hemos sufrido.


    —Ya papá, pero he vivido bien, me han querido como un hijo y me han dejado marchar de nuevo. En cuanto descanse unos días, necesito ropa y si quieres que trabaje en la empresa voy.


    —Claro que sí descansa una semana y luego te enseño la empresa.


    Y lo abrazó.


    —Eres tan alto como papá y fuerte. —dijo Rocío.


    —Hago ejercicio, hermana.


    —Como tu padre.


    —Sí, me gustaría seguir haciéndolo.


    —Tenemos piscina en casa y tu padre tiene pesas y corre por la urbanización.


    —Entonces no necesito gym, con eso es suficiente.


    —Anda vamos a dormir, tu hermana tiene clase mañana, ya está a punto de acabar el curso y tú debes descansar.


    Y alba lo abrazó fuerte aún emocionada.


    Y JJ, también.


    Cuando estaban en la cama, aún estaba emocionada.


    —¿Es verdad, Javier? Me parece un sueño.


    —Es verdad mi niña. Aún no me lo creo.


    —Es tan guapo como tú cuando te conocí.


    —Es más fuerte, y más guapo. Hay que llamar a los abuelos, e iremos a España este año de vacaciones.


    —¿En serio?


    —Sí, en agosto, casi a finales, antes no puedo.


    —Bueno, yo puedo cogerlas, Kim no pondrá ninguna objeción. ¿Se acordará?


    —Mi niño, cielo… y se besaban.


    —Nuestro hijo, mi amor, está con nosotros, ahora somos una familia entera.


    —Sí, estamos completos.


    —Espero que no haya cambiado y sea el chico al que queríamos inculcar esos valores buenos. Que le hayan hecho dos trasplantes… me pone de los nervios


    —Bueno, piensa que ha salvado una vida y que no lo han matado ni abusado, que lo han querido como a un hijo, e incluso le dan dado una carrera.


    —Pero no tenían derecho ninguno a quitarnos a nuestro hijo.


    —Pero él no quiere, ya lo has oído.


    —Por eso no voy a investigar más que si no…, les pegaría dos tiros sin pensarlo dos veces.


    —Vamos no seas agresivo, te quiero, ahora podemos empezar a ser felices de una vez.


    —Sí, espero que no quiera independizarse y se quede con nosotros un tiempo al menos.


    —Tiene 24 años, seguro que en un año querrá irse si tiene un sueldo en la empresa. Las chicas… ya sabes.


    —Bueno, hoy al menos es el día más feliz de nuestra vida, después de tanto tiempo. 


    


    Al día siguiente por la mañana había un gran alboroto en casa de Alba y JJ, Kim, Tom y su hijo llegaron en cuanto los llamó JJ.


    Desayunaron juntos y Javier abrazó a su tía Kim.


    —No has cambiado tía.


    —¡Ay sí hijo, estoy más vieja, pero mira tengo un niño ya y todo! Te quiero tanto…, lo hemos pasado tan mal todos, en especial tus padres.


    —Lo sé tía.


    —Por eso ahora, déjate querer.


    —Lo haré. 


    —Tu madre estuvo fatal y menos mal que Rocío la sacó un poco del atolladero, no podíamos dejarla sola.


    —Oye JJ.


    —Dime Tom.


    —Tenemos que hablar con la directora del colegio.


    —Sí, en cuanto deje a Rocío se lo digo.


    —Bueno habrá que trabajar.


    —Tú no, le dijo Kim a Alba, te tomas tres días con tu hijo, luego te los descuentas de las vacaciones.


    —¿De verdad?


    —Que sí mujer, yo me hago cargo.


    —Gracias, eres la mejor amiga.


    —Eso lo sé, disfruta de tu hijo. 


    —Lo haré.


    Y cuando se fueron los tres, Javier y su madre y su hermana fueron andando al colegio a llevar a Rocío.


    Hablaron con la directora y esta lo abrazo emocionada llorando.


    Después de un buen rato de charla, volvieron a casa abrazados. Había llegado Pam limpiar la casa. Y le contaron todo y de nuevo abrazos y llantos. 


    —Te ayudo a sacar la maleta mientras limpia Pam el resto de la casa. Le dejaremos tu ropa para lavarla.


    —Gracias, mamá


    —¿Tienes ropa sucia?


    —Casi toda.


    —Has traído poca, solo una maleta, luego vamos de compras al centro y comemos.


    —Me hace falta sí.


    —Y algunos trajes si vas a trabajar con papa.


    —Mamá, te he echado de menos, sobre todo al principio.


    —Ay mi niño no quiero que hayas cambiado nada.


    —No he cambiado, pero me hicieron daño.


    —Lo sé, pero debes olvidarlo, piensa que has dado vida a ese tu hermano.


    —Lo sé.


    —Pues ya estás en casa, todos los planes que hagas, te lo concederemos, papá quiere ir a España en agosto, antes de que tu hermana entre de nuevo al colegio, tus abuelos han envejecido mucho con tu perdida y ya nos toca verlos, no te van a reconocer.


    —Sí, me gustaría ir.


    —Iremos allí unos días a la playa a Cádiz o Huelva.


    —¿Solo tienes esto?


    —Sí, y el maletín con el pc, los libros…


    —¿Quieres un despacho en este rincón o te dejamos la sala?


    —Ahora miramos, tu hermana ocupa una parte, y la otra será para ti, si no te importa compartirla.


    —No, ¿por qué?, es bonita


    —Sí, es preciosa le hemos hablado de ti.


    —Prefiero abajo con ella. Me he perdido años de tener una hermana de verdad. —y Alba se emocionaba.


    —Ahora podrás disfrutar de tu hermana. Es precisa y una buena niña. Como tú cuando te tenía, con nosotros.


    —¿Recuerdas cuando vi a papá por primera vez?


    —Sí que lo recuerdo, se rio ella, vivíamos en Alabama, en la capital y no sabías si llamarlo papá. Se llevó una buena sorpresa saber que tenía un hijo de nueve años.


    —Pero en cuanto lo supo, quiso casarse conmigo y que nos fuéramos con él.


    —Sí, y me casé con él en menos de un mes. Era el amor de mi vida.


    —¿Has sido feliz?


    —Sí hijo tu padre es un hombre estupendo, os ha querido tanto… se sintió culpable siempre de tu pérdida porque ese día llegó cinco minutos tarde.


    —Pero no fue culpa suya


    —Lo sé cielo, pero él es así, y encima tuvo que hacerse el fuerte, porque yo me hundí. Ya está todo.


    —Pobre mi padre.


    —Vamos a abajo y vemos qué quieres que te compra para el despacho Y mudaron algunos muebles y dejaron un espacio para él.


    Aquí te cabrán dos mesas, y una estantería. Venga, vamos, y compramos ropa también, mi niño, ¿recuerdas cuándo íbamos de compras y al cine los dos solos? Pues hoy nos tomaremos una cerveza —y su hijo se rio.


    —Eres única mamá.


    —Tú eres mi niño consentido. ¿No tenías coche?


    —No, pero sí que tengo carnet.


    —Pues te voy a comprar un coche. Nos vamos en taxi. Y nos volvemos en tu coche que tu madre va a comprarte.


    —Mamá no te pases…


    —Si hubieses estado aquí lo tendrías.


    —Te quiero mamá.


    —Quiero que te quedes en casa un tiempo, al menos que disfrutemos de ti, luego cuando quieras independizarte, lo haces.


    —Me quedaré al menos un año, hasta que pasen las Navidades del año que viene.


    —Sí, así voy contigo a ver apartamentos o casitas, lo que quieras comprarte.


    —Lo alquilaré.


    —Te daremos algo, hemos ahorrado bastante y nos hemos ahorrado la universidad, te compraremos un apartamento, seguro que quieres eso en el centro, donde está toda la gente joven por supuesto.


    —Lo sabía.


    —Siempre que vengas a comer a casa de vez en cuando. Además, estamos cerca del trabajo de papá, te veré a menudo.


    —Ya viene el taxi, vamos.


    —Primero vamos a comprar el coche, luego al centro comercial, allí hay unos muebles preciosos para el despacho, igual que los de tu hermana.


    


    Se empeñó en comprarle un coche caro, aunque él no quería, pero su madre se lo compró, el que le gustó. Luego compraron el despacho entero. Que se lo llevaba al día siguiente por la mañana, y le sacó un seguro de salud nuevo a su nombre, renovaron el carnet y volvieron de nuevo al centro comercial a comer, tomaron café y hasta casi las cuatro y media estuvieron de compras, ropa para llenar el vestidor, de todo. Y al final un pc nuevo, que se empeñó la madre, una impresora y materiales de oficina para el despacho.


    —¡Ah! un móvil nuevo y nos vamos.


    —Mamá, ya basta. Cuando papá vea todo, te va a reñir.


    —No, de eso nada, tu padre nunca quiere hablar de dinero, así que este es mío. Me da una tarjeta y sí me va a reñir por no usarla, pero yo tenía para las universidades ahora serán para las casas.


    —¿Tienes para comprar un apartamento mamá?


    —Bueno, ya veremos qué cuestan estoy desfasada.


    


    Cuando llegaron recogieron a Roció del cole…


    —¿Este es tu coche Javier?


    —Sí, hermanita, ¿Te gusta?


    —Es una pasada. ¿Me llevarás al cine?


    —Por supuesto, el fin de semana.


    


    Cuando llegaron, Rocío se bañó y se puso el pijama y bajó a hacer los deberes hasta la cena mientras ella sacaba la ropa y la dejaba para la plancha al día siguiente para Pam, los trajes los colgó y los zapatos. Entre ambos colocaron todo excepto lo de plancha y lo que había para lavar.


    —En dos días tendrás todo en tus armarios.


    —Mamá me has comprado perfume, de todo, eres una exagerada.


    —De todo, bueno, para mi peque.


    —No soy tan peque, pero hasta una cartera…


    —De todo. Es necesario, vas a ser director de la empresa de papá, ellos trabajan para la armada, ahora ya no viajan desde hace unos años. 


    —¿Y que hacen para la armada?


    —Pues por lo visto proyectos y planos de lugares, pero es privado y secreto, eso me dijo tu padre.


    —¡Ah bien! 


    —Y que necesitan un buen director.


    —Pero soy joven, seguro que tiene ingenieros más eficientes y con más experiencia que la que yo tengo, que es ninguna. Solo he estudiado y aunque no soy tonto, pero…


    —Tu padre te enseñará, no te preocupes. Lo que más necesita es un hombre de confianza y quién mejor que tú, que eres su hijo. Y Tom está de acuerdo también. Al final si todo va bien y su hijo estudia ingeniería de diseño que quiere, llevareis los dos la empresa.


    —¡Está bien! Intentaré hacerlo lo mejor posible.


    —Estás preparado. Anda, date una ducha, mañana colocamos toda tu ropa y por la mañana y traen los muebles y pones el despacho.


    —Gracias mamá, voy a configurar el móvil, tienes que darme algunos números en cuanto me duche.


    —Te los daré todos en cuanto te pongas a ello.


    —Voy a ducharme primero.


    —Y yo, tu padre vendrá ya mismo y cenaremos.
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    —¿Te ha comprado tu madre ese coche? —le dijo al entrar en casa, besando a su hijo.


    —Sí, se ha empeñado papá, con seguro y todo.


    —Es un buen coche, me gusta.


    —Se ha vuelto loca, me ha comprado un despacho, ropa y hasta un móvil.


    —Bueno, lo necesitas.


    —Papá…


    —Dime hijo.


    —¿Crees que seré capaz de llevar la empresa?


    —Estás preparado y con las orientaciones que te demos Tom y yo, la llevarás seguro, cuando no estemos. 


    —Mamá dice que haces trabajos para la armada.


    —Son secretos y nos reportan un buen dinero, por eso necesito a alguien de confianza en la empresa. Si va bien contratamos o subimos a uno de ellos ingenieros y contratamos a uno recién salido de la universidad.


    —Sería buena idea.


    —Así nos darías cuentas y no estaríamos tan agobiados.


    —Esa es buena idea, si puedo ayudar.


    —A ver si el hijo de Tom quiere ser ingeniero y entre los dos la lleváis.


    —Todo en familia —sonrió Javier.


    —Sí. ¿Eres feliz en casa?


    —Sí, mamá ha sacado la tarjeta. Quiere comprarme un apartamento cuando me vaya de casa. Se ha vuelto loca.


    —Bueno, hacemos cuentas, pero seguro, no ha utilizado su dinero nunca, no la he dejado y está feliz de hacer y comprar son su dinero. Deja que sea feliz. Y te haga lo que no ha podido darte estos años.


    —Pues dice que tiene dinero de su empresa.


    —Tendrá, nunca lo he sabido, pero si te lo compra, te lo mereces. Así podrás vivir sin pagar hipoteca.


    —Os quiero. Si no llega a ser por esa carta…


    —Yo creo hijo que esa carta era de ellos, que eso lo tenían pensado.


    —¿Tú crees?


    —Sí, te dejaron libre, te pagaron la universidad en compensación y te lo pusieron ellos.


    —Sí, eso debe ser. Al menos hicieron algo bueno, traerme de vuelta a casa. 


    —Les hacías falta para que su hijo no muriera, y ahora te han dejado libre, ya no te necesitan.


    —No quiero pensar en lo que habéis pasado.


    —Ni nosotros en lo que has pasado tú... No quiero ni pensarlo. Mejor no tocamos el tema que me pongo de los nervios. Bueno voy a darme una ducha y me pongo el chándal como tú. ¿Vienes mañana correr conmigo por la mañana y nadamos?


    —Sí, ¿a qué hora? 


    —A las seis


    —Pongo la alarma.


    —Bien.


    —Papá…


    —Dime hijo.


    —Necesito algunos teléfonos, mamá me dará los suyos.


    —En cuanto baje te los doy.


    —Estoy configurando el móvil, mañana lo haré con el portátil nuevo.


    —¡Ah! y lo que tu madre te compre bien hecho está. Es feliz. Déjala


    —Sí, os quiero.


    Y mientras su padre se duchaba entro en la sala con Rocío…


    —¡Hola pequeña!


    —¡Hola, hermano!


    —¿Qué haces?


    —Los deberes para mañana.


    —¿Te ayudo?


    —¿En serio lo harías?


    —Sí, por supuesto. Espera y cojo una silla, venga…


    


    Y la madre que estaba en el patio bañándose los vio allí riéndose a ambos y estaba feliz. Subió a darse una ducha antes de cenar.


    —¿Has venido?, ¡qué susto Javier!


    —Ven aquí, dúchate conmigo.


    —Pero están abajo le está ayudando a los deberes.


    —¿Sí?


    —Sí, se están riendo, así que date prisa.


    —Mujer me metes prisa…


    —¡Ah, mi amor! sí, sin preámbulos.


    —¡Joder Alba! No me toques mucho, loca.


    —Ummm sí, estás tan bueno…


    —Loca calla y no gimas alto.


    Y él la besó para que no lo hiciera mientras la embestía contra la pared del baño hasta que fueron uno solo.


    —Deja que recobre la respiración mujer, —y ella lo besaba por todos lados.


    —Te quiero y soy feliz.


    —Y yo, te amo tanto, nena. Mi canija.


    


    Los días pasaron, y Javier entro a trabajar al despacho de su padre, contrataron a otro ingeniero y uno de los que trabajaba ya en la empresa, lo nombraron subdirector. Ahora no podía ser una empresa tapadera, ahora era una empresa que su hijo debía sacar adelante, con buenos proyectos y ellos dedicarse a trabajar en la central y cobrar las ganancias al final de año.


    Javier y su padre y Tom se quedaron una semana desde que salían hasta la noche a enseñarle a su hijo todos los entresijos, y cuando estuvo preparado, que lo estaba, tomó el mando.


    


    Y a finales de agosto fueron a España los cuatro. 


    La felicidad de Alba no podía ser más, sus padres lloraron, ya mayores por su nieto perdido, y se los llevaron a la playa unos días con ellos. Alquilaron dos casitas y pasaron unos días estupendos. 


    A veces Javier les hacía de canguro y ellos salían fuera a cenar o a bailar y cuando llegaron a casa después de esas maravillosas y emotivas vacaciones, igual, se quedaba algunos días con el hijo de Kim y Tom y con Rocío y se divertía con ellos, mientras los padres salían fuera a cenar y a bailar. 


    Y otras salía solo con compañeros de trabajo, sobre todo con el ultimo chico que entró que era de su edad, se hicieron buenos amigos y salían los fines de semana.


    


     Y llegó la Navidad y el verano siguiente y ese fueron a California y a San Francisco de vacaciones.


    Y cuando iba llegando la Navidad, y Javier cumplió los 25 años y le dijo a su madre que probablemente tras las Navidades se independizara, pero que si querrían salir algún día se iría con Roció que había entrado ese curso ya al instituto. Y estaba enamorada de su hermano y este bromeaba con ella y le tomaba el pelo.


    


    —¿Quieres que veamos apartamento por internet o por el centro, por donde trabajas?


    —Un par de manzanas más abajo.


    —Como quieras, estás cerca.


    —He visto un edificio que lo están reformando, tiene piscina dentro, me lo dijo el portero y gym y están como nuevos.


    —Vamos a llamar entonces y quedamos a la hora de comer y los vemos.


    —Mamá solo si tienes dinero.


    —Vamos a ver qué cuestan.


    —El portero me dijo que había de distintos dormitorios y amueblados algunos por decoradoras.


    —¿En serio? Si te gustan, mejor ya decorados.


    —Sí.


    —Bueno, ¿tienes el teléfono?


    —Sí, me lo dio el portero.


    —Pues llama y quedamos mañana a las una, si pueden.


    —Vale en la puerta que nos enseñen algunos. Con muebles y sin ellos.


    —¿Cuántos dormitorios quieres?


    —Depende del precio mamá tengo con uno y un despacho.


    —Eso es una tontería, si te casas te faltará espacio o si tu hermana se queda… miremos primero.


    


    Y al día siguiente, quedaron con el agente y este al ver al chico joven le enseño un loft


    —Hay loft, si, ocupan dos plantas, pero hay cinco, amueblados, con los dormitorios arriba tres y un aseo abajo, un despacho, una sala y concepto abierto.


    Cuando entraron a uno…


    —¡Dios mío qué preciosidad!, me encanta, es espectacular… —dijo Alba.


    —Tiene 141 metros cuadrados.


    —Mamá eso es mucho.


    —Porque tiene dos plantas, pero mes enorme y me gusta mucho, está amueblado, hasta tiene garaje de dos plazas, piscina gym y el despacho con los muebles. Está para entrar.


    —Es una ganga, porque los edificios son reformados, no son nuevos, pero en esta zona… 


    —¿Cuánto cuestan?


    —Un millón justos, tal como están, si no quiere los muebles…


    —Los queremos, ¿verdad Javier?


    —Mamá ¿te has vuelto loca?, —le decía despacito.


    —¿Y la comunidad?


    —300 dólares, ahí tiene la piscina y el gym gratis. 


    —Puedes pagar los gastos, tu padre te ha puesto un buen sueldo.


    —Mamá, no.


    —¡Calla tonto!, es un regalo, tengo para tu hermana otro y no te encanta un loft, es como una casa. Es para ti, está hecho para ti.


    —¿Quieren ver los otros?


    —Sí, los vemos todos, 


    —¿Cuestan igual?


    —Sí son todos iguales, solo la situación no es la misma.


    Pero ya que su madre se empeñó, le gustó el primero, era tan luminoso y no le faltaba un detalle.


    —Me quedo este, el primero, es el que le gusta a mi hijo.


    —¿Quiere hipoteca?


    —No, al contado.


    —¿En serio?


    —Sí. Bueno, a nombre de mi hijo.


    —Pues vamos, la alarma puede cargarla usted con los números que quiera, y le enseñó cómo hacerlo.


    —Le dijo a Kim que iba a tardar y al final se quedaron a comprar el loft, pagó Alba y comieron. Ya tienes tus llaves.


    —Me cambiaré este fin de semana. Ya que te has empeñado…


    —Vendré contigo y haremos una buena compra y si quieres contratas a una chica un par de horas al día, no tienes más gastos.


    —Sí, lo haré.


    —Gracia mamá, eres... 


    —La mejor madre que tienes.


    —Eso sin duda, pero en Acción de Gracias y Navidad en casa, en fin de año si no quieres bueno, pero la Navidad sí, por supuesto. Si tienes alguna chica puedes traerla.


    —No tengo de momento mamá.


    —Pues cuando la tengas.


    —Sí, eres tan joven…


    —Bueno 17 años más que tú, pero ya no soy una jovencita.


    —Mama, tienes 43 años y papa 50 y estáis en forma. Sois jóvenes.


    —Bueno ¿te gusta el apartamento?


    —Me ha encantado, estoy loco de contento.


    —Es lo que tiene volver a casa, el fin de semana iremos todos y te echamos una mano para llevar todo y comprar comida.


    —Lo celebraremos.


    


    Pasmado se quedó su padre cuando vio el apartamento.


    —Pero si son dos. Es como una casa.


    —Es un loft.


    —Pues donde está, es barato.


    —¿Nena tenías para esto?


    —Claro, tengo una empresa cielo y no me dejas gastar nada. Tengo para la chica también de aquí a que se independice…


    —¡Ah, Dios!, esta contentísimo.


    —¿Verdad?


    —Sí, es feliz y es un gran trabajador, hace unos proyectos modernos y ha aumentado la empresa, el negocio, los clientes, todo.


    —Es mi hijo


    —Guasona, es nuestro hijo.


    —¿Eres feliz?,¿he hecho bien? —le dijo a JJ.


    —Has hecho lo correcto, como siempre todo me lo haces bien.


    —A ver quién es el guasón ahora.


    —Tonta…


    


    Ya tenían un hijo, el que habían perdido y habían recuperado, independiente.


    Ahora les quedaba su Roció, estaba en el instituto y en un par de años en la universidad, y si no se quedaba en Washington a estudiar, se quedarían solos.


    


    Cuando su hijo estaba tranquilo, independiente, Alba y Kim, estaban tan tranquilas en sus trabajos…


    Ton y JJ salieron a desayunar una mañana. Se sentaron en una mesa al lado de la ventana


    —¿Qué es eso tío? —le preguntó Tom a JJ:


    —Información.


    —¿Información de qué?


    —¿No creerás que iba a quedarme con los brazos cruzados? 


    —Con los brazos cruzados de qué, ¿de lo de Javier?


    —Bingo. No, han sido 14 años de mi vida, y muchas lágrimas y mi familia casi se rompe.


    —No pretenderás…


    —Sí, pretendo, claro que pretendo.


    —Pero Javier no quiso, quería olvidarlo todo. 


    —Mi hijo es mi hijo y yo, soy su padre y el que se la hace a mi hijo, la paga. Tengo información, completa. De cómo se llamaba mi hijo, lo dijo, he ido anotando casa palabra, lo sabes. Imagina que te quitan a Tom por 14 años.


    —Lo mataría. Pero no vas a hacer lo que tengas pensado hacer así por las buenas.


    —No, contra la familia no voy a hacer nada, salvo quitarles a su hijo.


    —No irás a raptarlo…


    —No, es algo distinto. Esa es la parte fácil.


    —¿Y la difícil?


    —Con esa tenemos que contar con el general Warren antes de que se jubile.


    —Como no te des prisa no te aprobará el proyecto que quiera que tengas en mente.


    —He encontrado la clínica, sé cuál es, he estudiado los planos, dónde funcionan. Es una clínica normal, pero tienen una parte ilegal en el sótano, desde dónde hacen los trasplantes.


    —¿La clínica ilegal de donantes?


    —Exacto.


    —Has trabajado.


    —Desde que vino mi hijo.


    —¿Por qué no me has pedido ayuda?


    —Te la pido ahora. Vamos a pillarlos infraganti con la policía de Nueva York, tengo un plan.


    —¿Pero estás seguro de que es esa?


    —He investigado a los padres y las veces que han llevado a su hijo a esa clínica privada y te juro por mi hijo que será desmantelada o la quemo.


    —¿Le has dicho algo a coronel?


    —No quería que lo supieras, quiero que vengas conmigo.


    —Eso ni lo dudes. Trabajaremos con la policía, si nos da permiso el coronel. Sé que es un tema personal, pero no soy el único, hay, más gente, llevan años y años haciendo eso, con niños, con mayores. Esta es la lista de mayores desaparecidos y muertos en las calles de Nueva York sin sentido, a falta de algún órgano.


    —¿En serio?


    —Sí, a los niños no los matan, digámoslo así. Son secuestradores y asesinos en potencia y tienen una red de delincuentes.


    —¿Tienes toda la información?


    —Sí, voy a presentársela al coronel en cuanto desayunemos, ahora hay más trabajo.


    —Hay que atar todo bien atado.


    —Y lo haremos antes de actuar. Vigilar al menos un año y desmantelar. 


    —Vigilar pueden hacerlo los agentes del FBI, es un tema federal.


    —Eso me satisface por la gente inocente que han matado, con órganos que le faltan, pero me dará más satisfacción de quitarles a su hijo.


    —Joder JJ, no sé si el coronel querrá llevar este tema.


    —Si no quiere me voy a Nueva York en vacaciones.


    —Y si no le decimos nada.


    —Hablamos solo con el FBI y nosotros al margen.


    —Me parece mejor idea. El coronel se jubila dentro de dos meses, no querrá llevar este tema, lo sé, porque no estará cuando esté terminado. Te propongo trabajar y repasar todo, se te puede haber pasado algo. Podemos trabajar en mi casa un par de horas todos los días que hagan falta hasta dar un buen repaso. Una vez tengamos todos los datos. Vamos a filadelfia, exponemos, dejamos esto en manos del FBI y la policía de Nueva York, son buenos, es de su competencia y tienen todos nuestros datos que somos de la armada, el cuerpo de elite. Luego vamos a Nueva York y hablas con el chico, para que sepan quienes son sus padres y qué hicieron. Espero que se aleje de ellos. 


    —Si no, al menos que sepa la historia de mi hijo. He pensado mejor que no venga ni tenga contacto con Javier, en caso de que quiera, puede remover sentimientos en Javier, pero que sepa quiénes son sus padres, eso desde luego.


    —Me parece mejor.


    —¿Qué tal la idea?


    —Vamos allá, de nuevo a buscar información. Nos llevara unos meses. Suficientes para las vacaciones.


    —Gracias, amigo.


    —De nada. No haremos el trabajo de campo esta vez, pero esos cabrones, ya no tendrán esos chollos, quiero que les quiten hasta el último dólar ganado. Y lo repartan a los chicos raptados.


    —Sería una pasada.


    Pues nada, vamos al trabajo, tenemos trabajo extra por las tardes.


    


    Cuatro meses más tarde, tenían la información actualizada.


    Las, las listas, planos, como hacían siempre sus proyectos, escrupulosamente.


    


    —Javier, tienes mucho trabajo ahora por las tardes—. le decía Alba.


    —Ya hemos acabado cielo, es un proyecto que nos traía por la calle de la amargura. La central de la armada, son escrupulosos y puntillosos, canija. Gracias a Dios hemos acabado, pero te advierto que este año, tengo solo quince días de vacaciones y Tom, también, cogeremos finales de agosto y primeros de septiembre y septiembre entero, pero hasta el día 15 de septiembre no seré tuyo.


    —¿Nada de agosto? 


    —Nada cielo.


    —Pues la niña…


    —Recuerda que entra al instituto más tarde este año.


    —Es cierto, podemos ir unos días todos juntos a donde quieras, id pensándolo.


    —Está bien, mi amor lo haré.


    —Me gusta que seas tan amorosa ahora.


    —Ahora soy feliz, tengo completa a mi familia y te amo,


    —¿Me echaste la culpa en algún momento de lo de Javier?


    —No, nunca, jamás, eso ni lo pienses. 


    —Me sentí culpable tanto tiempo, pero estabas tan mal… no quiero verte mal. Fue horrible todo.


    —No lo pienses, ahora somos felices, mira nuestro hijo, ha sido bien educado y nos quiere. Vive solo y feliz y ya mismo saldrá con chicas.


    —Mientras se proteja…


    —No des lecciones de nada, que me dejaste embarazada y solita a los 16.


    —Es verdad. Pero estaba borracho.


    —Añádele más cargos bobo y JJ se reía.


    —Ummm. La cogió y la subió a su boca.


    —Después te he compensado pequeña.


    —Sí, mucho, eso sí.


    —Me has sido infiel alguna vez de los viajes que hacías.


    —Nunca se me ha ocurrido.


    —A mí sí, a veces sufría, pero no quería preguntarte por si lo hacías con otra.


    —Pero qué tonta…


    —Jamás te he sido infiel desde que volvimos a encontrarnos, nadie es como tú, canija sevillana.


    —Además, tengo una mujer joven, guapa, preciosa, 


    —No sigas tonto —se reía ella.


    —Con buenas tetas y un buen culo.


    —Tonto.


    Y eres mi mujer, solo mía, eso sí que puedo decirlo con orgullo.


    —Tú qué sabes sí, yo…


    —Lo sé, y punto.


    —Muy seguro estás tú.


    —Porque es verdad o no.


    —Lo es mi amor.


    —Estás más joven.


    —¿Verdad? desde que Javier volvió a casa me siento bien.


    —Tienes un brillo especial en los ojos.


    —Eso es porque acabas de tocarme, hombre. Soy una mujer de cuarenta años, estoy en todo mi esplendor.


    —¿Y qué crees que soy yo?


    —Un tío bueno que es mío.


    —Ya viene Rocío, contrólate mujer.


    —¡Que tontorrón!


    —Esos tendrán algo en el futuro.


    —¿Quién Tom y Rocío?


    —Creo que sí.


    —Casamentero.


    —Lo dijo Kim, no yo. A mí no me parece mal todo queda en familia.


    —¿Y a Javier quién le preparas?


    —Pues hay una chica nueva en la central que es preciosa, creo que le gustaría. Además, acaba de entrar y viene de Idaho. Trabaja de informática buscando información, es tremenda, tiene 23 años y vive sola en la ciudad. ¿Y si la invitamos en Acción de Gracias?


    —Si no se va la invitamos, y si no sale con nadie.


    —¿Cómo se llama? 


    —Cristina.


    —¡Qué bonito! La invitaremos, que luego la lleve le a su casa.


    —Es encantadora, ojos grandes azules oscuros y el pelo claro, no demasiado rubio, una muñeca, claro que los gustos ahora de ellos chicos…, 1,65


    —¿Otra pequeña?


    —A su padre le gustan pequeñas, a su hijo le deben gustar.


    —Te lo digo, que eres un casamentero.


    —Y esta niña donde se ha metido tengo hambre, Rocío —la llamó el padre.


    —Ya voy papá.


    —Baja ya que tengo hambre ¿Qué te traes entre manos?…


    —Nada.


    —Y se fueron aponer la mesa JJ y Alba.


    


    Cuando se acostaron, desnudos, habían vuelto a hacerlo tras la vuelta de su hijo…


    —Estás buena preciosa, me pones duro como una piedra de la Giralda.


    —Qué cosas tienes…


    —Sí, toca y verás las cosas que tengo.


    Y se puso encima de él.


    —Sí ponte encima, así no te aguantaré dos meneos.


    —Bueno, esta noche no te pido muchos meneos, que no estoy para bromas.


    Y JJ se reía.


    —¿Ah no?


    —No —y cogió su pene y lo metió en su sexo moviéndose pegado a él.


    —¡Ah nena! de esa forma te mueves demasiado y me rozas.


    —Y que, me encanta.


    —No sé qué tienes que no me canso de ti.


    —Ni yo de ti mi amor, y lo besó en la boca y gemían y se movían y ella llevaba el ritmo cuando se ponía arriba y él la dejaba hasta que ya no podía más y rompía la lentitud de ella en pos de un ritmo rápido y agonizante para soltarse en su cuerpo, sujetando su trasero para que lo sintiera entero, mientras ella pegaba sus pechos a su pecho de piedra que ella amaba tanto. Luego ella subía por su cuerpo besándolo mientras él con los ojos cerrados la sentía y cuando legaba a su boca metía su lengua en la de ella y recorría sus rincones abrazados, acariciando su cuerpo y su piel.


    Alba se echaba a un lado y le ponía una pierna encima y echaba la cabeza en su cuello mientras tocaba su cuerpo.


    —Eres tan hermosa…


    —¿Ahora, cuando era joven no te gustaba nada?


    —Para eso estabas, para conseguir a tu hombre.


    —Nunca pensé conseguirlo, jamás. De verdad que cuando te vi en Alabama, me quedé mirando si eras tú, cómo habías cambiado y tuve miedo.


    —¿De qué? ¿por nuestro hijo?


    —Ahora ya sabe la familia que eres tuyo, pero tuve que trabajar mucho para sacarlo adelante. Estábamos muy unidos, y al perderlo…. Quise morirme.


    —No digas eso nena, no podría vivir sin ti. Y yo aquí haciendo proyectos, sin saber que tenía un hijo.


    —Pero me hice cargo de mi hijo en cuando supe que era mío, te puse un anillo en el dedo, sin quererte. Y fíjate ahora… te quiero como a nadie. Te amo tanto que me moriría si no te tengo.


    —Si no hubiese sido por esos años, nuestra vida hubiese sido tan feliz…


    —Sí pequeña, pero a veces las cosas no son lo que parecen ni la vida es tan fácil.


    —Tienes razón, afortunadamente ahora estamos bien.


    —Terminamos el trabajo en unos años.


    —¿Qué trabajo el de la armada?


    —A los 50, nos jubilan de allí.


    —No nos dan más proyectos por lo visto. Pero tenemos trabajo en el despacho, quizá alquilemos el local de arriba o lo compramos, para aumentar, somos Tom y yo y el resto está lleno, podemos meter unos cuantos ingenieros, más una buena recepción.


    —¿Cuánto vale la parte de arriba?


    —Es un piso, hay que hacerle obra, pero pueden ser unos millones, cinco o así en total. A medias, no está mal.


    —¿Entre los dos podéis?


    —Sí, lo haremos seguro, luego quedará para nuestros hijos.


    —Así no tendrás tanto estrés ni que hacer viajes, aunque ahora viajas menos, la verdad.


    —Sí este es el último que hacemos. El coronel se jubila en un par de meses. 


    —¿Es de vuestra edad?


    —No. No, tiene 65 años.


    —Anda, pues ya le vale jubilarse.


    —Sí ha hecho un buen trabajo, nos ha invitado a la fiesta que se celebra en octubre cuando se vaya.


    —¿A nosotras también?


    —No, sé, ya nos enteraremos.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


    


    El tiempo pasó y llegaron las vacaciones, y como tenían previsto, salieron para Filadelfia. Se llevaron el coche de Tom y en casi tres horas se pusieron en Filadelfia. Aparcaron en el coche y tomaron todos los documentos que debían llegar. Y sus insignias y carnets de la armada. Y de los NAVY SEALs.


    Llegaron a la central del FBI para habar con el jefe del FBI, con el que habían concertado una cita en nombre de ellos como agentes de la armada.


    Entraron en el despacho y el jefe impecablemente vestido de traje, los hizo sentarse en los sillones que tenía frente al suyo. Les ofreció un café, aceptaron y les dieron las gracias.


    —Bien, los escucho.


    —¿Recuerda el caso hace quince años del niño de 14 años que se perdió? —Y le puso una foto delante.


    —Sí, sí que lo recuerdo.


    —Era mi hijo


    —¿En serio? 


    —Sí, pero como sabe nadie sabe quiénes somos ni siquiera nuestras mujeres. Hasta que nos jubilemos a los 50, nos quedan tres años apenas.


    —Sí, lo sé es normal en los cuerpos especiales.


    —Exacto.


    —Bueno, pues mi hijo ha vuelto hace dos años a casa.


    —¿Apareció?


    —Sí señor. —Y JJ, le explicó qué le había pasado. A veces intervenía Tom.


    —Eso es algo inaudito ¿y qué quieren del FBI?


    —Desmantelar esa clínica y todo el conglomerado de asesinatos y raptos que cometen.


    Vienen haciéndolo desde hace 18 años. Su base de datos médicos lo consiguen por la clínica y saben qué pacientes pueden servirles a los que necesitan trasplantes. Si son mayores, los dejan por la ciudad, ahí tiene la lista de personas desaparecidos de todo el país que les falta un órgano.


    —¡Joder!


    —Y aquí los niños desaparecidos como el mío, que vuelven a sus casas tras pagarles una carrera. 


    Le contó la historia que su hijo.


    —Aquí tiene datos de la clínica, su ubicación, planta sótano dos de esta reputada clínica, los doctores y enfermeras y toda la clínica entera que cobra por ello, por eso no cambian de personal ni hay personal nuevo, excepto algunos familiares. Aquí creemos que estos son los raptores, y residencias de casa persona. Ahí tiene toda la información.


    —Pero esto es un trabajo arduo.


    —Nos ha llevado dos años, pero nosotros no podemos llevar este trabajo, por eso se lo traemos a ustedes.


    —¿Y piensan que los muertos?…


    —Todos están en Nueva York, y no son de allí. Desaparecieron como mi hijo.


    —Esto es un trabajo perfecto. 


    —Espero que por mi hijo o por los hijos del resto de personas o las personas fallecidas, esos casos sin resolver, ustedes tengan a bien llevar el caso.


    —Por supuesto.


    —Voy a coger a tres de mis mejores hombres que repasen el caso, se pongan en contacto con nuestros agentes de Nueva York y la policía y hagan un seguimiento. Y sobre todo que comprueben y contrasten esta información.


    —Gracias.


    —No duden que desmantelaremos esa clínica privada y todo el conglomerado que tienen, comprobaremos todas las direcciones y trabajaremos duro. Si me dan sus tarjetas, estaremos en contacto.


    —Gracias.


    —Los iré llamando y verán en televisión pasar una larga lista de condenados. Va a ser una noticia que nadie olvidará


    —Muchas gracias, 


    —A ustedes.


    Y los despidió.


    Y ellos oyeron llamar a tres de sus hombres al despacho.


    


    —Bueno, ¿ahora dónde? —le preguntó Tom.


    —A descansar, mañana salimos para Nueva York.


    —Sé dónde trabaja el chico, iré a su trabajo, tengo cita a las dos.


    —¿Has pedido cita?


    —Por supuesto, para que me escuche.


    —¿Y luego?


    —Nos volvemos y nos vamos de vacaciones, al menos yo con toda mi tropa a California.


    —Vaya, bueno, cuando acabe Kim, a lo mejor también nos vamos a California.


    —Nos vamos juntos, pueden dejar a alguien en el despacho. Y vamos juntos todos.


    —Se lo comentaré y nos vamos todos, buena idea.


    —Venga, lo pasaremos bien todos. los chicos…


    


    Y al día siguiente estaba en el despacho de Steve Fuller, abogado joven al que sus padres habían puesto un gabinete con más abogados, secretarias. Todo muy bonito y caro, observó. Todo de la mejor calidad.


    —Usted me dirá, señor Jurado. Siéntese.


    —Voy a ir al grano hijo.


    —Mejor así nos ahorramos tiempo, —le dijo con corrección y un traje impecable.


    


    —Soy el padre de Javier Jurado.


    —¿Y ese quién es?


    —Ese fue su hermano durante años, Jeff Fuller.


    —Pero era mi hermano y se fue al terminar la carrera hace dos años y no sabemos dónde.


    —Nada de eso hijo, prepárate para escuchar una buena historia. —Debía omitir lo de la clínica.


    —Tú, estabas enfermo y necesitabas un trasplante de médula, y aconsejado por alguien al que pagaron casi un millón de dólares y mirando información de la sangre de mi hijo cuando era pequeño, lo secuestraron, con diez años.


    —¿Quién?


    —Tus padres, bueno, supongo que contratarían a alguien para hace el trabajo sucio.


    —No le consiento que hable así de mis padres.


    —Sí que me lo vas a consentir. Mi hijo te sirvió para que no murieras, tres veces, tres operaciones, te dio su médula, no te la donó, se la exigieron, se la robaron. No me arrepiento de que estés vivo, solo quiero que sepas quienes son tus padres. Pagaron dinero por secuestrar a mi hijo 14 años, les dijeron que sus padres estábamos muertos y se lo quedaron. Hasta la universidad. Ahí tienes la carta que le dieron el último día.


    Y Steve la cogió y la leyó.


    —Pero yo, no estaba al tanto de esto, era mi hermano y lo quería y nunca supe por qué se fue, mis padres me dijeron que se iba a Europa.


    —Otra mentira, vive en Washington desde donde lo robaron.


    —Pero por qué…


    —Para que vivieras. Hicieron por ti, lo imposible, cometer varios delitos, tú eres el abogado y son tus padres, yo ya he perdido a mi hijo 14 años insufribles, piensa cuánto es eso. Y mira si puedes perdonarlos. Yo no, pero no los denuncio porque mi hijo no quiere, pero sí que yo quiero que lo sepas tú. Y ya me voy, te he dicho todo cuanto tenía que decirte hijo.


    —¿Y mi hermano?


    —Está bien, trabajando como tú, dirige mi empresa de ingeniería. 


    —¿Puedo llamarlo?


    —Mejor que no, quiere olvidar esa parte de su vida.


    —Lo siento, de verdad que lo siento. Les pido mil disculpas, lo que hicieron no tiene nombre.


    —No, no lo tiene o puede tener varios. Tengo que volver a casa.


    —Gracias por tu tiempo y cuídate.


    —Gracias por no denunciarlos.


    —No es mi trabajo, y mi hijo no quiere. No lo haría. Pero sí que quería que tú lo supieras.


    Adiós.


    


    Y salió del despacho, y se fueron a tomar café, y Tom le pregunto:


    —¿Cómo ha ido?


    —Se ha llevado una gran sorpresa, quería habar con Javier. Le he dicho que no.


    —Es lo mejor que se olvide de todo, mejor y que el FBI reparta suerte. Nosotros nos jubilamos pronto.


    


    —He pensado Tom en comprar el piso de arriba y ponerlo como oficina, no tenemos ya despacho, lo ponemos arriba los nuestros y el de Javier, recursos humanos y las secretarias. Abajo ponemos los chicos que faltan y la recepcionista. Hacemos una pequeña obra, damos vacaciones a todos, ese año el mismo mes, y se hace la obra en un mes. Es poco.


    —Y compramos el piso y el local.


    —Pedimos presupuesto, si no como ahora, alquilado es una pasta todos los meses.


    —Creo que lo podemos comprar si los chicos, Tom, estudia ingeniería que quiere. 


    —Pues nos jubilamos y que lleven ellos eso. Hemos ganado demasiado. Si Alba lo supera…


    —Me parece perfecto. Preguntaremos, tenemos bastante ahorrado que ni ellas saben. Kim tampoco.


    —Por eso mismo.


    Bueno, nos vamos de vuelta, en Filadelfia cenamos y a las diez estamos en casa.


    —Perfecto, una cosa menos. El resto está en sus manos, peor yo al menos me quedo tranquilo.


    —Creo que me he quedado con un nudo menos en el cuerpo yo también. Conduce tú, que voy a llamar a Kim y nos vamos todos de vacaciones venga, 


    Y al final, Kim, reservó billetes en el mismo vuelo y habitaciones en el mismo hotel.


    


    Y en dos días volaban los siete para California, a la playa de Santa Mónica.


    Necesitaba relajarse, sobre todo JJ y Tom, después del estudio que habían hecho, el trabajo en la central y en el despacho. Estaban agotados, pero se quedarían 10 días de completo descanso.


    


    Los chicos lo estaban pasando bien y Javier, estaba al tanto de los más pequeños siempre, como si les fuese a pasar algo.


    


    —¿Has visto a Javier?, ni nosotros.


    —Lo sé, como le pasó a él, tiene miedo de que le pasase a su hermana y a tu hijo.


    —¿Cuándo crees que tendremos noticias y todo esto saldrá a la luz?


    —Van a pasar meses o un año al menos.


    —¿Tanto?


    —Tienen que hacer ellos sus propias investigaciones y compararlos con las nuestras no van a actuar, así como así con alguien que les lleve un informe.


    —Bueno, lo importante es que esto para mí ha acabado —dijo JJ.


    —Ya era hora. Yo solo quiero ver una ristra de gente detenida delante de la tele. 


    —Y yo también


    —¿Crees que Steve le dirá algo a sus padres?


    —Por supuesto, lo hice para eso. Lo que pase entre ellos no lo sé. Pero creo que imaginarán que algo les va a llegar y no muy bueno.


    


    —Mientras ellos lo pasaban bien en California en la playa con sus hijos…


    


    Estive llegó a casa de sus padres…


    —Tengo que hablar con vosotros.


    —¿Qué pasa hijo, te encuentras mal?


    —No, para nada, me encuentro mejor que nunca, pero tenéis problemas.


    —¿Y eso por qué? digamos que vino alguien a mi despacho esta semana y me ha contado una historia.


    —¿Qué historia?


    —Una que no me ha gustado nada —y le contó todo cuanto le había contado JJ. 


    Permanecieron con la cabeza baja y callados.


    —Hijo —dijo su padre—, hicimos lo que creímos conveniente para salvarte la vida, te morías.


    —Sí, lo sé y por ello os estoy agradecido, pero esos 14 años, se los quitasteis a su familia.


    —Pero lo hemos tratado como un hijo y le dimos una buena educación.


    —Eso no cambia que le faltara su familia, y que cometierais varios delitos, graves, de cárcel de por vida. Y me temo que algo se va a poner en marcha.


    —Tenemos que irnos.


    —Tenéis que iros.


    —Y tú también, hijo.


    —Yo no, pero vosotros, sí, fuera del país, con el que no tenga intercambio de delincuentes.


    —¿Y dónde nos vamos a ir?, tu padre tiene todo invertido aquí.


    —Que lo venda ya y os vais a cuba o a Sudamérica, a Brasil, Colombia o Venezuela. O a Europa del este.


    —¡Dos mío hijo! Tienes que venir con nosotros.


    —No, yo no he cometido ningún delito, tengo mi vida aquí y no pienso irme.


    —Te perderemos.


    —Iré a visitaros. Tendremos un código para ello que estoy preparando, pero de momento en unos años no se podrá hasta que pase esta marabunta que viene.


    —Bueno, me avisáis cuando hayáis vendido, y sepáis donde os vais.


    —Pero Steve, hijo…


    —Madre, o es eso o pasaréis toda la vida en la cárcel y prefiero ir a veros al menos alguna vez que ir a veros a la cárcel a pesar de lo que habéis hecho.


    —Está bien, nos iremos, pero perderte, no… —lloraba la madre.


    —Imagina perder a un hijo de 10 años catorce. Yo ya tengo 26 años, no soy un niño.


    —¿Y si enfermas de nuevo?


    —Me buscaré la vida. Espero vuestras noticias y os quiero, no penséis que no.


    Y los padres se quedaron llorando, por todo.


    —Hicimos lo único, lo mejor para él.


    —Y ahora haremos lo mismo, voy a vender la empresa mañana mismo despediré a todos y tu ve despidiendo al personal y recogiendo las cosas, te vas y pones la casa en venta.


    —¿Tan pronto?


    —En menos de una semana nos habremos ido.


    —¿Dónde?


    —A Brasil en principio.


    


    


    Pasó septiembre y octubre y noviembre y se acercaba Acción de Gracias y las Navidades, las terceras que su hijo pasaba en casa.


    JJ invito a Cristina a su casa por la fiesta.


    —Pero señor, me quedo en mi apartamento. No puedo ir a su casa, es una fiesta familiar y…


    —Serás de mi familia ese día. Venga mujer, seremos unos cuantos, cinco contigo más mis tres vecinos ocho, te lo pasarás bien, todo el mundo va a casa y tú no puedes ir a tu casa porque el viernes tienes guardia, pero no vas a estar sola. 


    —Está bien señor.


    —No me digas señor, ya sabes que solo tú trabajas allí, nosotros trabajamos para ellos haciendo proyectos. Y me quedan dos años para jubilarme, en cuanto cumpla 50, Tom y yo nos jubilamos. Nos dedicaremos a la empresa de proyectos. Ya hemos hecho unas cuantas misiones, más que unas cuantas. Así que toma la dirección y te esperamos a las seis. Es una orden.


    —Está bien señor. Iré.


    —No te vas a sentir sola, sino en familia.


    


    Y ese día Kim y Alba estaban locas haciendo comida y juntando mesas, despejando el salón para los que iban a ser.


    A las cuatro llegó su hijo. Y miró el salón, ¡vaya, ¡qué bonito!, buen trabajo!


    —Anda que te voy a dar, toda la mañana trabajando…


    —Por eso te digo mami, ha quedado perfecto.


    —Tenemos una invitada de la armada.


    —¿Si?


    —Sí tu padre, recogiendo siempre a desamparados. Tiene 23 años y se llama Cristina. La pobre tiene guardia el viernes, no puede irse a Idaho.


    —¿Es de Idaho?


    —Sí, como es joven y vive sola en un apartamento, la ha invitado, espero que no te importe hijo.


    Para nada mamá cómo me va a importar. Cuantos más seamos, mejor. Además, sé cómo es papá. Se preocupa por la seguridad excesivamente y por todo el mundo.


    —Tienes un padre bueno, hijo.


    —Lo sé, es lo más.


    —Te quiero —y le dio un beso.


    —¿Ayudo en algo? —dijo Javier.


    —Ya está todo, papá está en la sala con Tom, si quieres ir allí. Ya queda solo Cristina.


    Y Alba, se fue con él a la sala.


    —Oye Javier


    —Dime cielo


    —¿Hay que ir a por Cristina, o viene en su coche?


    —Viene en taxi, no tiene coche.


    —¿No tiene coche? —dijo su hijo.


    —No —dijo Tom—. Es una chica pobre, lleva solo seis meses con nosotros de informática es buena.


    —¿Pero está en la armada? —se interesó Javier.


    —No, es civil, solo aprobó unos exámenes y ahí está ganando un buen sueldo. Es buena. Si le pides que te busque algo. En minutos.


    —¡Vaya!


    —Sí está ahorrando para comprarse un coche, de momento vive en un apartamento sola. Su familia eran granjeros y tiene dos hermanas más. Así que se ha esforzado por todo en la vida y ha conseguido una beca para la universidad y trabajo para pagarse los gastos.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Me lo contó, le pregunte.


    —Este marido mío. Podemos adoptarla…


    


    A las seis llamaron a la puerta y apareció una chica de la estatura de Alba y con una tarta en la mano, su bolso, una falda de tubo hasta las rodillas, una chaqueta a juego y una blusa, el pelo suelto maquillada y olía fresco y bien.


    —¿Hola, es la casa de Javier Jurado?


    —Pasa hija aquí es, soy su mujer, Alba —encantada de tenerte esta noche con nosotros.


    —Encantada señora —y le dio la tarta.


    —No debías haber traído nada mujer.


    —Es solo un detalle.


    —Pasa, te voy a presentar a todos, están todos en el salón esperando, pero aún queda media hora para cenar.


    Y JJ al ver a Cristina se levantó y le dio dos besos, así como Tom.


    Pasa hija, te vamos a presentar a la familia, mira ese es mi hijo Javier, mi hija Rocío, la mujer de Tom, Kim y su hijo Tom también, a Alba ya la has conocido.


    —Sí señor.


    —Aquí nada de señor. vamos siéntate. Y se quitó la chaqueta y el bolso y JJ se la colgó en la percha.


    Se sentó frente a Javier que la miraba. Era la chica más guapa que había conocido y ella no le desvió la mirada.


    JJ y Tom se dieron cuenta y sonrieron, vamos a ver a tu madre a ver que falta.


    —¿Trabajas con mi padre? —Le preguntó Rocío.


    —Sí, trabajo en la central. De informática, buscando datos.


    —¿Puedes buscar lo que quieras?


    —Todo lo que quieras.


    —¡Qué bien! me gusta, no sé qué elegir en la universidad, quiero llevar la empresa de mi madre.


    —¿De qué es?


    —De orientación laboral.


    —Es bonito, también me gustaba.


    —¿Sí? 


    —Si es una bonita profesión.


    —Nuestros padres son ingenieros y tienen una empresa de proyectos —dijo Tom.


    —Lo sé. 


    —La lleva mi hermano.


    —Vamos ya está bien, dejad un poco hoy el trabajo. Perdona, son muy preguntones, —le dijo Javier a Cristina.


    —No pasa nada, hombre.


    —Bueno, pues entonces te pregunto yo también.


    


    Cuando se quedaron solos…


    —¿Qué edad tienes?


    —23


    —¿Y tan joven has aprobado el examen? 


    —Sí, termine el instituto con 17, era la más pequeña de la clase.


    —Mañana dice mi padre que trabajas y por eso no te has ido a Idaho.


    —Sí, era imposible, pero los he llamado.


    —¿Dónde vives aquí?


    Y ella le dijo la calle y el barrio.


    —Te dejo cuando nos vayamos.


    —No importa, puedo pedir un taxi.


    —Sí pero yo te llevo, vivo en el centro.


    —¿No vives con tus padres?


    —No, desde hace ocho meses o así.


    —Bueno gracias.


    —Venga, los llamaron y todo el mundo se sentó alrededor de la mesa.


    


    Había comida por todos lados y la cena fue divertida. Cristina se sintió como en casa, mejor que en casa, eran unas familias estupendas, y ella sintió envidia. Si en un futuro pensaba en tener familia, sería como la de ellos. Javier la miraba demasiado, era un chico fuerte y demasiado alto, estaba bueno y era tan guapo como su padre en jovencito. Pero no quería mirarlo demasiado. La habían invitado y sería correcta.


    


    Cuando todo acabó. Él se ofreció a llevar a Cristina.


    —De verdad que pido un taxi.


    —Me quedo más tranquila si te lleva mi hijo y te deja en casa —apuntó JJ.


    —Está bien, gracias. Saludo a todos y les dio las gracias.


    


    —¡Qué chica tan agradable!


    —Esa es para tu hijo—. Y todos lo miraron.


    —Pero será casamentero…


    —Lo sé, no lo sabía cuándo la invité, pero tu hijo no le ha quitado ojo. Así que ya lo sabes, tendremos una nuera pronto.


    —Pero si es muy jovencita.


    —Más lo eras tú cuando te conocí. Desmemoriada.


    —Es verdad.


    —Bueno, a mí me gusta, —dijo Rocío, 


    —A mí también dijeron el resto —y se rieron todos.


    


    Cristina iba en silencio con Javier a su lado, olía tan bien…


    —¿Te lo has pasado bien?


    —Sí, gracias, tu familia es un encanto.


    —Tú también lo eres —y ella se puso colorada.


    —¿Eres tímida?


    —Depende para qué.


    —Uno es tímido o no lo es.


    —Cuando estoy con un chico que me impone, pues sí.


    —¿Te impongo? —Mirándola.


    —Sí, me has estado mirando toda la noche delante de tu familia.


    —Porque eres muy guapa, y me gustas,


    —Pero…


    —Bueno, soy impulsivo, si me gustas, te lo digo.


    —Tú también me gustas.


    —¿Has salido con muchos chicos?


    —No, en la granja no había mucho donde elegir.


    —Pero fuiste al instituto y a la universidad.


    —Sí, pero estudiaba para sacar buenas notas y tener beca. Quería salir de la granja.


    —Ahora lo estás


    —Sí, y soy feliz, tengo un apartamento pequeño y cuando ahorre me comprare un coche y cuando lo pague alquilaré uno mejor.


    —¿Cuántos dormitorios tiene?


    —Uno, tengo el despacho en un rincón del salón al lado de la ventana.


    —¿Me enseñarás tu casa y me invitas a un café?


    —Si te apetece ver un apartamento de pobre.


    —Me apetece. No siempre hemos vivido bien, cuando vivió con mi madre tenía que hacer la pobre números para llegar a fin de mes.


    —¿Cómo te acuerdas de eso?


    —Me acuerdo.


    —¿Y tú has tenido muchas chicas?


    —Unas cuantas, pero no relaciones demasiado largas.


    —Eres de un rollo de una noche.


    —Tampoco, prefiero las relaciones largas, pero si no se dan, no se dan.


    —Eso es cierto. Aquí es.


    Y Javier aparcó. Y entraron en el portal, no estaba en centro, pero tampoco en un mal barrio. Era sencillo y limpio.


    —Vivo en el séptimo…. Subieron en el ascensor, y al llegar, ella fue a su puerta.


    la abrió y él vio el pequeño apartamento.


    —Es pequeño, pero para mí sola tengo suficiente.


    —No está mal, — y el observó lo limpio que lo tenía.


    —Pues este es el salón y de mesa dos sillas y dos taburetes en la península si puede llamarse así. El saloncito y el despacho.


    —Es pequeño, pero tienes de todo.


    —Sí, sonrió ella desde la cocina.


    —Un aseo pequeño y mi dormitorio, con un baño con ducha y un pequeño vestidor. Te parecerá pequeño, pero a mí me encanta.


    —Es bonito. Sencillo pero bonito.


    —¿Cuánto pagas por el?


    —800 dólares, no encontré nada más barato, la comunidad incluida, no tiene portero, 


    —¿Y tú tienes uno alquilado?


    —No, tengo un loft en el centro, de dos pisos, mi madre se empeñó en comprármelo cuando aparecí de nuevo hace dos años.


    —¿Para ti solo?


    —Sí.


    —¿Con cuántos dormitorios?


    —Con tres arriba y dos salas abajo, una mi despacho.


    —¡Dios mío!, es una pasada en el centro y pagado con 26 años.


    —Gracias a mis padres y llevo la empresa, claro hasta que se jubilen en un par de años.


    —¿Cómo quieres el café? 


    —Con una de leche y otra de azúcar.


    Y ella le echó el café y se sentaron en el único sofá que tenía en casa.


    —Quiero comprar un sillón para leer. 


    —Estaría bien.


    —¿Quieres salir el sábado a cenar y a bailar?


    —¿Es una cita?


    —Llámalo así. Claro si no sales con nadie ni tienes compromisos.


    —No, ni tengo ninguno.


    —Te recojo a las seis y vamos a cenar.


    —Está bien, ¿muy elegante?


    —Informal mujer. Así estás preciosa.


    Se tomó rápido el café. Y se levantó


    —No te molesto más si mañana trabajas.


    —Como quieras.


    Y ella lo acompañó a la puerta.


    —Hasta el sábado preciosa —y le dio un beso en los labios y desapareció en el ascensor si mirar atrás.


    Y Cristina se quedó con el beso aún en sus labios.


    —Pero… ¡jo qué guapo!


    


    El viernes Cristina estuvo todo el día con la sensación del beso de Javier en los suyos., gracias que estaba guardia y no trabajaba casi nadie ese puente, estaba atontada, y enamorada.


    ¡Ah qué tonterías!, ese chico rico, alto y guapo, jamás sería para ella, ni por asomo. Aunque tenía un buen trabajo y un sueldo aceptable estaba empezando ahorrar. Y no podría competir con las chicas elegantes que podían acercársele a Javier, pero al menos iba a salir con él a ver qué tal. Si veía cosas raras, no volvería a salir, claro eso si se lo pedía.


    


    Cuando Javier llamó a su puerta el sábado, estaba preciosa con un vestido de vuelo por la rodilla, medias y tacones y una chaqueta negra como los tacones y las medias.


    —¡Qué guapa!


    —Tú también.


    —Él llevaba un pantalón informal de pitillo y una camisa negra como el pantalón y la cazadora color miel preciosa.


    Y le dio un beso en los labios


    —¿Nos vamos?


    —¿Se va a hacer costumbre?


    —¿El qué?


    —Lo del beso.


    —No sé, pero me gusta.


    —Ni siquiera me has preguntado.


    —Tu tampoco me has apartado.


    —No, me gusta, pero…


    —Dejemos los peros, no es el momento.


    —Vale, —rio ella.


    La llevó a cenar, no a un restaurante de ricachones, ni exclusivo sino informal de gente joven. Se sintió a gusto.


    —Me gusta este restaurante —dijo Cristina.


    —A mí también, lo descubrí, viene mucha gente joven, no vamos a ir donde los mayores


    Y ella rio.


    —Me da igual, como si vamos a una hamburguesería.


    —Luego vamos a bailar, a ver si te gusta el sitio.


    Y sí que le gusto y estuvieron bailando, de todo tipo de música. Hasta lento. Él la acogió en sus brazos y la apretó contra él. Ella le llegaba por los hombros y sintió su excitación en su vientre y se sintió poderosa, ella tan tímida, se sintió poderosa de lo que podía hacerle a un chico como ese.


    


    A las dos de la mañana, él la invitó a su casa.


    —¿Qué tipo de invitación?


    —Vamos Cristina, me gustas mucho, no juego, si me gustas y yo te gusto, podemos salir juntos, quiero hacer el amor contigo.


    —¿En serio?, —dijo temblando.


    —Sí, mujer, no tiembles. Somos adultos ya.


    —Está bien.


    —Pues vamos.


    


    Y cuando entraron en su casa, ella se quedó con la boca abierta.


    —Cierra es boca.


    —Es espectacular, no creo que debas salir conmigo, no soy…


    —Tonta ven aquí —y la cogió en brazos y la llevó al sofá. Era como si se conocieran de toda la vida. 


    La estuvo besando, en los labios en la boca y ella se dejaba llevar por sus besos y sus manos y si tuviera que elegir a un hombre era ese para toda la vida. Era sublime.


    Y cuando se dio cuenta estaba en ropa interior y él también y la llevo por las escaleras a su habitación


    —Tengo miedo Javier.


    —No lo tengas bonita, no hay por qué.


    —Pero sí que había, porque cuando entró en ella, era virgen. Aunque fue delicado y al final explosivo para ambos, había sido solo suya, pensó Javier y le había gustado demasiado, su piel, su sexo, sus pechos, lo que sintió. Eso debía ser algo, porque además no dejaba de pensar en ella.


    —Ha sido maravilloso Javier.


    —Sí que lo ha sido, pero que no hayas estado con nadie, no me lo esperaba.


    —Soy joven.


    —Pero…. Me gusta.


    —¿Sí?


    —Sí, me gusta. Y me gustas.


    —Eso es machismo.


    —Eso es emoción. ¿Salimos juntos?


    —¿Quieres salir con una pobretona de Idaho?


    —Por supuesto que sí, y no digas eso más mujer. Eres preciosa y a mí no me importa el dinero que tengas, a mí me lo han regalado, ahora sí lo gano, pero … Vamos a salir, si nos va bien, te vienes a vivir conmigo. Juntos.


    —No corras tanto.


    —¿Ah no?


    —Javier —y ella se reía…

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    Dos años después…


    


    


    Celebraban en un restaurante que se habían separado de la central, pero para ellos era la jubilación, solo lo sabía Cristina que salía con Javier y vivía con él desde que se conocieron. Javier estaba enamorado de esa rubita hasta las trancas y ella no lo estaba menos. Al final puedo comprarse un coche. 


    Vivir juntos era perfecto para ellos. Todos tuvieron que darle la razón a JJ con respecto a ellos, así que empezó a formar parte de la familia. 


    Javier había ido a Idaho a su granja a conocer a sus padres y en efecto, eran más bien pobres, pero a él no le importaba de dónde venía, sino con quien estaba y era con él, y era la chica más buena y bonita y sexual que había conocido.


    Y allí estaban celebrando y le iban a dar un mes de vacaciones a todo, a su hijo incluido


    —¿También papá?


    —También, lo que vamos a hacer se hará en un mes. Y será una sorpresa. Así que todos fuera, luego nos vamos nosotros de vacaciones.


    


    El pequeño Tom y Rocío habían cumplido 16 años y les quedaban dos años de instituto, tenían las cosas claras, ella iba a irse con Kim y su madre y Tom con sus padres al acabar la universidad.


    


    Tom y JJ habían comprado. 


    El local y el de arriba y el constructor le iba a hace la obra en un mes. En ese mes todo debía sestar listo.


    


    Ellas habían pintado su empresa un fin de semana y reorganizado alguna cosa para modernizarla.


    —Papá dijo Javier…Ya no seré el director.


    —Lo serás, nosotros seremos subdirectores, vas a ganar lo mismo sueldo, no te preocupes, llevas años dirigiendo esto, ahora no sabríamos. Ya nos pondremos en marcha, haces una auditoría a la vuelta y la vemos los tres.


    —Perfecto.


    Ese mes se fueron de viaje a París y los países nórdicos quince días, y dejaron los chicos con Javier y Cristina, luego se quedaron con ellos y se fueron Javier y Cristina de vacaciones.


    


    Al mes estaba todo listo, su hijo y todo el personal se quedó anonadado, todo era nuevo y la empresa parecía otra, habían contratado a tres informáticos más para los despachos de abajo y empezaron el trabajo. Un nuevo comienzo, nada de la armada ni nada de proyectos.


    


    Al mes, estaba Alba recogiendo cosas de los armarios, que JJ y Tom habían ido unos días fuera a un proyecto, esta vez de verdad, y vio una caja fuerte bien escondida en la pared.


    —¿Pero esto que es? —se dijo. Nunca hemos tenido una caja fuerte en la pared. Era moderna y estaba incrustada en el yeso, la vio porque al darle con la mano el yeso se rompió y escarbó viendo algo negro…


    Y cuando sacó la caja, había roto un trozo de pared.


    Estaba sola en casa con la caja negra y los botones. No sabía la clave. Ni tampoco qué escondía su marido. Nunca le había hablado de ella o estaría allí de los antiguos propietarios. Pero tanto tiempo… la caja parecía nueva.


    Empezó meter códigos de cumpleaños, de cuando se casaron, del día que se llevaron a Javier y bingo, ahí estaba, abrió la caja. Se la llevo a la cama de invitados, la caja que casi no podía con ella, a la cama que ahora era de su hijo cuando se quedaba en casa, que ahora era la de su hijo. Había más de diez carnets de identidad distintos y otros tantos pasaportes con nombres distintos, pero con su foto… pero qué… una caja de balas y una pistola y un armazón de como para colgarse la pistola, y una gran cantidad de carpetas. Y empezó a mirarlas, cárteles de drogas, cárteles de drogas, raptos… aquello era una oscura, cuanto más a le parecía que no conocía a su marido. Un carnet de los NAVIL SEALs, con su foto, otro de la a armada. Eso tenía relación. Habían trabajado para la armada, pero esos trajes de marines… iba a buscar después lo de los NAVY SEALs


    En una de las carpetas, estaba él y Tom, en Alabama, con órdenes y ellas en la foto.


    Cómo, se leyó toda la carpeta y fue bajando a la planta baja, abrió el ordenador y busco los NAVY SEALs, todo, y le sacó una copia.


    No los encontraron en Montgomery por casualidad, no era una orden de casarse con ellas, como tapadera, pero después se quedaron con ellas vivían allí, y había ido a una misión. ¡Dios qué vida de mentiras! ¿y si habían raptado a su hijo por su culpa? No se lo perdonaría.


    No, había sido lo otro, los carteles no te perdonan, te matan de un tiro. Y con toda la información, se fue a casa de Kim. 


    —Ve a tu habitación de invitados,


    —¿Por qué? 


    —Vamos venga, —y subieron a la parte alta. 


    —Me estás asustando Alba. ¿Qué pasa? 


    —Vamos y verás si son iguales.


    Y entró en el vestidor.


    —¿Dónde vas?, 


    —Al vestidor, quita esas cosas de ahí.


    —Me tienes intrigada, que conste que sé que no estás loca.


    —Toca por ahí —y al tocar se le vino parte de la pared.


    —Rasca —y empezaron a rascar hasta que llegaron a la caja fuerte.


    —Pero que leches… —dijo Kim.


    —Igual que en mi casa. 


    —¿Pero esto qué es?


    —Te va a costar abrir la caja sin código, así que ven a mi casa y dejaron la caja en la cama.


    —Vamos.


    Y ella le enseñó todo cuanto había.


    Y Kim se quedó con la boca abierta mientras ella sacaba carnet, y demás.


    —Pero esto es de la armada…


    —Sí, y esto de los NAVY SEALs.


    —¿Qué es eso? —preguntó Kim.


    —Un cuerpo de élite. El mejor y más preparado.


    —Toma lee, y lee esto de los cárteles.


    Y cuando ella termino de leer…


    —Espero que no…


    —Creo que esa fiesta era de jubilación.


    —¡Oh, Dios, menos mal! Espero que sea cierto y esto es lo más importante, la casa de Alabama era más falsa que judas.


    —¿Por qué?


    —Porque era una tapadera, toma, les mandaron casarse con nosotras y él te conocía a ti, no fue un encuentro casual.


    —Pero entonces… 


    —Pensaban divorciarse…


    —Bueno, pero no lo hicieron Alba, se enamoraron de verdad y nos trajeron aquí a sus casas y las arreglaron para nosotras.


    —¡Maldita sea este hombre del demonio!


    —Vamos Alba, no nos podrían decir nada y si nos lo hubiesen dicho, hubiésemos estado sufriendo cada vez que hacían una misión, y debieron ser buenos porque nunca salieron heridos.


    —Claro que eran buenos, mira…


    —¡Más de diez medallas de honor!


    —Jolín… ¿Se lo decimos?


    —Claro que se lo pienso decir.


    —Alba, creo que debemos dejar esto como estaba y poner de nuevo la pared, lo que está enterrado está. Ya había terminado, nos quieren, nunca nos dejaron, nos trajeron con ellos, eran misiones secretas.


    —Con razón temían tanto por la seguridad.


    —Era normal y por eso eran grandes y fuertes y son inteligentes, vete tú a saber qué han pasado.


    —Está bien, lo dejaré correr, es que me pongo frenética con las mentiras Kim.


    —No es una mentira, son soldados en misiones secretas hasta para nosotras. Tienes que entenderlo.


    —Y lo entiendo y lo quiero, si le hubiera pasado algo…. Y encima Javier, ya lo que me hubiese faltado.


    —Te quiere, mujer y yo a Tom y él a mí. Tienes una familia, ahora una nuera estupenda, vamos a enterrar esto, ahora que están de viaje, venga.


    —Mete todo como estaba.


    


    Y en dos días toda la pared suya y de Kim estaba seca y como las encontraron, mantendrían el secreto. Si alguna vez ellos querían contarlo, que lo hicieran, al menos ya tenían un trabajo estable y se habían jubilado de la armada.


    Eso al menos la consolaba. Por eso ella no pagaba casi nada, debían haber ganado una pasta con esas misiones. Eso era lo que menos le importaba, pero un tiro al aire, así. No había sido así y debía a gradecer a Dios ahora lo que tenía.


    Dios qué hombre, con lo que lo amaba desde niña, no, Kim tenía razón, habían elegido un trabajo, un trabajo peligroso, pero también las eligieron a ellas a pesar de la orden y se quedaron con ellas y las habían amado, como ella lo amaba y por todo cuanto habían pasado.


    Todo estaba en orden, todo estaba bien. Incluso sus relaciones sexuales eran demasiado buenas, porque la quería y la echaba de menos, y la llamaba todas las noches. No quería pensar por lo que había pasado ni las cosas que hacían o habían hecho, si habían matado, seguro que sí, a los malos, como en las películas. 


    Y sintió miedo.


    


    Ahora debía estar tranquila, habían desarticulado la clínica y habían condenado en un juicio televisivo y multitudinario más de mil personas. Y eso seguro que había sido también cosa de ellos, había sido el FBI, pero ellos habían preparado y estudiado todo, lo sabía, estaba segura, lo hizo por su hijo, a pesar de que su hijo no quería ir contra esa familia, ellos lo hicieron por los muertos y desaparecidos y raptados, contra la clínica.


    


    ¡Dios mío! se había casado con un gran hombre, no le cabía duda, y como decía Kim, lo mejor era mantener el secreto y saber que habían sido héroes y hombres buenos.


    Y eso haría.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    Dos meses después del encuentro de la caja…


    


    


    Cuando vino por la tarde alba del trabajo, estaba Tom y Rocío sentados en el sofá.


    —¿Qué pasa chicos, habéis merendado ya, no tenis deberes hoy?


    —Tenemos que hablar contigo mamá.


    —Bueno, corre prisa o me da tiempo a darme una ducha.


    —Es mejor que te duches después, queremos contarte algo.


    —Vale, me estáis asustando. —Y se sentó frente a ellos. Su hija se iba a hacer polvo las manos de darse la vuelta una contra otra


    —¿Qué pasa Rocío hija?, es el instituto, os están acosando o qué, has suspendido…


    —Nada de eso mamá.


    —¿Entonces?


    —Estoy embarazada.


    —¿Qué?, ¡Ah, Dios mío!, pero como, Tom y tú…


    —Sí. 


    —¿Lo sabe tu madre? —Le dijo a Tom.


    —No como usted tuvo a Javier a los 17 esperaba que nos comprendiera mejor, antes de que lo sepan nuestros padres.


    —Dios mío hijos, pero si lo vais a tener con 17 y la miraron…


    —¿No pensáis tenerlo?


    —No lo sabemos, queremos ir a la universidad.


    —No, no en mi casa nadie aborta.


    —Tampoco yo quiero mamá, ni Tom.


    —Dejare el instituto y trabajaré.


    —Nada de eso, eso no va a pasar, vais a ir a la universidad, eso seguro.


    —Pero ¿cómo vamos a hacerlo?


    —No sé cómo, estoy más nerviosa que vosotros. Nunca esperé que la historia se repetiría.


    —Nos queremos.


    —Espero que, para siempre, porque si no, nuestras familias se van al garete.


    —Ha sido un fallo, se me rompió el preservativo.


    —¿De cuánto estás hija?


    —De tres meses.


    —Por Dios… venga venir que os abrace, ya encontraremos la solución para esto —y lloraron abrazando a Alba.


    No quería que su hija pasara por lo que ella había pasado.


    —Tres meses… para Julio.


    —Sí.


    —Iremos al ginecólogo que te vea, pero tenemos que habar todos y encontrar una solución. 


    —Tenemos miedo, mis padres…


    —Bueno, no eres el primero ni el único, mira Javier, me dejó embarazada con 16 y salí sola adelante, pero lo que yo pasé no vais a pasarlo vosotros. Os ayudaremos.


    —Cuidaremos del niño niña mientras estudiáis, hasta que salgáis de la universidad y tengáis casa y trabajo, que eso está casi seguro, tú con nosotros y tú Tom con tu padre y Javier.


    —Os compraremos una casa como a Javier y os llevareis a vuestro bebé, eso sí, en vacaciones es vuestro, eso está claro.


    —Por supuesto mamá.


    —Tendrá casi ocho años si hacéis un máster de dos años. Y si no hacemos máster, si se puede lo haréis, pero la universidad aquí, eso no tiene discusión, vuestro bebe tiene que saber quiénes sois.


    —Mamá perdona, perdóname. 


    —No tengo nada que perdonarte mi niña, solo que sois tan jóvenes para esa carga…


    —Mi padre va a matarme —dijo Tom.


    —Nadie va a matar a nadie. Yo hablare con ellos esta noche.


    


    


    Y cuando vinieron todo ella, los llamó…


    —¿Qué pasa, cielo?


    —Una reunión de vecinos —dijo contento Tom.


    —Nada de vecinos, de familia, amigo.


    —¿Y eso?


    —Rocío está embarazada de tres meses.


    —¿Cómo?, no me lo creo y JJ miró a su hija con una dura mirada.


    —No la mires así, a mí me pasó lo mismo y te perdí diez años. Nadie me ayudo, salvo mi madre, afortunadamente ellos tienes dos madres y dos padres.


    —Tu eres el padre Tom —le dijo su madre.


    —Sí mamá.


    —No me lo puedo creer, pero cómo.


    —Pero esto es la leche, joder, vais a estropear vuestras vidas —dijo Tom.


    —Tom, siéntate, vamos a calmarnos —dijo Alba. 


    —Lo hecho, hecho está, y no hay aborto que valga, vamos a pedir cita al ginecólogo y vamos a ir.


    —Eso por supuesto —dijo Kim. 


    —Van a seguir estudiando, dará a luz en julio y entrará en septiembre a las clases no va a perder nada, ninguno de los dos, harán aquí la universidad, saben qué quieren hacer. Meteremos una chica para que cuide al bebé y la pagaremos a medias, y cuando acaben la universidad, harán los masters.


    —Pero tendrán ya lo que tengan con casi ocho años.


    —Sí, les compraremos un apartamento y tienes trabajo en las empresas y se lo llevaran, así que nos quedan ocho años.


    —Esto es una locura, ahora que estamos libres.


    —Bueno, tendremos nuestras vacaciones, los que no tendrán vacaciones son ellos, cuidarán de su bebé y se pondrán las pilas.


    —Eso he pensado yo, cuando me lo han dicho.


    —Se admiten otras opiniones.


    —¿Y dónde se quedará el bebé?


    —Tenemos dos cuartos de invitados, hay que transformarlos para tenerlos una semana cada familia o cada quince días o cada mes como acordemos.


    —Y la chica, vendrá cuando se vayan a estudiar y se irá cuando vengan.


    —Está bien pensado, pero Dios, qué… vamos a ser abuelos.


    —Eso es seguro. No tan pronto como pensábamos, pero…


    —Hay que decírselo a Javier.


    —Mañana se lo decimos en el despacho.


    —Bien, dijo Kim.


    —Ya que está hecho, por mí me parece bien, lo que propones Alba, yo creo que quince días con cada uno está bien.


    —Y ellos cómo van a dormir.


    —Rocío tomará pastillas, dos errores y dejaran los estudios, creo que pueden quedarse en cada casa, total ya se estaban acostando, así si hay malas noches serán ellos los que aprendan. Podemos echarles una mano, pero han de ser consecuentes de lo que hacen y aprender a cuidar a su hijo.


    —Estoy de acuerdo, dijo Tom.


    


    Cuando se fueron Tom, su hijo y Kim de su casa.


    


    —¿Hija qué has hecho?…


    —Lo siento papá, nunca pretendía quedarme embarazada. Nos queremos desde siempre.


    Y su padre que era su niña la abrazó,


    —Te ayudaremos, cosas peores hemos visto, no te preocupes.


    —Pondremos de nuestra parte, papá te lo juro.


    


    Con los días todo se fue calmando y la tristeza, se fue convirtiendo en alegría sobre todo cuando Alba y Kim vieron a su nieto o nieta.


    


    Rocío estaba bien y al cuarto mes, le dijeron el sexo del bebé, una niña. A Kim y a Tom, les hizo mucha ilusión, ya que no tenían hijas, a alba y a JJ, también, creían que una niña era mejor para ellos, claro si era buenecita.


    


    El tiempo pasó y ya habían preparado las habitaciones que fueron juntas Alba y Kim a comprar todo, iguales, para que la niña no notara nada, y una cama de matrimonio para ellos, cuando se quedaran en una casa u otra.


    


    Y ese verano en que ya solo les quedaba un año para terminar el instituto, nació la pequeña Esmeralda. Quisieron ponerle es nombre y como habían acordado, Esmeralda fue de mano en mano cada quince días y los abuelos estaban encantados.


    


    El verano siguiente cuando Esmeralda cumplía un añito, se casó Javier con Cristina y en septiembre Tom y Rocío entraron en la universidad.


    Lo cierto es que los padres disfrutaban con la nieta y disfrutaban los quince días solos como amantes


    —Algo tiene de bueno, eso de tener a Esmeralda —le dijo JJ una noche.


    —Sí, los quince días de descanso.


    —Yo no sé tú cielo, pero en cuanto salgan de la universidad y Tom entre a trabajar y los dejemos con su casa puesta, nos jubilamos de todo.


    —Y nosotros, yo soy más joven.


    —Quiero que dejes el trabajo.


    —Y la empresa, que la lleve Rocío, tonta no es, te quedas con Kim un par de meses y fuera, necesitamos vivir, ya tendremos más de 50 y somos jóvenes, no voy a llegar a los 60 y Tendré 57 y tú 50 trabajando, vamos a viajar y a vivir libres, que cada uno se apañe contrate canguros o chicas para cuidar a sus hijos, nosotros terminamos de todo.


    —Creo que Kim estará de acuerdo y Tom lo están si no dejáis la empresa nos vamos de viaje.


    —Sí, hombre te voy a dejar solo por ahí —y JJ se reía.


    —Pues no me dejes y vente conmigo, ya son mayorcitos.


    —Sabes qué me gustaría.


    —¿Qué te gustaría?


    —Irme al norte a un rancho de recreo, Montana, Wyoming, podemos comprar una cabaña.


    —Nada de comprar vamos cada vez a un lugar, si compras algo siempre vas al mismo sitio, de otra forma puedes ir donde quieras.


    —Es verdad. El primer viaje a España.


    —A España vamos este verano.


    —¿En serio?


    —Sí, tus padres ya son mayores, tienes que verlos nena y yo a los míos son ya mayores y debemos ir, quiero enseñarle a Tom las tapas y Sevilla.


    —¡Ay, Dios!, iremos a ver algunas ciudades bonitas, Madrid, Barcelona, y Andalucía, sobre todo, y Mallorca.


    —A ver no te pases.


    —Sí me paso una vez que voy, tengo que preparar el itinerario y los hoteles, si ellos quieren


    —Quieren, le lo comentaré a Kim y nosotras nos ocupamos de los hoteles y los viajes un coche de alquiler, todo a medias.


    —Como siempre que vamos. Bote común.


    —Sabes que te quiero.


    —Lo mismo que yo abuela.


    —No me digas abuela que te doy, soy joven, más que tú.


    —Pero estoy hecho un roble, canija.


    —Bueno ahora que estamos solos puedes demostrarlo soldado.


    —¿Soldado?


    —Sí, porque estás a mis órdenes ahora.


    —Siempre estoy a tus órdenes mi amor, 


    —Pues vamos a ver esa arma si estás cargada.


    —Tonta. No me toques mucho que soy más viejo y se descarga rápida.


    —No me importa se carga de nuevo.


    —Ummm, mi canija, la que no quería y mira….


    Y la embestía hasta dejarla más que satisfecha.


    —Aún te funciona mi amor.


    —Le quedan unas cuantas balas en la recamara, no sufras.


    Y ella se ría.


    


    —¡Cuánto hemos pasado Javier! —le decía mientras descansaban.


    —Sí, así es la vida, si no sería demasiado sosa, pero te quiero y aún me gusta ese culo y las tetas que tienes.


    —Tonto…


    —Has sido una buena madre, una gran mujer, mi compañera de fatigas como dicen los andaluces.


    —Ya no tenemos anda de andaluces.


    —Claro que sí, eso no lo vamos a perder.


    —Somos más americanos que otra cosa, llevamos aquí muchos años.


    —Pero entre nosotros hablamos en castellano y los chicos.


    —Sí, por eso saben dos idiomas, te empeñaste.


    —No hay que perder los orígenes.


    —No hay que perder nada cielo.


    —Tengo ganas de jubilarme y dedicarme a ti y a los que nos gusta, hemos pensado Tom y yo que las ganancias de la empresa se dividan en tres partes al final de año. 


    —Eso haremos Kim y yo.


    —Pues nada, con el dinero que tenemos y los beneficios a vivir.


    —Nunca he sabido cuánto tienes has pagado todo tú has pagado el apartamento de Javier. Llevo años ahorrando, no me has dejado pagar nada.


    —Porque ganaba muy bien. Y no me mires así, nunca te voy a decir lo que tengo.


    —Mientras tengas hasta que seamos viejecitos.


    —Hay para eso.


    —Eres un ricachón.


    —Sí.


    —¿Tanto ha dado la empresa?


    —Más o menos, pero la armada, estos años nos ha pagado bien.


    Bien lo sabía ella.


    —¿No me quieres contar nada?


    —No


    —Se quedará en el olvido


    —Por supuesto que sí, 


    —¿Y eso?


    —No hay nada que te haya ocultado en mi vida canija y si te lo he ocultado, lo has descubierto. Pero eso se quedará enterrado en la pared.


    —¿Cómo sabes que lo encontré?


    —Soy bueno, canija, muy bueno.


    —Eres tremendo, ni una herida.


    —Ni una.


    —Eras bueno.


    —El mejor junto con Tom. Y ahora también quiero ser el mejor.


    —Has sido un hombre loco.


    —Puedes ser.


    —Un marido peligroso y yo ajena.


    —Te he evitado sufrimientos, si te llego a contar la verdad… no me hubieses querido y yo te quise en cuanto supe que tenía a mi hijo y que no podía dejarte. Has sido mía siempre.


    —Eso es muy cierto.


    —Ahora a vivir.


    —Javier te quiero tanto que si te hubiese pasado algo…


    —Pero no me ha pasado. Estoy contigo. Somos y seremos felices, viajando en casa, con nuestros hijos y Esmeralda y lo que tengan Javier y Cristina.


    —Sabía que ras mi hombre desde que te veía por las escaleras del bloque de Sevilla.


    —Y a mí que me parecías feúcha.


    —¡Qué tonto!


    —Ahora me pareces preciosa.


    —A mí siempre me has parecido el tío más bueno que he visto en mi vida, claro que cuando te vi en Montgomery, quedo confirmado. Ese cuerpo…


    —Ven aquí pequeña, ese cuerpo ha sido tuyo desde que te vi y el tuyo ha sido mío desde que lo hicimos con mi borrachera en la Alameda.


    —Vamos a ver si está el hotel en la Alameda cuando vayamos.


    —Si quieres…


    —Nos quedamos una noche.


    —¿Te arriesgarías?


    —Si no bebes… 


    —No hay problema.


    —Ven aquí, no pierdas el tiempo que hay otra bala en la recámara dispuesta para mi canija.


    —Parecemos adolescentes.


    —Somos adolescentes ¿que qué crees?


    —Que estás loco y que te amo.


    —Y yo a ti preciosa. Y ahora vamos a lo que vamos —y Alba se reía.
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